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EDITORIAL 

Centenario del Nacimiento de un 
Sabio Centroamericano 

El 30 de Julio del corriente año se cumplió el primer cente
nario del nacimiento del eminente sabio centroamericano doctor 
Santiago Ignacio Barberena, una de las figuras cimeras de la in
telectualidad de estos paísss del Hemisferio Occidental, a quien 
el doctor Atilio Peccori!;.i llamó con justicia "el primer america
nista y enciclopedista de la América Central" y a quien el profe
sor Jorge Lardé calificó de "sabio maestro". 

Aunque nacido en la Antigua Guatemala, en la histórica 
"Ciudad de los Capitanes Generales", el doctor Barberena es con
siderado "sabio salvadoreño"; así como José Batres Montúfar, el 
gran poeta istmeño de los promedios del siglo pasado, no obstan
te haber nacido en San Salvador, capital de la República .de El 
Salvador, es considerado "porta-liras guatemalteco". 

El doctor Barberena, hombre múltiple en sus conocimientos, 
llena por sí solo uno de los capítulos más brillantes de la historia 
cultural de Centro América, pues por espacio de más de cuatro 
décadas fué la figura más representativa de las ciencias en estos 
países. -

Matemático emin:mte, astrónomo a quien respetó el propio 
Flammarión, geógrafo e historiador que dejó fecunda labor en los 
estrados de la cultura, filólogo que estudió por igual la lengua 
castellana y los idiomas quiché y náhuat, arqueólogo y etnógrafo 
que dejó precioso material informativo para la posteridad, litera
to de hermosa prosa, conspicuo miembro del Foro salvadoreño, 
.agrimensor e ingeniero, maestro querido y respetado por su in
meJ:lso saber y. por su intachable conducta, etc., etc. . 

Se dedicó, pues, a todas 13.8 disdplinas de 13. dencia·y-cultivó 
las letras y las artes, iluminándolo todo con "la; luz ilifuitada de su 
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espíritu inquiete e insatisfecho de saber; de ahí que mereciera en 
vida, como antes el hondureño José Cecilio del Valle y después el 
salvadoreño Jorge Lardé, el epíteto de SABIO, título otorgado, no 
por granjerías palaciegas ni por decretos legislativos o ejecutivos, 
sino por el concenso de la élite intelectual de Centro América. 

¡Brillante fué la época en que le tocó vivir! 
Epoca de disciplinas filosóficas y científicas, de culto fervo

roso a las letras y a las artes. 
Perteneció a la generación intelectual salvadoreño que, con 

sus caracteres propios y distintivos, comenzó a rutilar hacia 1880 
y de la que sólo que<ian, como recuerdos vivientes, el alto huma
nista y poeta cerebral doctor Francisco Gavidia y el trotamundos 
y folklorista doctor J. Samuel Ortiz. 

Los otros de su misma generación, como el mismo Barbere
na, han muerto ya, y 'preciso es, en estas -líneas recordatorias, 
consignar sus nombres y sus especialidades, a efecto de redon
dear el marco en que vivió y actuó el sabio centroamericano des
aparecido, cuyo primer centenario de su natalicio conmemo
ramos. 

David J. Guzmán, conspicuo naturalista, que estudió prefe
rentemente la botánica centroamericana y en especial la salva
doreña; José Antonio Cevallos, Rafael Reyes y Alberto Luna, his
toriadores de sólida preparación intelectual; Guillermo Dawson 
y Darío González, geógrafos eminentes; Irineo Chacón, el primer 
salvadoreño que se adentró en el estudio de la mecánica celeste; 
Alberto Sánchez, gran matemático, descubridor de la Cornoide; 
Juan Bertis, nuestro primer humanista; Belisario Calderón, es
tudioso ~elos idiomas aborígenes de México y Centro América; 
Benjamín Orozco, notable químico y matemtico; Vicente Acosta 
y Carlos Arturo Imendia, poetas príncipes -de su generación; 
Juan J. Laín~z, etnógrafo y folklorista que enriqueció notable
mente el acerbo cultural salvadoreño, y otras tantas figuras que 
honran alas ciencias, a las letras y a las artes de Cuzcatlán. 

El doctor Barberena -murió a la edad dé 65 años, el dí;l. 26 de 
noviembre de 1916, rodeado del cariño de sus discípulos y de la 
admiración de su pueblo, cuando su nombre era ya conocido am
pliamente en los círculos científicos de todo el mundo. 

En su lecho de muerte, el sabio maestro sintió, en el supremo 
instant~, que dejaba tras de sí una estela luminosa y que no ha
bía arado en el. mar ... 

ANALES DEL MUSEO NACIONAL "DAVID J. GUZMAN" 
consagra este número a la csc1areeida memoria del ilustre sabio 
centroamericano, mientras el pueblo salvadoreño de:posita sobre 
,s:ut~mb_~ el i~conn;le.n,surable tributo de su admira::ié'G y de su 
gratitüd inipeiec'eQ~ras. . . . 
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Dr. SANTIAGO I. BARBERENA, 
ilustre sabio centroamericano (1851-1916). 
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SANTIAGO IGNACIO BARBERENA 
Oración fúnebre pronunciada ante la tumba del 
ilustre maestro y sabio centroamericano por el 

doctor Víctor Jerez. 

Promediaba la reClen pasada cen
turia cuando vino al mundo en la An
tigua Guatemala el último de los hi
jos de don Santiago Barberena, doc
to educador salvadoreño, y de doña 
Mariana Fuentes, respetable dama 
guatemalteca. En la pila bautismal 
recibió los nombres de Santiago Ig
nacio, y en el seno del hogar su pa
dre le enseñó las primeras nociones 
de la ciencia, que fueron sólida base 
de su amplia cultura intelectual y su 
virtuosa madre los rudimentos mo
rales que forman el carácter del hom
bre y le fij an orientaciones seguras 
en las múltiples circunstancias de la 
vida. 

En la poética ciudad que como un 
manto de flores se extiende a orillas 
del silencioso Pensativo pasaron tran
quilos los primeros años de su exis
te¡:¡cia. El lugar en donde transcurre 
la infancia ejerce predominio en el 
espíritu del hombre; y no es aventu
rado creer que la contemplación de 
las ruinas de la noble ciudad, seño
rial residencia de los capitanes gene
rales, centro de la proverbia hidal
guía casteIlana, haya dej ado en el al
ma del niño el germen de una mar
cada aficción a los trabajos históri
cos. 

En las íntimas veladas del hogar, 
en la paz amable de la familia, de se
guro recogería de sus progenitores 
los maravillosos relatos de los tiem
pos coloniales, llenos de las hazañas 

de los conquistadores, de sus luchas 
y ambiciones; de aqueIlas frecuentes 
rencillas de adelantados y oidores, de 
concejales y encomenderos. Avida re
cibiría su juvenil imaginación el eco 
dulcísimo de los versos de Landívar 
y escucharía con deleite las narracio
nes ingenuas y candorosas, de los 
procederes evangélicos del hermano 
Pedro Betancourt y las leyendas, per
fumadas por el tiempo y la poesía, 
que guardan el recuerdo de las herói
cas virtudes de la insigne matrona 
doña Ana Guerra, honra y prez de la 
mujer centroamericana. 

Terminados los estudios de ense
ñanza primaria, el señor Berberena 
continuó los estudios de Humanida
des bajo la dirección de su ilustrado 
padre, que los hizo en Inglaterra y 
quien con tesonero empeño y exqui
sito cuidado trató de que su hijo, he
redero de su nombre y más tarde de 
su fama, adquiriera la mayor suma 
de conocimientos. Para realizar este 
propósito no sólo le puso maestros 
experimentados, sino que en la sala 
de su casa reunía todas las noches a 
varios de eIlos. Concurrían el notable 
profesor romano don Alejandro Po
maroli, a quien se debe una de las 
mejores traducciones de la Retórica 
del Padre Colonia, y el sabio juris
consulto y humanista doctor don Vic
toriano Rodríguez, en cuyo elogio se 
dice que pensaba en latín y hablaba 
en castellano. 
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Por disposición del señor Barbere
na, su hijo Santiago formaba parte 
de la reunión; y en ella, por convenio 
expreso, se hablaba sólo en latín clá
sico, el de los príncipes de la áurea 
latinidad, "no el del Foro del Imperio 
sino el del Senado de la República; 
no el del palacio de Claudio sino el de 
la casa de Mecenas". 

En aquellas reuniones se discutían 
asuntos científicos y se examinaban 
las obras más afamadas de las anti
guas literaturas, especialmente la 
griega y la romana. Ahí analizaban 
desde las narraciones magistrales de 
Herodoto, sagaz en la observación y 
justiciero en el fallo, hasta las des
cripciones de Tucídides, gala y orna
to del período ático; el estilo de J e
nofonte, dulce como la miel a juicio 
de Cicerón; los discursos de Isócra
tes, modelos de elocuencia forense; 
la poética elevación de Simónides y 
el lírico lenguaj e de Píndaro. 

De la claridad espiritual de los he
lenos pasaban a la altivez triunfado
ra de los romanos y estudiaban a Pu
blio Terencio, de corrección y pureza 
inimitables; a Julio César en su ele
gante sobriedad; a Salustio, tan fi
lósofo como artista; a Ovidio que 
desterrado en Escitia canta sus pro
pias desgracias y a Horacio que in
mortaliza su encantadora alegría. 

Con tan perfecta preparación, y 
dadas las excelentes dotes mentales 
del señor Barberena, no debe causar 
extrañeza que haya adquirido una 
educación superior, que dió rectitud 
y firmeza a su voluntad, vigor y des
arrollo a su inteligencia. 

Ocurre generalmente que en los 
primeros trabajos de los escritores 
predomina la imaginación sobre el 
juicio; en el señor Barberena no su
cedió así: su primera producción fué 
un estudio crítico de la preciosa mo
nografía sobre el fuego de los volca
nes, escrita por el sabio centroame
ricano Don Miguel Larreinaga, de 
grata e inolvidable memoria. Tan jui-
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cioso era el trabajo que el reputado 
literato Don J"osé Miila y Vidaurre, a 
quien le fué entregado para su pu
blicación se resistía a creer que fue
ra escrito por un joven escolar. 

Al terminar la segunda enseñanza, 
el señor Barberena se dedicó a la 
ciencia de las leyes, que es de las que 
más se aprovecha el mundo, en sen
tir del rey Don Alfonso el Sabio; y 
tanta era la aplicación del alumno, 
que simultaneó estos estudios con los 
de Ingeniería, hasta obtener el título 
de abogado en esta República y el de 
Ingeniería en Guatemala. 

Del período en que el Doctor Bar
berena se ocupó exclusivamente de 
trabajos matemáticos, son sazonados 
frutos sus opúsculos sobre el Sistema 
de Graillart y la Nueva Exposición 
del Método de Pensilvania; y más 
que todo su notable obra el Calenda
rio Musulmán, que obtuvo tantos a
plausos de acreditados órganos de la 
pl"enSa europea y americana. 

A la insuperable actividad del sa
bio profesor debe la bibliografía na
cional haberse enriquecido con obras 
sobre varias disciplinas científicas. 
Su dedicación a la Lingüística produ
jo al principio varias series de doctos 
artículos, y más tarde su Gramática 
Quiché y su Diccionario de Quicheís
mos, citados con elogio por reputa
dos americanistas. 

Cultivador de los estudios latinos 
tenía gran admiración por la lengua 
castellana "la que reflejó un tiempo 
la civilización universal de dos siglos 
de esplendor, la que es capaz de ex
presar todos los misterios y grande
zas del espíritu, la que se convirtió 
en ríos en la palabra de Lope de Ve
ga, la q",e se cuajó en perlas en el 
verso de Calderón, la que se deshizo 
en donaires en la pluma de Solíz". 

La enseñanza clásica que recibió 
al principio de su vida estudiantil lo 
llevó, como por caminos naturales, al 
estudio de la literatura española des
de la confirmación de la Cartapuebla 
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de A vila en las lejanías del siglo XIII, 
hasta las notables producciones del 
actual movimiento peninsular. 

El pleno conocimiento de tan rico 
acervo intelectual dió origen a una 
de sus mejores obras, tan llena de 
ideas, tan amplia en las investigacio
nes, tan segura de criterio que ella 
sola es suficiente para cimentar su 
fama y justificar todo elogio; me re
fiero a la Historia de la Lengua Cas
tellana, brillante acopio de graves 
meditaciones y de pasmosa erudición. 
Es llegado el momento de consignar 
aquí, que esa erudición no consistía 
en hacinar noticias y citar obras ra
ras con pesadez y monotonía: su eru
dición era agradable y atrayente, con 
ella enseñó y deleitó en sus escritos 
y en éstos queda, como luz de suaves 
fulgores, su elegante dicción y su de
liciosa amenidad. 

Lo que en días plácidos fué embe
leso de su mocedad, vino a ser en los 
postreros de su existencia objeto ex
clusivo de su potente actividad men
tal. Los últimos años de vida tan la
boriosa, fueron dedicados a la redac
ción de la Historia de El Salvador, 
de la cual publicó el primer tomo y 
dejó inconcluso el segundo. 

Los historiadores que siguen las 
huellas de antiguos procedimientos 
se concretan a narrar episodios gue
rreros y trasformaciones políticas; 
hoy, conforme a los modernos méto
dos no basta la simple exposición de 
sucesos más o menos notables, de le
yendas más o menos curiosas: es pre
ciso estudiar los acontecimientos en 
fuentes limpias de errores y de pa
sión; examinar los hechos con ánimo 
sereno y espíritu exento de preocupa
ciones, en suma, buscar la verdad con 
empeño, decirla sin temor. Se requie
re además que el historiógrafo de 
majestad y belleza a su estilo, since
ridad y elevación a su pensamiento: 
ha de ser concienzudo como Macau
lay, pintoresco como Thierry y poner 

manos y entendimiento eH que la 
Historia sea una resurrección, como 
quería Michelet. 

El Doctor Barberena escribió su 
última obra penetrado de la misión 
elel historiador moderno; exammo 
cuidadosamente los textos, reunió nu
merosos documentos e inspirado en 
principios científicos supo conocer el 
pasado para fijar su opinión defini
tiva. 

En esa tarea le sorprendió la 
muerte. 

Fervoroso y unánime fué el home
naje que le tributaron las corporacio
nes oficiales y los centros docentes, 
la juventud estudiosa y la prensa na
cional. 

El fallecimiento del maestro causó 
honda sensación en la sociedad sal
vadoreña; porque desaparecía un e
minente ciudadano que por muchos 
años sirvió a la Patria con singular 
desprendimiento, un cultísimo profe
sor que dedicó al progreso nacional 
su inextinguible entusiasmo y los 
frutos alcanzados por una inteligen
cia superior en dilatadas y provecho
sas vigilias. 

Al considerar la gran trasforma
ción que operan los sabios en el mun
do de las ideas; al conocer los valo
res morales que han llegado a la hu
manidad, el espíritu parece sobreco
gerse, como quien entra a un bosque 
de árboles seculares, agitados por 
vientos de tempestad. 

Múltiple es la personalidad inte
lectual del Doctor Barberena; ya se 
le juzgue por su vasto saber, como 
maestro de varias generaciones, co
mo prosista de bella y correcta dic
ción. 

Vivió enamorado de los autores 
clásicos, eternos maestros del buen 
gusto, tipos del ideal artístico. El es
tudio de ellos constituía su solaz y 
allá en su hogar, rodeado de libros, 
veló a la lámpara solitaria escuchan
do con sus ojos a los muertos, como 
dEcía el inmortal Quevedo. 
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La mayor parte de su tiempo lo 
dedicó a la lectura. Afirma Plutarco 
que Varrón fué el hombre que más 
había leído en Roma; y esto contri
buyó a que escribiera gran cantidad 
de obras. Así el Doctor Barberena, 
con dotes sobresalientes y con su va
ria y aprovechada lectura, dejó nu
merosos escritos que son irrecusa
ble testimonio de su ilustración. 

Ganó laureles en las justas de la 
inteligencia, alcanzó puesto de honor 
en la Patria Literatura, conquistó re
nombre de sabio por sus méritos y 
fué la modestia su timbre y orna
mento. 

Perteneció al número de esos seres 
preclaros que dan su nombre a una 
época y su impulso a una evolución, 
cuya amistad se busca como una 
honra, cuyo recuerdo constituye una 
gloria. 

Altas fueron sus capacidades inte
lectuales, valiosos sus servicios como 
funcionario, luminosos sus trabajos 
de pensador; pero sobre ellos se le
vanta triunfal su labor de maestro. 
A nadie negó los tesoros de su cien
cia, quien iba a él lo recibía con pro
fusión, con generosidad ilimitada, 
con cariño paternal. 

En la cátedra, su palabra fácil y 
sencilla daba clara explicación a las 

doctrinas y las ilustraba con abun
dancia; sintetizaba su parecer en una 
frase, exponía todas las doctrinas y 
dictaba su fallo que era definitivo. 

Fué enemigo de las polémicas; pe
ro cuando se vió obligado a sostener 
algunas, lo hizo con el mayor deco
ro, con gentil caballerosidad, conven
cido de que en esos torneos el chocar 
de las armas sólo debe producir des
tellos de luz. 

La fecunda obra del doctor Barbe
rena para la patria es una honra; pa
ra la Academia un blasón. 

Pasó por el mundo, dulce y afec
tuoso, en plena primavera intelectual, 
hasta que por su preclaro espíritu, 
como ave que se va, rompió la envol
tura terrena, dejando una simiente 
de ideas que no se olvidan y un re
guero de luz que no se extingue. 

Ante su recuerdo que está presen
te, la juventud estudiosa, con duelo 
filial, puede decirle como Dante o 
Virgilio: TU DUCA, TU SIGNORE, 
TU MAESTRO, Nos dejaste tú que 
eras nuestro guía, nuestro señor, 
nuestro maestro. 

Sobre la tumba del maestro, ver
dor perenne le dará la gratitud na
cional, la Historia luz de inmorta
lidad. 

LAMENTABLE ESTADO DE LA ENSE1iiANZA UNIVEltSITARIA 
EN LA COLONIA 

"Las doctrinas atrevidas que en el antiguo mundo habían producido una trans
formación completa en las ciencias morales y políticas, apenas eran conocidas en este 
Reino (de Guatemala), que por sus escasas y tardías comunicaciones con la Europa, 
permanecía casi enteramente extraño al movimiento intelectual del resto del mundo y 
a los conocimientos que cambiaban la faz de las naciones. De la tempestad deshecha 
que destruía las creencias e instituciones seculares, llegaba s",lamente algún rumor le
jano a estas remotas y pacíficas comarcas, que hacían de la conservación de la fe reli
giosa y de la lealtad al soberano, sus más espléndidos blasones. Las ciencias exactas 
eran casi enteramente ignoradas, y los pocos hombres estudiosos que se dedicaban a 
cultivarlas, excitaban las sospechas del vulgo, que creía ver el resultado de artes dia
bólicas en las operaciones más inocentes y sencillas de la física experimental. Relati
vamente adelantados los conocimientos en las ciencias eclesiásticas, en la jurispruden
cia y en la bella literatura, eran desconocidos los estudios de la economía política y de 
las matemáticas; y la filosofía no había logrado desembarazarse de los embrollados 
sistemas de los paripatéticos". JOSE MILLA y VIDAURRE. 
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EL DR. LUIS V. VELASCO HA MUERTO 
Nota necrológica publicada en la "Gaceta Médica 
de Occidente" (Año XIV, Núm. 80) y escrita por 
el doctor Gustavo E. Alvarez, a raíz de la muerte 
de uno de los más eminentes clínicos salvadoreños 

de la época contemporánea. 

La desaparición del escenario de la 
vida de un hombre que cumplió su 
misión sobre la tierra de manera ge
nerosa Y en forma brillante, donde 
todo el acervo de su inteligencia y 
sus servicios a la comunidad que lo 
rodea, constituye una pérdida nacio
nal irreparable. Tal es el caso del Dr. 
Luis V. Velasco, ilustre maestro de 
muchas generaciones de médicos y 
notable clínico, que abarcaba con su 
mirada penetrante todos los síntomas 
de la enfermedad de los pacientes, e 
iba certero al diagnóstico preciso. El 
Dr. Velasco fué un apasionado de la 
medicina; sus noches de vigilia las 
consagraba a la lectura de los trata
dos modernos de medicina, y su de
dicación al ejercicio profesional fué 
tanta, que se retiró de su servicio 
hospitalario hasta que llegó al térmi
no de edad reglamentaria, y aún des
pués siguió dedicado a su clientela 
particular, hasta que la enfermedad 
lo doblegó meses antes de morir. Vi
bran todavía en nuestros oídos las 
palabras persuasivas y convincentes 
del Dr. Velasco frente a un caso ·di
fícil de medicina. 

En esta ocasión recordamos con de
leite las palabras de un notable Dis
curso que pronunció cuando presidía 
el Primer Congreso Médico Salvado
reño celebrado en Santa Ana el mes 
de octubre de 1941, diciendo frases 
de encendida fe en el porvenir de la 

medicina salvadoreña e impregnadas 
de sanos consejos por medio de los 
cuales exhortaba a la majestuosa 
concurrencia de médicos, a mantener 
siempre en la mente los dones inapre
ciables con que nos favorece la sabi
duría y la experiencia. No nos resis
timos al deseo de trasladar a estas 
páginas algunos párrafos de ese me
morable discurso, pues así exaltamos 
el profundo concepto filosófico que 
el Dr. Velasco tenía de la medicina. 

Estos párrafos son los siguientes: 
"Hay una tendencia funesta a con

siderar sin conexión alguna las no
ciones del pasado con las concepcio
nes nuevas, estimando o catalogando 
a las primeras como caducas y des
preciables, y a las segundas como las 
únicas capaces de responder a la ver
dad, o en otros términos, como grá
fícamente ha dicho un eminente clí
nico francés, "se queman los anti
guos dioses para adorar a los nue
vos", y agrega, "el presente y el por
venir están hechos con los despojos 
del pasado". La cohesión de estos dos 
términos, al parecer opuestos, es tan 
sólida que son inseparables. Y para 
robustecer mi acierto he de invocar, 
además, la profética sentencia del fi
lósofo francés Comte, quien, en este 
mismo orden de ideas, dijo "que los 
muertos gobiernan a los vivos". 

No se crea, pues, que el progreso 
en g-eneral es obra exclusiva del pre-
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sen te. N ada despreciables han sido 
siempre las conquistas pretéritas, 
por raquíticas que sean: son puntos 
luminosos que a manera de pequeños 
faros sirven de guía al hombre que 
transita en medio de las sombras que 
obscurecen las rutas del pensamien
to y de la acción". 

Después de referirse a varios mé
dicos Salvadoreños eminentes, ya fa
llecidos, decía el Dr. Velasco en su 
famoso discurso: "Tales son, en sín
tesis, los grandes rasgos de aquellos 
hombres que he escogido para esla
bonar el pasado con el presente y pa
ra justificar la afirmación de Leib
nitz contenida en esta frase: "Nues
tro desdén hacia quienes nos prece
dieron nos llevará a los mismos erro
res, las mismas perplegidades que, 
antiguamente, han retrasado los pro
gresos científicos". 

Terminó su discurso el Dr. Velas
co en aquella inolvidable ocasión con 
estas palabras: "Santa Ana está de 
gala. Yo creo que el Cuerpo Médico 
Salvadoreño aquí presente viste hoy 
sus mejores ropas para celebrar esta 
magna Asamblea, la que como ya di
je -es un símbolo- y lo es porque 
pienso que al realizarse este Congre
S0 hemos todos sellado con nuestra 
presencia, la hermosa promesa de 
continuar en perenne ascensión para 
prodigar el bien y conquistar el sitio 
que la ciencia les depare a los que la 
cultivan y abrazan con fervor. Y co
mo exquisita de esta promesa, permi
tid apreciables colegas y estimables 
estudiantes, que os exhorte en esta 
forma: inspiremos nuestros actos en 
el ejemplo luminoso de quienes con 
el hecho y la palabra sincera han 
enaltecido su espíritu y ejercido sus 

virtudes. No dejemos que nos invada 
el excepticismo denigrante y estéril. 
Vivamos en perpetua paz. Borremos 
la tristeza y acariciemos la alegría 
honesta. Sepultemos el odio y la en
vidia. Amemos el trabajo. Y después 
de todo interroguemos nuestra con
ciencia para saber si hemos a vanza
do y si hemos contribuido en algo, al 
progreso de la humanidad". 

Integro ciudadano, el Dr. Velasco 
militó siempre al lado de las buenas 
causas, y fué inflexible en sus deter
minaciones políticas, manteniéndose 
alejado de tales actividades cuando 
éstas no correspondían a sus leales 
y honradas aspiraciones. 

Esposo modelo y padre ejemplar, 
la vida del Dr. Velasco fué una co
rriente de abnegación que se bifurca
ba hacia sus deberes de familia y su 
apostolado profesional. 

y en esta hora solemne que nos 
hace meditar sobre la muerte de 
quien fuera luminoso faro de ciencia 
médica, cuyas actividades tan útiles 
a la sociedad se desenvolvieron prin
cipalmente en la cátedra y en la clí
nica, dedicando su vida a impartir el 
caudal de sus conocimientos entre sus 
discípulos y sus enfermos, no pode
mos menos que tributar en esta pá
gina, a la memoria del Dr. Velasco, 
el homenaje de nuestros mejores pen
samientos y el cariñoso recuerdo de 
quienes fuimos sus discípulos, sus 
amigos y sus admiradores. 

Descanse en paz el respetado ma
estro. 

Nota de la Redacción: - El Dr. 
Luis V. Velasco falleció en San Sal
vador, el día 2 de agosto de 1951. 

HOlHEN AJE DE UN SABIO A LIENDO y GOICOECHEA 

"En el seno mismo de los escolásticos: en la edad de los errores, supo (fray José 
Antonio de Liendo y Goicoechea) elegir los libros más sublimes de las ciencias a que 
fué dedicado: aprllpiarsc los conocimientos más grandes, darles las gracias de su genio, 
y comunicarlos a n9sotros y a nuestros mayores. Ved aquí su justo valor. Fué lo que 
Fo:ttenelIe dice de un filósofo: El Prometeo de la fábula que robó el fuego de los Dio
s.~s para comunic"rlo a los hombres". JOSE CECILIO DEL VALLE. 
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SANTJIAGO JOSE CELIS 
Boceto biográfico de uno de los próceres de la in

dependencia centroamericana debido al culto 
historiador don Roberto Molina y Morales. 

En el brillante grupo de los eman
cipadores, brilla, aureolado con la vir
tud del sacrificio, Santiago José Ce
lis, el brioso patriota, muerto trági
camente en la cárcel, cuando purga
ba el delito de haber trabajado por la 
independencia de su pueblo. 

Hasta hace medio siglo nadie re
cordaba su nombre. Pasaba como uno 
de los tantos anónimos, sin mención 
especial, sin cita propia. Era un pa
triota, sí; pero. .. uno de tantos. 

Mas, sonó para el olvidado prócer, 
la hora del recuerdo, de la resurrec-

* 

12 años tendría Santiago José Ce
lis (1) cuando, hacia 1794, ingresó 
en Guatemala al Colegio Tridentino 
dispuesto a cursar humanidades. Y 
estaría para cumplir los 18, cuando, 
el 16 de agosto de 1800, previos los 
exámenes públicos, obtuvo en la Uni
versidad de San Carlos el grado de 
Bachiller en Medicina. 

No tenía fortuna su familia, ni 
nombre ilustre ni una gran posición. 

Oscura aunque limpia había sido 
su cuna, mecida en Ahuachapán y 
cuando en la Universidad ingresó con 

ción mejor dicho, y desde los días del 
Centenario del "Primer Grito de In
dependencia" comenzó a reconocér
sele su propia gloria. 

Sin haber sido entre los patriotas 
el primero, su nombre y su figura se 
hacen interesantes, por la tragedia 
que cortó su vida: la muerte sombría 
dada por propia mano en un rapto de 
enajenación mental; las trágicas nup
cias con la Parca una noche tormen
tosa en que su cerebro enfermo per
dió la esperanza y la fe. 

* 
* 

afanes de ciencia, tuvo por compañe
ros a tres destacados estudiantes: 
Pedro Molina, Mariano Antonio de 
Larrave y Cirilo Flores, con quienes 
cultivó estrechísima amistad, ligán
dose por el afecto así como lo esta
ban en los estudios médicos y en la 
corriente liberal de las id'=as de eco
nomía política del mundo de su tiem
po. Más tarde, juntos siempre, e1'lta
rían formando en las filas emancipa
doras. 

Dos eminentes maestros habían te
nido: el Protomédico don José Felipe 
Flores, sucesor del gran físico Espa
rragosa -que había fundado en Gua-

• temala la cátedra de Medicina- y 
(1) Santiago José Rubí de Celis era su don Antonio de Córdoba que, de 1796 

verdadero nombre. a 1804, tuvo a su cargo la cátedra de 
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estudios médicos; y una misma aula 
univ6rsitaria los había por años co
bijado. 

Molina y Larrave se doctorarían 
en 1798; Flores alcanzaría su grado 
en 1803, concluyendo Celis entre unos 
y otro su carrera. 

El 11 y 12 de agosto de 1802, en 
los segundos exámenes de cirugía ha
bidos en la Universidad Guatemalte
ca, Santiago José Celis disertó sobre 
"las nuevas ideas de Quesnay, en el 
tratamiento y evolución de las infla
maciones purulentas y cangrenosas", 
siendo aprobado por el tribunal. 

Poco después, previos los requisi
tos de rúbrica y el examen "fúnebre", 
recibió el grado de Licenciado en Me
dicina. 

Pudo haber, en Guatemala, hecho 
nombre, tan lucido y brillante como 
Molina que sólo más tarde debería 
abandonar su carrera para dedicarse 
a la política, en la que hizo papel pro
minen te; pero Celis amaba su pro
vincia lejana; quería a su pueblo; 
prefería la oscuridad entre los suyos, 
y con su Título bajo el brazo por to
da fortuna, regresó a San Salvador. 

Dos o tres años de duro trabajo, 
d i é ron 1 e satisfactorios resultados 
prácticos, pues formó un pequeño pa
trimonio. Y, cuando murieron los pa
dres, hombre de hogar como buen 
provinciano, quiso tener el suyo, ca
sando con doña Ana Andrea Cañas, 
distinguida señora oriunda de Suchi
toto, hija de don Bartolomé Cañas y 
doña Manuela Alfaro, y prima her
mana del prócer don José Simeón 
Cañas, Libertador de los Esclavos. 

Por línea colateral paterna, doña 
Ana era pariente de casi todos los pa
tricios salvadoreños, puesto que su 
abuela, doña Mariana de León, era 
hermana del padre de todas aquellas 
afortunadas mujeres que dieron a la 
Patria a los próceres de la Emancipa
ción, como que del tronco de don "Pe
dro Manuel de León nacieron los Ar-
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ce, los Aguilar, los Delgado, los Fa
goaga, Aranzamendi, etc. 

El 24 de noviembre del año de 
1806, llegó al hogar del Dr. Celis el 
primer hijo, que fué bautizado con 
los nombres de Santiago José, nacien
do luego otro -Leoncio Francisco
el 14 de enero de 1814. 

La dicha en el hogar tibio y queri
do, no fué reparo para que nuestro 
médico, durante la peste de viruela 
maligna del año 7, se convirtiera en 
un apóstol y en un ángel de abnega
ción para con los apestados. Fué des
de entonces la columna principal que 
sostuvo el Instituto de Vacuna de 
San Salvador, que prestó ingentes 
servicios a la Provincia entera, reci
biendo por ello, en diciembre del mis
mo año, el nombramiento de Vacu
nador Oficial. 

En el desempeño de su cargo reco
rrió los partidos de la Intendencia, 
aplicando hasta en los más remotos 
caseríos el milagroso suero salvador. 

En el Archivo de la Curia consér
vase copia de la Circular que el Vi
cario de San Salvador, don Nicolás 
Aguilar, dirigió a los párrocos dán
doles instrucciones con el obieto de 
facilitar la labor del "físico ~acuna
dor don Santiago José Celis". 

La inquietud política causada por 
los sucesos que en España se regis
traron el año de 1808 y el movimien
to emancipador que fué su corolario 
y que se inició a fines del año 9 en 
los reinos americanos, arrastró a la 
lucha al Dr. Celis, que formó en las 
filas de las libertades desde el primer 
momento, impulsado por hondo sen
timiento de independencia y de pro
fundo amor a la Patria. 

N os es totalmente desconocida la 
participación que Celis tuvo en los 
sucesos revolucionarios de noviembre 
de 1811. Tal vez nunca llegue a sa
berse concretamente. Pero es de su-. . , . 
poner su actuaclOn y su constancIa 
en la causa, ya que en diciembre de 
1813, fué electo Síndico del primer 
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Ayuntamiento Constitucional de San 
Salvador, al lado de muy representa
tivos independientes, todos los cua
les fueron propuestos al pueblo sal
vadoreño por el núcleo de patricios 
que dirigía el movimiento emancipa-
dor. 

Documentadamente pueden, ade-
más, comprobarse sus sen.timientos 
políticos, ya que con don MIguel Del
gado y don Juan Manuel Rodríguez, 
el 1 Q de mayo del mismo año 13, fir
mó la célebre comunicación dirigida 
al P. Morelos que en México agitaba 
el estandarte libertador, solicitándo
le el proyecto de constitución adop
tada en la Nueva España e infor
mándole que "trabajaban (en San 
Salvador) en mantener la alta opi
nión que de él se tenía en el reino". 

A esta carta el historiador Gavi
dia la ha llamado "una verdadera ac
ta de independencia". 

La compenetración de Celis con 
los próceres está fuera de duda. 

No por haber fracasado en su pri
mera intentona, dejaron los patricios 
de mano sus trabajos por la emanci
pación patria. Y, cuando gracias a la 
vigencia de la Constitución de Cádiz, 
respiráronse nuevamente en el reino 
"aires de libertad", trataron nueva
mente de dar realidad al acariciado y 
patriótico sueño. 

Preparado un nuevo golpe durante 
el año 13, y ramificada la conj ura 
por casi todo el reino, el día 24 de 
enero de 1814, estalló el segundo al
zamiento libertador que, sofocado con 
dureza, inició el día siguiente el cal
vario de los patricios que los habían 
promovido. 

El 25 se iniciaron las "causas por 
el delito de infidencia", cayendo pre
sos los Alcaldes Rodríguez y Castillo. 
Las cárceles se abrieron para ence
rrar gran número de patriotas. 

El 26 cayó Celis en poder de las 
a:xtcl.'rdadds de"spYés de una fúga dra-

mática, internándosele en una celda 
del Cuartel del Fijo, donde quedó in
comunicado. 

Su penosa situación, los interroga
torios, las amenazas, los careos, las 
falsas noticias de delaciones y conde
nas atroces, ocasionaron en breves 
días el trastorno de su cerebro. 

La tragedia no tardaría en des
arrollarse, porque la locura se pre
sentó a poco, con su triste cortejo de 
angustias, dolores y penas. 

Viendo el triste estado del reo, el 
Juez de la Causa, don Juan Miguel 
Bustamante, permitió al Padre Su
perior de los Dominicos, fray José 
Huerza, que le asistiera, dando más 
tarde licencia a su esposa doña Ana 
Cañas para que le prestara sus solí
citos cuidados. 

El 16 de abril, día que Celis pasó 
lúcido, manifestó a su mujer los te
mores que abrigaba acerca de la suer
te que les esperaba a los presos, con
doliéndose del lastimoso estado en 
que se encontraban los suyos. 

En la tarde, recibió la visita de sus 
niños y la del P. Huerza. Al anoche
cer, luego de haber cenado con su es
posa, presentóse en el pobre enfermo 
un acceso de locura violenta. Hubo 
que dejarle solo. 

Y hacia la media noche el desgra
ciado loco selló r,;us nupchs con la 
muerte. 

Una "Relación Reservada" de don 
Francisco y don Manuel Delgado ase
gura que a Celis lo mataron los cen
tinelas. "Se infiere -dice- que tu
vo alguna viaraza y que quiso salir
se, y le dieron de culatazos, y teme
rosos de los resultados, o que lo vie
ran privado por los golpes, lo colga
ron con su mismo pañuelo, y para 
eso no tuvieron la precaución de col
garlo bien, sino de la barba". 

Aunque la especie es posible, no 
constituye suficiente prueba la ante
rior afirmación, ya que la sostienen 
personas que por veraces y honora
bles que fúeran, no vieron el hecho, 
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sino que se refirieron a él por datos 
de segunda mano. Ellos mismos (los 
Delgado) dicen que a Celis "lo ma
taron los centinelas porque los que 
le vieron y registraron después de 
muerto, le vieron los golpes en el pe
cho y en el estómago". Y tales gol
pes, por otra parte, pudo habérselos 
ocasionado el mismo Celis, lo cual es 
muy probable, dado su estado de ena
jenación. 

¿ Qué conseguirían los realistas 
con matar a un pobre loco? 

Además, descarta la idea del ase
sinato, a mi juicio, el razonamiento 
de que: por qué motivo fué al Síndi
co del Ayuntamiento Constitucional 
a quien el Intendente Méndez de Qui
roga mandó matar, y no a los Alcal
des, que por sus cargos tenían en la 
revolución mayor responsabilidad, o 
a don Manuel José Arce, que com
probadamente fué el "jefe" y "ti
món" del "alboroto de enero?" 

A las cinco de la mañana del 17 de 
abril (domingo), fué por los centine
las avisado el Sargento Luciano Ar
gote, de servicio en el cuartel, que el 
Dr. Celis se había suicidado, ahorcán
dose con su propio pañuelo "hecho 
muchos dobleces". (1) 

Así, pendiente todavía encontrólo 
muy de mañana el Juez Bustamante, 
que pasó a la cárcel a efectuar el re
conucimiento, y aunque dispuso que 
"le auxiliase con los remedios conve
nientes un práctico en medicina, na
da se adelantó, pues Celis estaba he
cho ya cadáver. 

La "Relación" afirma que el físico 
llamado a auxiliar a Celis fué el Dr. 
Sánchez y que "la diligencia que se 
hizo fué degollarlo (al cadáver) por 
el facultativo que .. , mandó sangrar
lo en la garganta, de donde echó un 
comJ!)leto arroyo de sangre, que para 

(1) Escritores patrioteros han llegado a 
afirmar que Celis nunca estuvo loco 
y que Méndez. de Quiroga lo mandó 
matar a sangre fría. 
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contenerla después de haber sido mu
chísima la efusión, fué preciso darle 
puntadas". 

Del suceso dió parte el Juez al Ca
pitán General en oficio del día 19. 

"A mediodía -conti,núa la "Rela
ción"- lo pasaron (a Celis) a su ca
sa y le pusieron un piquete de guar
dia -sospechosos de que fuera fin
gida la muerte (!!); luego trataron 
dichos jueces de la sepultura eclesiás
tica, como consta del oficio pasado 
por Bustamante al Cura (don Nico
lás) Aguilar, y luego vinieron des
pués a concederla como por caridad, 
haciéndose jueces eclesiásticos, y hu
bo de enterrarse como a las cuaren
ta horas en Santo Domingo, critican
do aun a los muy pocos que concu
rrieron a su entierro, y todavía an
tes de clavar el cajón lo reconocieron 
los escribanos". (1) 

A pesar de que la "Relación" quie
re con todos estos datos confirmar la 
especie del asesinato, no consigue 
otra cosa que exponer las medidas 
que -por razones políticas- movie
ron al Juez y al Intendente a tomar 
precauciones para evitar una demos
tración de protesta en el pueblo y 
una manifestación de carácter políti
co y oposicionista. Con ello no hicie
ron más que cualquier gobierno en 
nuestros días en situaciones seme
jantes. 

La "Relación", tantas veces cita
da, afirma que a la familia del des
graciado Celis, la autoridad le con
fiscó "una porción corta de cacao que 
tenía, su caba(llo) ... y cerca de 1000 
pesos en efectivo". 

La muerte ele don Santiago José, 
unida a la pobreza en que fué sumi
da, redujo a su viuda e hijos a una 
triste situación. 

(1) No se conserva partida de muerte 
porque existe una laguna en los li
bros de la Parroquia que corres pon

'de a esa fecha. 
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pobre, sin amparo,. vivió muchos 
años doña Ana trabaJ ando para sa
car adelante su casa y educar conve
nientemente a los niños que por toda 
herencia le dejó su esposo. Y aunque 
en las conciencias de todos estuvo 
presente el mérito del prócer Celis, 
una vez obtenida la independencia, 
no fué favorablemente resuelta la 
solicitud de pensión que a favor de 
doña Ana Cañas solicitó de la Junta 
Consultiva de Gobierno don José Ra
món Zelaya, el 8 de octubre de 1821. 

No obstante, la Junta reconoció, al 
mandarla pasar al Congreso, "la jus
ticia de la solicitud" en favor de la 
viuda "de aquella víctima de su pa
triotismo americano en la Ciudad de 
San Salvador. 

Con hartos trabajos educó doña 
Ana a los hijos con que Dios había 
querido perennizar el nombre del 
brioso y desgraciado luchador. Sacó
los adelante y cuando la señora rin
dió la jornada, tuvo el consuelo de 
que su hijo Santiago José fuése el 
Ministro de Dios que la confortara 
en el tremendo paso. 

Se había ordenado de sacerdote 
hacia 1837 y murió, cargado de me
recimientos, el año de 1872. 

Cuando cada año, en el Día de la 
Patria, se dé lectura a la lista de los 
salvadoreños eminentes, de los hé
roes de la Nación, deberá mencionar
se el nombre de Santiago José Celis 
y nuestro Pueblo, con patriótico en
tusiasmo, deberá respoñder: i presen
te!, que presente está en la historia 
de los primeros años de la Emanci
pación. 
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FRANCISCO MENENDEZ 

El General Francisco Menéndez ascendió al poder aclamado por el aura popu
lar. Supo rodear su gobierno del sólido prestigio que crean ]a honradez acrisolada, e] 
amor indec!inable al progreso y a la positiva felicidad de ]a patria, y el empeño fide
lísimo y perseverante en las arduas tareas de regeneración política y mental de la ju
v~ntud y del pueblo. Fué un elegido que marchó resueltamente hacia la cumbre del 
IlIen; y desde la cima altísima que escaló, pudo contemplar un vasto horizonte en cu
yos dilatados esvacios su mirada apacible acarició la obra espléndida de cultura y de 
adelanto que su genio y su corazón de patriota conspicuo desaronó con éxito sin para
le}o en la. Historia de El Salvador. Para llegar a la meta de sus fervientes anhelos, bus
co co~ crIterio amplio, sin prejuicios de partidarismo apasionado e intransigente, y en-

h
contro los factores aptos y honorables y los elementos necesarios. Nunca se supo que 

C
aya dicho: NO TIENE EL PAIS, NO HALLO HOMBRES BUENOS Y CAPACES; 

T~REZCO DE RECURSOS INDISPENSABLES; TROPIEZO CON TALES OBS
.... CULOS y DIFICULTADES INVENCIBLES. -ALONSO REYES GUERRA. 

EL SABIO VALLE 

.. "Valle mereció de sus compatriotas el sobrenombre de Sabio, y sus escritos jus-
t¡fl~an este dictado: Bentham y otros ilustres escritores de Europa lo honraron COIl su 
~rnl~~d. y a la Academia de Ciencias de París, lo inscribió en el catálogo de sus miem
.,.ros • ALE.J.~NDRO l'/!ARURE. (De sus "Efe~!..;Y!d-es"). 
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LA ESPADA DEL CONQUISTADOR 
DON PEDRO DE ALVARADO 

Interesante artículo escrito por el talentoso 
coronel guatemalteco don Ignacio Solís. 

Todo el mundo sabe que nuestro 
Museo Nacional (1) poseyó la espada 
del Conquistador del Reino de Guate
mala, don Pedro de Alvarado; mas, 
en la generación que florece, quizás 
sean pocas las personas que tengan 
conocimiento de la manera cómo se 
hizo la adquisición de tan inaprecia
ble reliquia histórica. A mí me refi
rió, como a otras personas, el suceso 
de la adquisición un testigo merece
dor de todo crédito, el Coronel don 
Joaquín Sáenz, que murió en esta ciu
dad el año de 1880, y de quien dijo el 
Abogado Fiscal del Gobierno, licen
ciado don Fermín Peláez, en un docu
mento oficial: "El Coronel don Joa
quín Sánez fué un modelo de virtu
des militares", etc .... 

Muy joven ese caballero fué en su 
calidad de cadete en una de las ex
pediciones militares que, en muy ma
la hora, envió el Gobierno de Guate
mala sobre el de El Salvador, a raíz 
dE: la independencia nacional. Una 
sección de nuestras tropas ocupó el 
pueblo de Mejicanos, inmediato a la 
capital salvadoreña, y algunos solda
dos penetraron a la iglesia parro
quial. Al saberlo el jefe, mandó in
mediatamente al cadete aludido a 
evitar que se cometiera abusos en el 
templo, y llegó al tiempo de que un 
soldado había desarrojado en el al
tar mayor una caja y extraído una 
espada, de aspecto antiguo, y regre-
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saba con ella haciendo alardes y pi
ruetas ante sus compañeros. El ca
dete, que sabía el origen de aquella 
arma, fué a presentarla al jefe de la 
expedición, de quien era ayudante. 
La recibió con júbilo, la conservó en 
el campamento con la debida estima
ción, y así la trajo a Guatemala al 
regresar las tropas. Muchas personas 
ilustradas acudieron a ver aquel tro
feo, y no sé en qué fecha y con qué 
circunstancia fue depositada en la 
Municipalidad, en cuyo archivo se 
conservó hasta la inauguración del 
Museo Nacional de la Sociedad Eco
nómica (7 de enero de 1866). El Li
cenciado don Felipe Andreu, siendo 
Secretario de esta Asociación, que 
tantos y tan útiles trabajos le debió, 
se empeñó en que el Ayuntamiento 
cediera para el Museo la renombrada 
presea, y no le costó pocas influen
cias conseguirlo. Estaba cuidadosa
mente colocada en una fina caja de 
caoba, barnizada por fuera y forrada 
por dentro de terciopelo carmesí. Así 
se conservó siemnre. En el primitivo 
catálogo del Dep~rtamento Etnográ
fico de aquel Museo, se lee: "Sección 
6¡,>.. Destinada a conservar las armas, 
trajes y demás objetos que hayan 
pertenecido a los conquistadores es
pañoles". 

"No tiene el Museo en la actuali
dad más que tres objetos pertene
cientes a esta sección; pero de mu-
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ho interés. Es el primero la espada 
de don Pedro de Alvarado, conquis
tador fundador de Guatemala, presea 
que se había conservado en los archi
vos del Ayuntamiento de esta capi
tal Y que este cuerpo se dignó ceder 
al Museo". 

"Es el segundo una alabarda per
teneciente a las que trajeron las tro
pas tlaxcaltecas, auxiliares de los es
pañoles. Fué regalo del Presbítero 
don Francisco Alcántara, Cura de 
Ciudad Vieja" (1). 

"El tercero es un montante traí
do del Petén, que por su forma y an
tigüedad, se juzga que perteneció in
dudablemente a los conquistadores". 
(2) . 

Cuando la pasión política destruyó 
la Sociedad Económica por el delito 
de antigüedad, y esparció sus restos 
a los cuatro vientos (1881), el Insti
tuto Central de Varones recogió la 
Sección Etnográfica del Museo, la 
Biblioteca Nacional los numerosos 
documentos históricos, la Escuela de 
Medicina las ricas colecciones de 
Historia Natural, el Colegio y los 
restos de las clases de Bellas Artes, 
al de Fomento. En el Instituto Cen
tral de Varones, siendo Director el 
doctor don Santos Toruño, se conser
vaba con estimación la espada de Al
varado. De allí salió, años después, 
con otras piezas etnológicas, por a-

(1).- Es bien sabido que la población 
de Ciudad Vieja de la Antigua, desciende, 
en su mayor parte, de los tl,axcaltecas, y 
d~ una de esas familias antiguas hubo el 
p, Alcántara la a!aba~·da. 

(2)._ Don Mariano de la Luz Morales, 
ere virtud de las investigaci¿nes seguidas 
en el Petén, sostenia que el montante en 
Cuestión había pertenecido a Hernán Cor
tés, Quien, a su paso para Honduras la ha-
b'· ' la obsequIado a la familia de los Itzaez, 
~nreconocimiento de distinguida hospita
lidad. 

cuerdo del General Reyna Barrios, 
con todos los demás objetos que se 
enviaron a la Sección de Guatemala 
al certamen de Madrid, conmemora
tivo del descubrimiento del Nuevo 
Mundo; y se mandó que, en seguida, 
pasara esta colección directamente 
a Chicago a enriquecer las ya ricas 
colecciones que Guatemala presentó 
en la Exposición Colombina de aque
lla importante ciudad norteamerica
na; pero, desgraciadamente, por ma
la dirección de la remesa, o por otro 
motivo, en vez de llegar a Chicago, 
fue a parar a la América del Sur, y 
hasta la fecha aquellos tesoros his
tóricos no se han recobrado. Así fué 
como perdió Guatemala la espada de 
Alvarado. 

¿ En cuál momento histórico y con 
qué circunstancias interesantes que
dó la espada del conquistador en po
der de aquella agrupación de fami
lias mejicanas que acompañaron al 
mismo Alvarado en su expedición al 
Reino de Cuzcatlán? Muchos lo sa
brán, yo confieso que, a mi pesar, lo 
ignoro. 

Refiere el historiador Juarros que 
en 1526, al año de haber concluido 
don Pedro de Alvarado la conquista 
de Cuzcatlán, :;,e sublevaron los caci
ques de aquella tierra, y el Adelanta
do regresó de Honduras y los con
quistó. La última batalla ocurrió el 
6 de agosto, día de la Transfigura
ción elel Señor, y por eso la capital 
recibió el nombre de San Salvador. 
En Memoria del suceso se establecie
ron anualmente grandes regocijos; se 
pasaba en triunfo el pendón real y la 
espada del Conquistador "que se 
guardaba cuidadosamente en el pue
blo de :Mejkanos". 

¿No será posible recobrar 12, famo
sa presea ~' las demás preciosas reli
quias que, con aquélla, desgraciada
mente se extraviaron? ¿A dónde fue
rón a parar, qué estimación, se ha
brá hecho de ellas, qué gestión'es se 
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hicieron para repatriarlas? Si mal 
no recordamos, la prensa de Guate
mala no dió cuenta al público de la 
pérdida. 

En el seno de la primitiva Comi
sión Organizadora de la Exhibición 
Centroamericana, con mi carácter de 
Comisario honorario del mismo cer
tamen, gestioné para que se realiza
se un proyecto, que dejé explanado 
en las columnas de este Diario, y te
nía por objeto averiguar, por medio 

de nuestros Cónsules en el extranje_ 
ro, qué piezas arqueológicas y qué 
otros monumentos históricos de la 
América Central existían en sus res
pectivas jurisdicciones consulares, y 
qué dificultades insuperables podrían 
surgir para repatriar, siquiera en co
pias, aquellos monumentos. La inves_ 
tigación es fácilmente practicable en 
cualquiera época, y honraría al país. 

Guatemala, 1904. 

UN GRAN PROCER: ARCE 

El brillo de su espada no empañó jamás el esplendor de su pluma. Fué gran sol
dado y fué gran escritor, y como político amargado por la incomprensión y la envidia 
de los hombres se convirtió en el primer historiador de su pueblo y de su época cuando 
en el estracismo escribió su celebérrima "Memoria". 

Su gran error político, que a la vez es una de sus más excelsas glorias republi
canas, radicó en que como Presidente Federal de la República no quiso ser jefe de par
tido sino jefe de una nación. La hidra del provincialismo, hermanada con el monstruo 
del sectarismo infecundo y traidor, cavaron para el inmortal prócer la tumba donde 
sepultaron su popularidad. 

"Sé muy bien -escribió Arce- que en toda Nación libre ha de haber libertad 
de imprenta, y yo no viviría en Centro América, si se aboliera esta libertad, que debe 
amarse como el defensor m:Ís seguro de les derechos del pueblo y de los particulares". 

y refiriéndose a la libertad del sufragio exteriorizó el alto concepto "de que el 
gobierno que interviene en elecciones desquicia la moralidad y prepara el despotismo, 
porque es preciso que ecurra a los manejos y cábalas y que abuse de las leyes para re
tribuir a sus paniaguados, que deben precisamente ser hombres prostituidos". 

Muerto en la miseria, olvidado de aquellos a quienes dió Patria y Libertad, con 
la pesadumbre de sus desengaños, Arce se levanta a la distancia de más de una centu
ria para decir a su pueblo: 

-Aquí estoy, con la frente altiva y limpia, con mi glorioso pasado que tuvo erro
res y conoció de asperezas, pero que careció de manchas, para que vosotros me juzguéis 
fuera ya del torbeilino de las pasiones y del turbión de las querellas coetáneas a mi 
"ida. 

y el pueblo salvadoreño, abanderado de la centroamericanidad, ha glorificado ya 
a quien, corno Delgado, sigue siendo oráculo de su pueblo y árbitro espiritual de sus 
destines. JORGE LARDE Y LARIN. 

GARROTE PARA LOS LADlWNES 

Es singular y muy significativo e~te hecho: les estudiantes universitarios han 
sido siempre la pesudilla de les tiranos. 

Pues bien: la Carroza Estudiantil, en las fiestas de agosto de 188S, representa
ba a Menéndez armado de un garrote, sentado al lado de la ,Caja Naci!;'nal, reple~a; Y 
a uno y otro lado de ésta, se veían Ministres del Gobierno, gra.ndes y pequeños dIgna
tarios de! Estado, c~n la mirada fija en <1(!uclla caj:: ter..tadcrzé.- Si l\íé.éndez se des
cuidaba o se dormía, alguno de sus eo!abcrado!"cs en la c!npresa moralizadora intenta
ba meter la mano en el arca provocadora. Mcnéndez, sorprendido, descargaba enton
ces garrotazcs sobre la cabeza del audaz, que avergonzado se iba rezongando. 

El azote de los estudiantes universitarios flageló sin misericordia las espaldas 
de los expbtadores de los tesoros de la Nación. . '. 

y sus manos inmaculadas abofetearon las mejillas inverecundas de los verdu
gos del pueblo. Para Menéndez fué el aplauso espontáneo y sincero. l\llRAHAM CHA
VARRIA. 
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CHALCHUAPA 
Artículo de periódico del profesor Jorge Lardé en 
el que da somera cuenta de la importancia de la 

rica zona arqueológica de Chalchuapa. 

La actual ciudad de Chalchuapa-, 
con sus calles rectas, su forma casi 
cuadrada, sus 288 casas, de las cua
les muchas pugnan por salir del esti
lo colonial al nuevo estilo, sus nume
rosos almacenes y otras casas de co
mercio, su bonito parque, su vetusto 
y característico templo colonial, sus 
industrias, su agricultura, (café, ca
ña de azúcar, granos), sus vías de co
municación, sus cinco centros de en
señanza primaria, etc., etc., -la ac
tual ciudad de Chalchuapa, decimos, 
parecería que casi no tiene nexos con 
las civilizaciones y pueblos indianos 
si no fuera que existen al respecto in
teresantes documentos históricos, da
tos lingüísticos concluyentes, y sobre 
todo que allí mismo existen objetos 
arqueológicos, basuras en parte, mo
numentos en otra, que hablan -al 
que ve y piensa- con mucha clari
dad sobre el pasado indiano, de la mo
de:na ~i?dad, de lo que Chalchuapa 
f.ue alIa en los tiempos de su Q"enti-
hdad". <=> 

t Al empezar a recorrer la población 
~opezamos con un cuchillo de obsi

dIana (vidrio volcánico), que había 
en la ~alIe, y luego otro y otro más y 
p.equenos fragmentos de los utensi
lIOS que solían hacer los indígenas en 
v~s precortesianos tiempos, y luego, 
tImOs en las casas sin reboques, es
dO JS, en aqu~llas que se miran los a-

() es (de que están formadas casi 

todas las casas de Chalchuapa), que 
allí también en las paredes había res
tos, fragmentos de utensilios india
nos: las calles y las casas de Chal
chuapa moderna impregnadas de res
tos arqueológicos. 

La primera vez que fuimos a ba
ñarnos al río Pampe o Chalchuapa, 
nos llamó la atención, en el propio 
camino, una masa de rocas efusivas 
(lavas), y algunos restos arqueológi
cos entre sus varias partes, y luego al 
W. del camino, más lavas y montícu
los y objetos de dicha índole, y por 
un momento se entabló una lucha en
tre el arqueólogo y el geólogo (bue
nos o malos, pe'ro al fin, profesiona
les en eso) y promovieron de común 
acuerdo un juicio conciliatorio para 
averiguar la verdad ante el tribunal 
supremo de los hechos. 

Era indudable que allí había una 
"repunta" de una eslada volcánica, 
pero también era indudable que los 
pequeños montículos y las terrazas 
que vimos (lo mismo que los útiles 
de cocina, de guerra, etc., que recogi
mos) eran por lo menos en parte, 
obra del hombre. 

Ese ~ugar de la arqueológica región 
de Chalchuapa, ha pasado inadverti
do hasta ahora, y como no tiene nom
brebre particular y está cerca del río 
Pampe, le llamaremos (en derecho 
de prioridad) "Ruinas del Pampe". 

Las "Ruinas del Pampe" cubren 
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cerca de una manzana de terreno, y 
están constituidas así: en el llano 
que muere hacia el N. en el valle de 
erosión del Pampe se eleva abrupta
mente una primera terraza, y sobre 
ésta, la segunda (ambas de piedra y 
tierra, probablemente aprovechándo
se de las referidas coladas) ; la parte 
media del frente boreal de la prime
ra terraza es más elevado que el res
to, y hacia el W. es un poco más fá
cil la ascensión que en el E.; la se
gunda terraza está constituida en su 
centro por un túmulo de piedras, y 
en fin, por varias partes se ven ele
vaciones artificiales, y en todas par
tes utensilios indianos. 

Parece que esas "Ruinas del Pam
pe" no tuvieran interés; nosotros 
pensamos que si pueden tenerlo si se 
les compara con Tazumal ... 

Fuimos a Tazumal con don Emilio 
López, Secretario Municipal y con 
don Domingo Vidales; después a Ca
sa Blanca y El Trapiche con el pri
mero mencionado, don Manuel Serra
no y el Lic. Héctor lndalecio Castro, 
y después otra vez a Tazumal con el 
Dr. Ranulfo Castro. 

En Casa Blanca, en ese lugar his
tórico en que murió Barrios, uno de 
los más ilustres presidentes de Gua
temala, en la guerra nacional de El 
Salvador en contra de sus atentato
rias declaraciones a la soberanía de 
los pueblos de Centro América, allí, 
en Casa Blanca, existen túmulos y 
túmulos indianos; algunos hoy des
truidos por completo para hacer ado
bes. 

Estos túmulos están formados de 
basura arqueológica, lo que indica 
por una parte la abundancia de ésta 
y por otra que los constrnctores 08 
los montículos han sido posteriores a 
los que usaron los utensilios cuyos 
restos se encuentran allí. 

El Kú o Teocali de Tazumal, situa
do al Oriente del Cementerio, es un 
monumento importante, de los más 
interesantes que hay en el país, y qw.e 
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también se ha empezado a destruir 
para fabricar adobes. 

Ese templo indiano consiste en un 
alto terraplén o pirámide truncada de 
base cuadrada de 60 m. de lado; so
bre esa terraza se eleva un túmulo y 
a la par de ella, al W. se eleva otro. 
Entre éste y la terraza hay un ascen_ 
so fácil en pendiente, que recuerda 
la construcción del Pampeo En el cen
tro del lado boreal de la terraza hay 
una triple escalinata por la que se 
asciende no a la parte superior de la 
terraza sino a una pequeña estancia, 
a donde probablemente llevaban a los 
que iban a ser sacrificados, antes del 
suplicio, etc.; a derecha e izquierda 
del mismo frente hay otras escalina
tas de neca anchura por las cuales se 
ascendía a la terraza, en donde se 
ven restos de calles angostas, ligeros 
pasapies, protegidos (lo mismo que 
las gradas del frente boreal) por una 
capa de mezcla que ha resistido mu
chas centurias, por lo menos cuatro, 
probablemente siete u ocho. 

En la cima del túmulo del Kú, es
taba el monolito Hamado "Virgen del 
Tazumal" que el lector puede ver en 
la Quinta Modelo de San Salvador (el 
ídolo grande de la fachada del que 
fué y será Museo). Sobre ese monoli
to refieren una curiosa historia: es
tando todavía en la cima del Tazu
mal, alguien puso en la espalda de 
la Virgen un letrero que decía: "Dad
me vueltas y verás", y cuando el cu
rieso llegaba, cIabale vuelta al mono
lito v leia otro letrero que aquel ha
bia puesto en el pecho y que decía: 
"Gracias a Dios, ya me da el Sol"; 
naturalmente, . el curioso compren
diendo la broma, le elaba vuelta para 
Que el que d8Spués llegara hiciera lo 
111ismo; así fué rodando y rodando el 
monolito hasta descende::- al flancO 
Occidental, de donde se le trajo a San 
Salvador. 

El Lic. don Héctor Indalecio Cas
tro tiene all;,í,-en Casa Blanca, ~n~ 
piedra representátiva de los sacrIfl-

:a~ 
2!..1 



. . es un cilindro de corta altura, 
ClOS. • t' b d en la base superIOr lene gra a o un 
troncO y las extremi,dades de un hon;t
bre Y la cabeza de este, e~~ad~ !lacI~ 
t 'a' s fümra en la superÍlcle cIlmdn-
al'" . f . t' .L . en la base m" erlOr len8 o~ra ca-
~~~a en que figl!ran los atriJ:>utos de 
rn Dios. Esa pIedra es parIente de 
;tras que, están en ~l ~odelo, que 
fueron traldas de alla mIsmo, y que 
hace falta para completar la colec
ción. Ojalá que el Sr .. Ca~tro no va~a 
a dar esa piedra a nmgun extranJ,e
ro, que se la pueda llevar, o algun 
particular que la pueda entregar a 
algotro; pocos, casi ninguno, son los 
objetos de esa cIase que nos quedan 
y deben ser conservados necesaria
mente para el Museo Nacional de El 
Salvador. 

El templo de Tazumal está consti
tuido por tierra y basura de dos pue
blos sucesivos, pues en los acumula
mientos superiores hemos visto uten
silios de loza pintada en vez de los 
simplemente cocidos de las acumula
ciones inferiores. Parécenos casi se-

guro que la loza pintada pertenece al 
mismo pueblo que fabricó el teocali 
mientras que la otra es de un pueblo 
anterior. 

La región de Chalchuapa antes del 
Siglo XI estuvo ocupada por lencas, 
y después se establecieron los poko
mames, idioma que se hablaba allí 
aún en los últimos tiempos de la Co
lonia. Los pokomames ocuparon gran 
e:x:tensión alrededor de "Chalchuapa, 
mas fueron obligados a retirarse en 
gran número al actual territorio gua
temalteco a causa de la creciente in
vasión pipil. 

El nombre primitivo de Chalchua
pa nos es desconocido, pues debe ha
ber sido lenea o pokomán, y el que 
ahora lleva es pipil: "río del Cha
güite". 

En 1572 había en Chalchuapa 70 
indios tributarios lo que da una po
blación indígena de 300 habitantes, 
y en 1770 tenía una población de 
1262 h., de los cuales un poco más de 
la mitad eran indios. 

Marzo de 1926. 

LA MUERTE DEL SABIO VALLE 

"Ha muerto Valle! Este hombre era conocido en Europa. Su cabeza fué una luz, 
su boca fué el órgano de la elocuencia en la tribuna: sus escritos la honra de la patria 
y de la ciencia. Se hundió Bentham en la noche eterna, en la Inglaterra; desapareció 
~u amigo Valle en Centro-América. Ciudadano pacífico, cultivó con ardor la sabiduría; 
e! estaba lleno de todos los principios elementales de Gobierno; él escribía por la glo
r!a nacional y por el interés de la humanidad. Su concepción profunda y exacta apare
cla en un lenguaje pausado, puro majestuoso que presentaba los objetos por todas sus 
fas~s? y se desarrollaba en una argumentación clara y victoriosa. Su carácter firme y 
tecldldo tenía acaso los caprichos y las singularidades del genio. Sin transacción para 
~s tr~nsgresores de la libertad pública, él oponía siempre todo el rigor de los princi

PIOS, .el sostenía la rectitud de las leyes. Su mente concibiera la vasta Confederación 
amei'lcan~, núcleo inmenso de pueblos independientes contra la liga de reyes y tiranos". 

. "SI deseaba el mando en la Hepública, si su corazón ardía en ilusiones, no se li
¡,onJeaba con el honor de regularizar el gobierno y aplicar la ciencia del gobernante. 
b ero esmerad.o en la educación de su hijo, tranquilo en la vida privada, orgulloso y li/\;!l su retIro, jamás se humilló ni a la revolución, ni al poder. Su alma era el altar s! Iderva: su placer era la armonía de la civilización. En su gabinete estaba el asilo 

gra o de la sabiduría, contra las tempestades civiles". 
\"ot "Bajó ya a la tumba, cuando sus sentimientos por la nacionalidad, cuando los 
tri os/el pueblo lo ponían al frente de la República agitada. ¡Honor de esta cara pa
te a, escansa en Paz! Recibe el tributo de los ,sabios y el gemido de tus amigos. Une
Ha:' B~lltham y a los otros sabios. ¡ Pensador luminoso, el crepúsculo de tu ocaso bri
Quea sl.empre en la nación! ¡Que el honor de los hombres ilustres corone tus sienes, y 
JOSÉIlJFuRguen el llanto de tu familia la virtud inmortal y los acentos de la patria!" 

ANCISCO BARRUNDIA. 
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Región Arqueológica de Chalchuapa 
TAZUMAL. PAMPE. CASA BLAN CA. EL TRAPICHE. CUZCACHAPA. 

Notable trabajo del profesor Jorge Lardé respec
to a la innegable importancia que tiene la extensa 

zona arqueológica de Chalchuapa, en el 
departamento de Santa Ana, El Salvador. 

La ciudad de Chalchuapa, punto 
de referencia principal de la región 
arqueológica que de ella ha tomado 
su nombre (esto, con justísima ra
zón, pues aún las paredes de sus ca
sas contienen fragmentos de objetos 
pre-hispánicos) está situada en un te
rreno llano a los 130 58' de lato N., 
890 40' de long. W. de Greenwich y a 
650 m. sobre el nivel del mar. Tiene 
buenas vías de comunicación (de au
tomóviles ya, y férrea en construc
ción) con Ahuachapán y Santa Ana, 
quedando así comunicada por ésta 
con la capital de la República y sus 
puertos por vías férreas y caminos de 
automóvil; con Guatemala está direc
tamente unida por camino de auto
móvil y está ya en construcción el ra
mal del ferrocarril que unirá a San
ta Ana con Zacapa y Puerto Barrios 
en el Caribe guatemalteco. 

El monumento arqueológico que 
más llama la atención en aquel lugar 
es el Kú o teocali de Tazumal. Está 
situado éste al S. E. de Chalchuapa, 
a unos cien o ciento cincuenta metros 
de la orilla de la población, al Orien
te del Cementerio, del que está sepa
rado sólo por el camino que conduce 
a la ciudad de Sonsonate. De ese kú 
trajo el profesor salvadoreño doctor 
Santiago 1. Barberena, en 1892, tres 
interesantes monolitos que se conser-
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van en el Museo Nacional situado en 
la Finca Modelo, y sobre los cuales 
tenemos noticia que el doctor Paul 
Henning escribió hacia 1914 en Mé
xico un opúsculo que desgraciada
mente no hemos podido aún obtener 
para reprod ucirlo en esta Revista. 

El doctor Barberena, en 1910, pu
blicó un importante trabajo sobre la 
ciudad de Chalchuapa (1), Y del cual 
tomamos los siguientes párrafos re
ferentes a la arqueología de ese lu
gar. 

"En la región de Chalchuapa de
ben encontrarse notabilísimos monu
mentos arqueológicos, tanto arquitec
tónicos como esculturales, como lo 
prueban los pocos y magníficos ha
llazgos hasta hoy realizados. En ese 
precioso valle la población indígena 
se ha de haber aglomerado desde an
tes de la llegada de los Nahoas, que 
se establecieron allí en gran nú
mero". 

"De esa región trajo el autor de 
este folleto, hace unos diez y ocho 
años, tres magníficos especímenes de 
la cultura indiana, sobre todo uno de 
ellos que con justicia ha llamado la 
atención de los americanistas que 

(1) Monografías departamentales, De
partamento de Santa Ana, págs. 38-40.
San Salvador, C. A., 1910. 
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t iormente han examinado ese 
pos ~íito, que por mucho tiem~o Y3:
II!-?nen el patio de nuestra Umv~rsl
ClOd y hoy está en el Museo, a OrIllas 
~: esta capital". (2). 

"Esa piedra estaba al p,ie del ~lan-
ccidental de un montIculo sltua

~~ ~ unos 800 m. al S. E. de la plaza 
de Chalchuapa, al costado del Pa~
teón, del que sólo

l 
los bSlep~:a el cdaml-

. que de aquel a po aClOn con uce 
no " a Sonsonate . 

"Dicho montículo afecta la forma 
de una pirámide rectangular, ~al co
mo las que los mayas denommaban 
kú y los mexican~~ tz~cualli. De la 
pirámide en cuestlOn aun ~e recono
ce la dirección de las arIstas: los 
flancos oriental y occidental son los 
mayores (50 m.) y los otros dos me
nores (30 m.), siendo de unos 12 m. 
la altura de la cara superior. Por di
versos lados de la pirámide se han 
descubierto vestigios de graderías, 
principalmente en el lado boreal". 

"El vulgo llama a dicho montículo 
"La Vieja de Tazumal" y al referido 
monolito "La Reina o Virgen de Ta
zumal", porque representa en alto 
relieve una mujer lujosamente ata
viada portando un cetro o enorme ra
mo de flores; la pieza entera mide 
188 centímetros de largo, 125 de an
cho y 63 de grueso, y está hecha de 
una fina clase de piedra como las que 
sirven para fabricar basas". 

"El monolito fué obsequiado al 
Hospital de Chalchuapa por la seño
ra N. Hidalgo, dueña del terreno don-

-
(2) La Finca Modelo está al S. de San 

Salvador, y allí está esa estela de Tazumal, 
desgraciadamente con los jeroglíficos de 
la base empotrados en mezcla, quedando la 
esperanza de que ésta sea mala y pueda 
algún día arreglarse como es de desearse. 

de está el montículo (3) y la Junta 
de aquel establecimiento consintió en 
que fuera traído a esta capital el mo
nolito, obligándose el Gobierno a dar 
una equitativa remuneración". 

"Aún no ha sido convenientemen
te estudiada la pieza a que aludimos, 
por lo menos aún no se ha publicado, 
que yo sepa, la opinión que respecto 
de ella se han formado los señores 
Sapper y Lehmann que son los prin
cipales americanistas que la han exa
minado. Por mi parte, he inducido, 
tomando por base el análisis filológi
co del vocablo Tazumal, que dicho 
montículo era un templo consagrado 
a una de esas divinidades sanguina
rias de los primitivos habitantes de 
estos países: en mi concepto se deri
va de la lenaua quiché: de taz que 
significa "gra"da, piso, contar objetos 
colocándolos unos sobre otros", y que 
por ende puede traducirse. por "p!
rámide"· de tzum, que qmere deCIr 
"consUIn'ir", y es la raíz de tzomil, 
"consumir por medio del fuego" y 
que sin duda alude al acto de arroj~r 
las víctimas a las llamas, y de al, raIZ 
de alabih "esclavizar"; de alabits, 
"esclavo" 'y de alabibal, "esclavitud". 
Por tanto, Taz-tzum-al equivale a 
"Pirámide en donde se queman las 
víctimas". 

"Si suponemos que el vocablo Ta
zumal sea de origen mexicano, en tal 
caso probablemente vendría de tlal
zumaliztlí "coser" o de tlatzumaloni, 
"aguja de' coser", y en tal caso la dio
sa representaría a la deidad del. ho
gar doméstico, o tal vez a ChalchlUh. 
t1icueyetI, diosa de las aguas (4), y 
esposa de Tlaloc, dios de las lluvias. 
Admitida esta hipótesis, el nombre 
Chalchuapa significaría "Río de la 
Diosa de las Aguas" (5). 

(3) Ahora pertenece al general don La
dislao Salazar. 

(4) Diosa del Chahuite. 
(5) Lo que es así, aunque no se admita 

dicha hipótesis. 
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"En la finca de don Hilario Flores, 
también situada a orillas de Chal
chuapa, encontró el autor de este fo
lleto, abandonados en un cafetal, 
otros dos monolitos, que también tra
jo: son un poco menores que la Vir
gen de Tazumal, el pueblo los desig
naba con el epíteto de "sofás" y a mi 
juicio representan a Xiuhtecuhtlitletl, 
que era según el historiador Saha
gún, el padre de todos los dioses que 
reside en el albergue de las aguas, y 
entre flores, envuelto entre nubes". 

"La mambla a que nos hemos refe
rido no es el único túmulli en la re
gión de Chalchuapa: hay otros va
rios cerca de la histórica Casa Blan
ca, donde vino a rendir la jornada de 
la vida el general don Justo Rufino 
Barrios". 

"También de la jurisdicción de 
Chalchuapa procede un falo de fina 
piedra que fué propiedad del doctor 
don Napoleón Díaz y que adquirió el 
autor de este folleto para el Museo 
Nacional, del que a la sazón era Di
rector". 

Hasta allí lo que dice el Dr. Bar
berena en el referido artículo sobre 
Chalchuapa, y lo que transcribimos a 
continuación es lo que el mismo Dr. 
Barberena dice en su Historia Anti
gua y de la Conquista de El Salva
dor (6): 

"Chalchuapa es una de las comar
cas de El Salvador en que se han en
contrado curiosísimos restos arqueo
lógicos. De allí traje hace cosa de 
veinte años, el hermoso monolito co
nocido con el nombre de "La Virgen 
de Tazumal", existente en nuestro 
Museo Nacional y un especimen de 
piedra, bastante tosco y corroído, de 
la conocida estatua del "Dios Recos
tado", que M. Leplongeón bautizó 

(6) Hist. Ant. y de la Conq. de El Salv., 
San Salvador, C. A., 1914, pág. 91. 
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e o n el nombre maya de Chac
Moo}" (7). 

"En mi concepto, dicha "Virgen" 
representa antropomórficamente al 
Ser benefactor e invisible, a Dios, 
pues su nombre se compone de tres 
raíces pokomames que eso signifi_ 
can: tat, "padre"; tzuc, "gozo, pla
cer, dicha" (raíz de tzuckre, "dicho_ 
so"), y mal, "cosa cubierta o que cu
bre" (como rizmalgholól.l, "los cabe
llos"; xismal-mackach, "las pesta
ñas"; rismalme, "lana"): así es que 
equivale a "Padre dispensador de la 
felicidad, que es invisible". Si el mo
nolito representa una diosa, ésta se
ría de origen o de nombre nahoa: de 
tlazumalli, "coser"; sería la diosa del 
hogar". Como se ve, el doctor Barbe
rena propone tres etimologías para el 
nombre Tazumal, una del náhuat, 
otra del quiché y la tercera del poko
mame; mas las tres, en honor del 
buen sentido, nos parecen inacepta
bles. En efecto, decir que Tazumal 
viene del náhuat tlazumalli, "coser", 
para establecer que el ídolo en cues
tión es "la diosa del hogar" y, o bien 
a Chalchiuhtlicuyetl, es proceder con 
suma ligereza; sacar su significado 
del quiché cuando ChaIchuapa no fué 
habitada por quichés, sino por ná
huates y pokomames (8) es altamen
te expuesto, por más que la expresión 
de "lugar en donde se consumen las 
víctimas" sea completamente apro
piado al lugar, y en fin, la etimología 
que saca del pokomame (lengua (8) 
que se habló en ChaIchuapa), como 
fácilmente puede notarse, es muy ar
bitraria, pues si las raíces son las 
que él dice (tat, padre; tzuc, gOZO, 
placer, dicha, y mal, cosa cub.i~rta, o 
que cubre), Tazumal sigmfIcarla 
"padre del gozo encubierto", "padre 

(7) En el artículo sobre Cha1chuapa, di
jo Barberena que además de la Virgen, tra
jo dos Xiuhtecuhtlitletl. 

(8) Juarros, Compendio de la Historia de 
Guatemala (Tabla de Curatos). 
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del placer oculto", u otra cosa pareci
da (9), y no "padre ? d~spen~ador de 
la felicidad que es mVIsIble (lO). 

Me parec~ que la determinación co
rrecta del significado de la palabra 
Tazumal merece un estudio especial 
y que puede afirmarse con toda pro
babilidad de no e;!ar, que t~l yoca
blo no tiene relaclOn con la mdIcada 
estela. 

Por otra parte, llamar "Virgen de 
Tazumal" a ese monolito, o pensar 
que pueda ser una diosa del hogar o 
de cualquiera otra cosa", es una pue
rilidad, pues el objeto que tiene en la 
mano derecha, de los pies al hombro, 
no es ni un cetro ni un enorme ramo 
de flones, como dice el doctor Barbe
rena: la parte superior es ciertamen
te una punta de lanza sostenida en el 
extremo de un haz de palos ligados; 
en la mano derecha, además de ese 
objeto, se ve asido un adorno (?), y 
evidentemente no se trata de una 
mujer, sino de un hombre guerrero 
o cazador; la mano izquierda, mal di
señada, parece estar sobre el abdo
men y bajo de la lanza, con el fulgor 
hacia fuera y cerca de ella se ve un 
cinturón y una pampanilla. Sobre la 
cabeza se ve un tocado u ostoc en 
forma de cara y en las orejas unos 
pendientes; mas estos detalles, cier
tamente, no demuestran que se tra
te de una diosa. 

La estela en cuestión, -que torpe
mente se ha querido a veces identi
ficar con dioses aztecas-, pertenece 
indudablemente a la civilización ma
ya, probablemente a la rama de los 
pokomames, como veremos luego. 

El kú de Tazumal tiene una base 

(9) Lo que recordaría el falo de que ha
bla el doctor Barberena. 

(10) En Chalchuapa me dieron una eti
mología de Tazumal que hace parangón 
con esas. Dicen que allí vivía cierta mujer 
mala, llamada Jesús, a quien le decían "La 
Chuz Mala"; o "Lachuzmal" de donde se 
B 6 ' ac con el tiempo "Tazumal". 

groseramente rectangular, de lados 
orientados próximamente hacia los 
cuatro puntos cardinales y su lado 
occidental presenta hacia la parte 
media un apéndice en forma de tú
mulo. 

Los lados dirigidos de N. a S. mi
den alrededor de 60 m. el oriental y 
55 m. el occidental, (le han quitado 
una parte), siendo de 55 m. cada uno 
de los otros dos, el boreal y el aus
tral respectivamente; el apéndice o 
túmulo occidental tiene en la base un 
diámetro de unos 20 m. y termina 
hacia arriba en un pequeño plano. 

La altura de la base superior de la 
pirámide es de 5 a 6 m., y sobre ella, 
no en el centro, sino desplazado ha
cia el W. del centro, se eleva un tú
mulo de 30 m. de diámetro en la ba
se, distante el borde de ésta 12 o 13 
m. de la arista superior del lado o
riental. Este túmulo superior del kú 
tiene, sobre la base superior de la pi
rámide, una altura de 10 m., de mo
do que la altura total del kú sobre el 
nivel del suelo es de 15 o 16 m. 

En cada una de las esquinas de la 
base superior de la terraza o base su
perior de la pirámide se ven cuatro 
pequeños túmulos y cerca de los flan
cos oriental y austral de dicha base 
superior se ven realzamientos longi
tudinales, que pudieran considerarse 
como restos de muros. El túmulo~ 
apéndice tiene una altura que en po
co sobrepasa a la base superior de la 
terraza, y el túmulo que sobre ésta 
se eleva, aunque de base circular, ter
mina hacia arriba en un plano elípti
co de eje mayor orientado de N. a S. 
y que está ligeramente más elevado 
hacia el lado austral. 

Las caras laterales de la pirámide 
tienen fuertes pendientes, de modo 
que las dimensiones de los lados de 
la base superior son poco menores 
(alrededor de 10 m.) que las de la 
base inferior. 

La cara del frente, que es la que 
ve hacia el Norte, es casi completa-
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mente vertical, y en ella aún se ve en 
grandes trechos la mezcla con que 
los indios la repellaron o revocaron 
para proteg'erla. En el centro de esa 
cara se encuentra una triple escali
nata: la parte central mide de ancho 
5 m., y las laterales, más derruidas, 
tienen un ancho de cerca de un me
tro, de modo que en la base la triple 
escalinata tiene una anchura como 
de 7 m. 

La gradería central, de la base ha
cia arriba presenta las siguientes 
particularidades: 19, tres gradas de 
30 cms. de ancho y 40 cms. de alto 
(largo, evidentemente, 5 m., la an
chura de la gradería) ; 29, al concluir 
la tercer grada, una estancia de 1.70 
m. de ancho; 39, siete gradas de las 
mismas dimensiones que las anterio
res; 49, al concluir la séptima grada, 
otra estancia de 1.20 m. de ancho, y 
luego una grada de 2.50 m. de alto 
hasta la parte superior de la terraza: 
por esta última grada se ve que di
cha gradería no servía para subir a 
la terraza; actualmente se puede su
bir a ésta por ese punto, pues gra
cias a un derrumbe que hay hacia la 
izql1ierda (Oriente) de la última es
tancia, puede ascenderse a la base 
superior de la terraza. 

¿ Para qué serviría, entonces, esa 
gradería? Evidentemente, las perso
nas que ascendían por ella, eran per
sonas que, al menos en las ceremo
nias religiosas, no podían llegar has
ta la parte superior de la terraza: 
tal vez eran ellas las que iban a sa
crificarse personalmente al dios, sa
cándose sangre de los dedos o de las 
orej as (como lo hacían los indios, por 
ejemplo, ante el dios de la caza, an
tes de salir a ella) ; tal vez llevaban 
allí los presentes al dios, los que en
tregaban desde la última estancia al 
sacerdote colocado sobre la base su
perior de la pirámide; tal vez eran 
llevados allí los prisioneros que iban 
a ser sacrificados, y elevados de la 
última estancia a la terraza tirados 
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del pelo, como lo hacían con frecuen_ 
cia en las ceremonias de los sacrifi_ 
cios, etc. El esclarecimiento de todas 
esas cuestiones requiere naturalmen_ 
te un estudio más detenido. 

Las partes laterales de la triple 
gradería en cuestión están formadas 
cada una de tres gradas, a partir del 
medio de la primera estancia, la que 
se prolongaba hacia ambos lados, y 
concluye cada una en una estancia 
quedando todas las demás partes d~ 
la triple escalinata limitada por pla
nos inclinados, y siendo las gradas de 
los laterales de la misma anchura y 
elevación que las otras, diferiendo 
únicamente en el largo. La gradería 
también está protegida por mezcla. 

Como se ve, las graderías laterales 
de la triple escalinata servían para 
ascender al kú, y es interesante in
vestigar cómo intervenían esas par
tes en las ceremonias religiosas. 

A los lados de esa triple escalinata 
y como a unos 15 m. de distancia, se 
ven dos escaleras angostas, conver
gentes hacia la parte supeFior y que 
van desde la base inferior hasta la 
superior de la pirámide, y en ésta se 
continúan hacia el centro del lado bo
real por angostos caminos también 
protegidos de mezcla. Esas angostas 
escalinatas indudablemente servían 
para ascender hasta arriba de la pi" 
rámide. Debemos agregar, que el 
flanco boreal presenta en sus extre
mos salientes arredondeados y que 
las referidas angostas escalinatas se 
encuentran en donde esos salientes 
retroceden para formar un arco re
entrante hasta la triple escalinata 
central. Actualmente el saliente oc
cidental está en gran parte destruido 
porque le están demoliendo para a
provechar sus materiales en la fabri
cación de adobes. 

En el ángulo NW. formado por la 
pirámide y el túmulo-apéndice, se as
ciende lentamente a la base superior 
de aquella, por una cuesta tendida: 
que difícilmente podría decirse SI 
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· -t'a así originalmente o si ha sido 
eXIS 1 . d 1 t" S· 
f to posterIOr e lempo. In em-

eec . l' . h a bargo, me I~C mo ,a creer que ay 
sido constrUldo aSI, pues en. el mo-

llento del Pampe, en la misma re-nUl . " .. 
':n que es una construccIOn Slml-g10 , . t . 

lar, aunque de mel~or Impor an~la, se 
ve una calle semejante y semeJante
mente dispuesta. 

El kú de Tazumal está formado ca
si totalmente de tierra que conti~n.e 
en abundancia "basura arqueologl
ca", consistente .ep fragme?~os de 
cerámica Y utensIlIos de obsldIana y 
de piedra, los cuales evideptemente 
son cronológicamente anterIores a la 
construcción del referido kú o teoca
lí. El arte revelado por los fragmen
tos que he encontra~o en ~as p.artes 
inferiores del terraplen es mferIOr al 
que revelan los fragmentos de las 
partes superiores, lo que hace pensar 
en la supersposición de dos civiliza
ciones: una anterior a la de los cons
tructores del kú, de cuya basura se 
tomó algo para la construcción de és
te, y otra, la de los constructores, de 
cuyas basuras unos pocos restos en
traron en la conclusión del referido 
monumento. Estos últimos, evidente
mente de la civilización maya, dejan
do planteado el problema de la civili
zación de los primeros y todos los de
más problemas anexos hasta poder 
disponer de colecciones suficiente
mente extensas para hacer compara
ciones y establecer semejanzas y di
ferencias sobre base firme. 

El kú que he llamado del Pampe, 
se encuentra entre este río y Chal
chuapa, en el lado occidental del ca
mino que de esta ciudad va al pun
t? llamado "Las Piletas", de aquel 
1'10. En ese camino se encuentran 
unas focas efusivas y a la par de 
ellas se. ven unos montículos de pie
dra y Ciertas terrazas, montículos y 
terrazas que al principio obligan a 
suspender el juicio sobre su origen, 
pues al mismo tiempo que se inclina 
uno a creer que son artificiales, por 

otras razones se inclina uno a creer 
que son formaciones naturales: lo 
cierto es que los indios aprovecharon 
las rocas efusivas que hay allí para 
construir sobre ellas y con ellas y tie
rra un edificio semejante al kú de 
Tazumal, pero de una altura muchí
simo menor. 

El kú del Pampe abarca una super
ficie al rededor de una hectárea y es
tá formado así: en el llano que mue
re hacia el Norte (100 o 150 m.) en 
el valle de erosión del Pampe, se ele
va una primera terraza limitada por 
una linea de piedras superpuestas, y 
sobre esta terraza otra, formada tam
bién de piedra y tierra, aprovechán
dose la colada de las rocas efusivas 
antedichas. La altura de cada terra
za sobre la respectiva base es de 2 a 
3 m., siendo la parte media boreal la 
más elevada, y habiendo hacia el W. 
de esa elevación, una vía fácil de as
censo semejante a la que hicimos re
ferencia al hablar de Tazumal. En la 
meseta superior se eleva un pequeño 
túmulo de piedra, que es la parte más 
elevada de la construcción; hacia el 
W. se eleva otro túmulo, 'y hacia la 
región SW. se elevan cinco pequeños 
túmulos más. Toda esa región está 
cubierta de restos de utensilios in
dianos, semejantes a los de Tazumal. 

En el Cementerio de Chalchuapa, 
cerca y al W. del Tazumal se encuen
tra un pequeño túmulo y se me in
formó que antes había otro, comple
tamente demolido; pero la región más 
rica en túmulos funerarios es la que 
se eleva al N. del Tazumal en los lu
gares llamados Casa Blanca y El Tra
piche; entre estos dos puntos está la 
piedra en que fué muerto el general 
Barrios en su atentatoria empresa 
contra la soberanía de El Salvador. 

Casa Blanca está a la orilla de 
Chalchuapa en la carretera o vía de 
automóviles que va a Santa Ana, y 
El Trapiche está a poco más d'e un 
kilómetro al N., de modo que queda 
al NE. de Chalchuapa. Pues bien, en 
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ese espacio hemos anotado 15 túmu
los, de los cuales 8 son grandes, es
pecialmente el más boreal sobre el 
cual se encuentra el depósito de agua 
de El Trapiche, que es de donde se 
surte la población de Chalchuapa. La 
base de los mayores tiene un diáme
tro de 80 a 100 m., y todos están for
mados de tierra que contiene gran 
cantidad de "basura arqueológica" y 
raramente objetos enteros; la basu
ra es de la misma civilización que la 
que entra en la constitución de la pi
rámide de Tazumal y esa misma a
bunda esparcida por el suelo en to
do el terreno comprendido entre Chal
chuapa y los referidos túmulos. 

Al Oriente de Chalchuapa y a unos 
300 m. de la orilla de la población se 
encuentra la lagunita cratérica o 
maare de Cuzcachapa y al SE. de ella 
la laguna Seca, separada de aquella 
por una pared de no gran espesor. 
Pues bien, alrededor de ambas lagu
nas he encontrado grandes cantida
des de utensilios indígenas que prue
ban la existencia de una antigua y 
densa población indiana en· toda esa 
región. 

Como alguien me dijera haber oí
do decir que había allí en Chalchua
pa una ciudad sepultada he recorrido 
todas las barrancas y cortes de cami
no que me ha sido posible, y en nin
guno de los depósitos volcánicos o ci
neriformes o estratos de otra natu
raleza he podido encontrar ni el más 
ligero indicio que pudiera justificar 
aquella hipótesis. Por otra parte, el 
subsuelo de Chalchuapa es rocalloso, 
difícil de perforar aún con los útiles 
actuales, y esto excluye la leyenda de 
que los indios, que no conocían ins
trumentos de hierro, hayan abierto el 
largo túnel que según la tradición a
traviesa la población y el cemente
rio, hasta abajo de Tazumal. 

Para concluir este estudio prelimi
nar de la zona de Chalchuapa vamos 
a con'signar algunas notas acerca de 
los objetos de piedra de esa región. 
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Según la tradición que recogí en la 
ciudad de Chalchuapa la estela de 
piedra (la llamada Virgen de Tazu_ 
mal) que trajo a esta capital el doc
tor Barberena estaba en la cima más 
alta del kú de Tazumal y que los cu
riosos que iban a verla le daban vuel
tas y vueltas hasta que llegó a la ba
se del flanco occidental, de donde fué 
transportada al Hospital de aquella 
ciudad y de allí a San Salvador. 

Los dos "sofás" de que habla el 
doctor Barberena están en la Finca 
Modelo, pero sólo uno de ellos es un 
Chac-Mool, pues el otro es un jaguar 
en actitud de acecho. 

y a propósito de jaguar, hay allí 
en la Finca Modelo un disco repre
sentativo de un jaguar, artísticamen
te esculpido en piedra de forma de 
un disco circular, y cuya proceden
cia ignoro, pero que es exactamente 
del mismo estilo y del mis~o arte es
cultural que una piedra circular que 
ví en Chalchuapa, que tiene en la ba
se superior grabado el tronco y ex
tremidades de un lagarto (dibujo es
tilizado) cuya cabeza; que parece hu
mana, está en relieve tendida hacia 
atrás en el borde del disco, como en 
actitud de un sacrificado, y atrás es
tá dibujada una figura de algún dios 
o animal (11). 

Exactamente de la misma mano 
artífice es el monolito que está en la 
Finca Modelo, que trajo el doctor 
Barberena de Cara Sucia (región 
SW. del Departamento de Ahuacha
pán), "hermosísimo disco de piedra, 
representativo del Sol" (12). 

En fin, del mismo arte es inequí
vocamente, el disco de piedra escul
pido que se encuentra en una esqui
na de la estación ferroviaria de El 
Congo (entre San Salvador y Santa 
Ana, y entre Coatepeque y el lago de 

(11) La tiene en Casa Blanca el Lic. Héc-
tor Indalecio Castro. 

(12) Barberena, Hist. Antigua y de la 
Conquista, p. 250. 
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t nombre) y que fué encontrada 
e~ e ., d b bl allí cerca, parecIen ame p~o a e, que 
el ídolo de piedra que habI~, segun el 
Oidor Palacio (13), en la IsI~ del la: 
go de Coatepeque era semejante, SI 

O igual a la estela de Chalchuapa. 
n , . t t Y para conclUIr e?, as no as voy a 
agregar la observaclOn de q~e, aun
que en otros lugares hay. obJetos ar
queológicos tallados en pIedra, el ar
te avanzado que se ve en los discos 
de piedra de Chalchuapa, Cara Su
cia y El Congo no se ha observado en 
ninguna otra parte del territorio sal
vadoreño, salvo la piedra artística
mente pulida abandonada a orillas 
del riachuelo de Chala, cerca del ca
mino que va de San Ramón a Anal
quito, y sin que tengamos datos sufi
cientes para hacer extensiva esa 
identificación con las esculturas de 
Quelepa, Tehuacán y Las Mataras. 

¿ A qué pueblo perteneció la civili
zación tazumalense (Chalchuapa-Ca
ra Sucia-Congo) ? 

Indudablemente se trata de una 
rama de la civilización maya, y fun
dándonos en lo poco que nos dé sobre 
el particular la documentación histó
rica, podemos establecer con alguna 
probabilidad que se trata de los po
komames, de la rama maya de los po
conchíes. 

En efecto: el señor Arzobispo don 
Pedro. .Cortés y Larraz, después de 
sus VISItas a la provincia de San Sal
vador de 1768 a 1770, dice (14) que 
el cura de Chalchuapa en una carta 
le escribe que allí "el Idioma común 
es el castellano y el materno que no 
se nece~ita el Pokomame", y este a
cert~ tIene su comprobación en el 
cromsta Ximénez (15) quien afirma -
(13) Carta al Rey de Esp. 8 de marzo 

1576. 
(14) De .. , l SCrtpclOn Geográfica-Moral de 

h~ Provincia de San Salvador por el Arzo-
;S1)O Co,.té, v L D H' t' : . ~. arraz, en ocumentos IS-

oncos; San Salvador, 1021; pág. 292. 
(5) Ximénez, "Hist. de la Prov. de 

que los pokomames que fundaron a 

Mixco procedían de la provincia de 
San Salvador, lo mismo que en el de 
Fuentes y Guzmán (16), Y en Jua
rros (17), que reproduce casi tex
tualmente el relato de Fuentes y Guz
mán sobre Mixco el viejo, situado por 
Jilotepeque. 

Si a ese dato histórico, agregamos 
lo lingüístico, vemos que en Chal
chuapa, fuera de los nombres posi
blemente de origen pokomame (Pam
pe, Tazumal, Chinquís ... ), hay otros 
de . cuño francamente pipil, (Chal
chuapa, Zacamil, Ayutepeque, Cuz
cachapa. o'. ), lo que indica la inva
sión de los pueblos de este idioma al 
territorio pokomame, invasión relati
vamente reciente, pues de otro modo 
no se hubiera conservado hasta el si
glo antepasado el idioma pokomame. 

Por otra parte, el parentesco entre 
el idioma de Conguaco (Guatemala) 
y el lenca de Chilanga (Departamen
to de Morazán) lleva a la conclusión 
forzosa de que los pueblos leneas en 
épocas remotas se establecieron por 
Chalchuapa, y la basura arqueológi
ca, como hemos visto, indica una ci
vilización anterior a la civilización 
tazumalense. ¿ Pueden identificarse 
estas dos culturas? Nuevas investi
gaciones son necesarias para resol
ver ese problema. 

Por lo tanto, en la región de Chal
chuapa, tenemos por lo menos la su
cesión de tres civilizaciones india
nas: 1~, la lenea; 2~, la pokomame, y 
31;l, la pipil, quedando planteado el 
problema de si la antigua basura ar
queológica de Chalchua¡)3, dehe ser 
atribuida a los leneas o no, y si la cÍ-

Chiapa y Gua. Tomo n, cap. III", 1\IS, ci
tado por Milla "Hist. de C. A.", Tomo J, 
pág. 154. 
(16) Recordación Florida, 1'!. Pal'k, Lib. 

12, cap. IV. 
(17)· IIist. de Cuat., Tomo n, Trat. 6, 

cap. 8. 
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vilización tazumalense corresponde a 
los pokomames o a un pueblo ante
rior. 

Naturalmente, si admitimos que el 
ídolo de que habla Palacio que esta
ba en una isla de la laguna de Coa te
peque· (o Coatán) y que en aquel 
tiempo o pocos años antes todavía se· 
adoraba, es de la misma civilización 

que la estela de Tazumal, lo que Ine 
parece probable, podemos afirmar 
que son los pokomames a quienes co
rresponde la civilización que he lla
mado "tazUmalense" (esto pura evi
tar prejuicios) ; pero, ciertamente es
ta conclusión no puede aún :>uscribir_ 
se .. sin resrevas, y el camino abierto 
para las investigaciones es extenso. 

JUICIO SOBRE ELSAHIO VALLE 

"El Ciudadano Valle, bien lo sabéis, reunía a su profundo saber, una vida incul
pable: títulos harto respetables en todos los pueblos, y particularmcnte en las Repúbli

·cas. Entre los dignos individuos que componen este Alto Cuerpo, hay muchos amiO"os 
·dc Valle, y todos son conocedores de su mérito: po;r eso me abstengo de manifestar los 
servicios que este digno Ciudadano ha prestado a la . Patria, y me contcnto con recor
darlos que se vio al frente de los negocios; que hasta en el Gobierno español fué re!>
petado y se hizo justicia a sus raros talentos. El voto público lo iba a colocar en el so
lio de la República. El se ocupaba incesantemente, en el silencio de su gabjnete, en me
ditar todo aquello que pudiera perfeccionar nuestras instituciones. La muerte le sor
prendió escribiendo en favor de su patria; entorpeció su mano, y dcrribó su pluma. 
Unos días que fueron ocupados por. las virtudes y el saber; una vida cuyos últimos ins
tantes se dirigieron a la Patria, exigen las bendiciones públicaos, dirigidas por los Re
presentantes del pueblo". JO!:;E MARIA DE CASTILLA (De una moción en el seno 
del Congreso Federal, de 11 de marzo de 1834). 

UN GOBERNANTE MODELO: FRANCISCO MENENDEZ 

y hacemos constar que nuestra buena opinión acerca del Gobierno del General 
Menéndez, no nace de nuestra personal observación, porque nunca hemos pisado el sue
lo salvadoreño; tampoco descansamos en las apreciaciones de la prensa oficial de aquel 
país, porque sería testimonio de parte interesada. Descansamos en las confesiones de 
la prensil de oposición, que cuando le colmaba. de injurias, se veía obligada a declarar 
qUe el país disfrutaba de la más completa libertad,. y que él no se había apropiado ja
más un solo centavo del Tesoro Nacional;· y descansamos también en la misma prensa 
de oposición que desde septiembre del ai\oantérior, reconoce además de aquellas cua
lidades que son la base de un buen gobierno, tantas otras, que ngs inspiran la idea de 
llamarle Gobernante Modelo.-POLICARPO BONILLA. (1890). 

LA GRANDEZA DE GOICOECHEA 

"El anatema y la condenaeió~ en el preSente, y la honra y la gloria en el pon'c
nir: hé aquí la suerte de todo verdadero. reformador. Goicoechea lo fué en alto. ~rad~. 
Por las ideas que difundió,por los.nuevos libros que trajo de España, que conoclo baJO 
el ·reinado glorioso de Carlos . III,. por el nuevo criterio que dió a la enseñanza, por las 
Ileridas mortales que infirió al estéril escolastismo, atrajo contra su pers!ma la ma~e
volencia, los anatemas y aun las persecusiones 'del clero ignorante y de b.s clases SOCIa
les que rendían pleito-homeJ.l~je a I:tB más ¡1ñejas~;retr?g.radas .ideas. Pero a despecr!' 
uel encono y de la perSCCU8lOn, GOlcoechea alcanzo un eXlto felIz: la reforma trn~n o, 
el plan de estudios se transformo benéflc'amcntc en Guatemala". RAMON ROSA (duS
tre hOndureño). 
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LA ESTELA DE T AZUMAL 
Monografía sobre la Macro-Escultura de Tazumal, 
oricedente de la religión arqueológica de Chal

chuapa, por el Br. Jorge Lardé y Larín. 

1.- SUCINTA HISTORIA DEL 
NOTABLE MONOLITO. 

A principios de la última década 
del siglo' XIX, la Estela impropia
mente llamada "Reina o Virgen de 
Tazumal", se encontraba aún -como 
mera curiosidad arqueológica- en el 
patio del hospital de la ciudad de 
Chalchuapa, departamento de Santa 
Ana, institución de asistencia públi
ca a la que había sido donada por una 
señora de apellido Hidalgo, j quién 
sabe cuándo! (1). 

Gracias a gestiones del ilustrado 
hombre de ciencia doctor Santiago 
Ignacio Barberena, "la Junta de aquel 
establecimiento consintió en que fue
ra traído a esta capital el monolito, 
obligándose el Gobierno a dar una 
equitativa remuneración" (2). 

. Se ignora el año preciso en que se 
hIZO el traslado de la mencionada es
cu~tura prehispánica, pues en un tra
baJO publicado por el doctor Barbe
rena en 1910 dice que de la reerión 
arqueológica de ChaIchuapa tra i; di
c~o ~o~oIito "hace unos .diez y. ocho 
al~os (,3) y en otro publIcado por el 
m!smo . ~;utor en 1914 asevera que la 
tr~slaclOn se efectuó "hace cosa de 
vemte años" (4), referencias vaeras 
• • b , 

ImpreCIsas, que permiten fiiar el su-
ceso entre bs años d.e 1892' y 1894 . 

. A ;s~os datos debe agregarse la 
CIta ae! doctor Leopoldo Alejandro 
Rod~íguez, quien en un trabajo suyo 
pubhcado en 6 de febrero de 1894 
habla del monolito en términos de 
que "se encuentra hoy en el patio de 

la Universidad de El Salvador, en la 
capital de la República, a donde ha 
sido trasladada últimamente", lo que 
permite fijar el traslado por el año 
de 1892. (5). 

Durante muchos años permaneció 
la Estela en el patio del Alma Máter 
salvadoreña y de allí fué trasladada 
a la Finca Modelo con motivo de la 
Exposición Nacional de 1904, inau
gurada el 1 Q de Agosto y clausurada 
el 15 de Septiembre del mismo año, 
por gestiones del doctor David Joa
quín Guzmán, a la sazón Director del 
Museo Nacional de El Salvador. 

Allí se encontraba cuando el nota
ble monolito fué estudiado por los in
vestigadores Walter Lehmann, San
tiago Ignacio Barberena, Atilio Pec
corini, Herbert J. Spinden, Paúl Hen
ning y Jorge Lardé . 

El 20 de Septiembre de 1937, de 
orden del Supremo Gobierno, la Es
tela en cuestión fué trasladada final
mente de la Finca Modelo a uno de 
los pabellones del edificio del Hospi
tal -Militar, en donde se encuentra 
hasta el día de hoy, ya que tal edifi
cio f'ué destinuclo durante la adminis
tración del doctor Pío Romero Bos
que, para asiento del I"luseo Nacional 
de El Salvador, hoy Museo Nacional 
"David J. Guzmán". : 

2.- REFERENCIAS DE ANTRO
POLOGOS SOBRE LA ESTELA DE 

TAZUMAL.' 

En uno de los párrafos que ante
ceden he citado a los principales an-
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Dibujo lineal del artista Raúl 
Alfredo Cáceres, Jefe del :pe. 
partamento de Cartogr.afia y 

Dibujo del Museo Nacional 
"David J. Guzmán". 



tropólogos, nacionales y extranj eros, 
que han estudiado la macro-escultu
ra de Tazumal, indiscutiblemente el 
monumento escultórico precolombino 
más importante de El Salvador. 

El primero de ellos, en darnos una 
noticia respecto a la mencionada Es
tela, es .el.doctor Leopoldo Alejandro 
Rodríguez, quien se expresa en los 
siguientes términos: 

"La estatua de la Reina de· Tatzl1-
mal, hecha de piedra y teniendo gra
bado el cetro y todas las demás insig
nias reales, se encuentra hoy en el 
patrio del edificio de la Universidad 
de El Salvador, en la capital de la Re
pública, a donde ha sido trasladad~ 
últimamente .. Mide esa estatua como 
tres metros de largo. Cuenta la tra
dición que esta Reina quiso casarse 
con un indio extranjero, y que el pa
Ilre de ella para evitar el enlace que 
venía a introducir en su corte gente 
extraña, la mandó a sacrificar, y le 
erigió el monumento" (6). 

El doctor Walter Lehmann se ex
presa así: 

"En cuanto a los pueblos de la fa
milia maya, no se conserva en El 
Salvador huella de ellos, ningún nom
bre geográfico recuerda su presencia 
anterior. Sin embargo, en El Salva
dor occidental no hace mucho que 
desapareció el pocomam. Hallazgos 
arqueológicos en El Salvador com
prueban la existencia de una antigua 
cultura maya, cuyas huellas se pue
den trazar hasta la isla de Zacate 
Grande en la Bahía de Fonseca, y la 
que precedió a la cultura pipil, lo que 
es lo más probable. o que existían 
contemporáneamente con ella. El tes
timonio más importante de la exiR
tencia antigua de una población ma
ya. en El Salvador S011 las ruinas de 
Opico, cerca de Tehuacán, las que 
contienen un patio de juego de pelo
ta, pero que carecen de hieroglíficos. 
Sin embargo, pude descubrir hiero
glíficos mayas primitivos en una es
te~a de piedrá ~e procede de la re-

gión d~l ahora extinguido pocomam 
en El Salvador (alrededores de Ahua
chapán). El tipo' de esta estela im
portante ' recuerda los · monumentos 
deCopán, que fueron edificados por 
los Chürtí, pero es mucho más senci
llo 'y primitivo" (7). 

El doctór Santiago Ignacio · Barbe
rena, en su primer estudio de la Es
tela, dice lo siguiente: 

"En la región de Chalchuapa de
benencontrarse notabilísimos monu
mentos arqueológicos, tanto arqui
tectónkos como esculturales, como lo 
prueban los pocos y magníficos ha
llazgos hasta hoy realizados. En ese 
precioso Valle · la población indígena 
se ha · de haber aglomerado desde an
tes de la llegada de los N ahoas, que 
se establecieron ahí en gran número". 

"De esa región trajo el autor de 
este follet.Q, hace unos diez y ocho 
añ.os, t.res magníficos especímenes de 
la eseu1.tura indiana,sobre todo uno 
de ellos que con justicia ha llamado 
la atención de los aniericanistas que 
posteriormente han examinado ese 
monolito, que poi' mucho tiempo ya
Ció en el patio de nuestra Universi
dad y hoy está en el Museo estable
cido en la Finca Modelo, a orillas de 
esta capital". 

"Esa piedra estaba al pie del flan
co occidental de un montículo situa
do a unos 800 m. al SE. de la plaza 
de Chakhuapa, al costado del Pan
teón, del que sólo los separa el cami
no que de aquella población conduce 
a Sonsona te". . 

"Dicho montículo afecta la forma 
de una pirámide rectangular, tal co
mo las que los Mayas denominaban 
Ku y los mexicanos Tzacualli. De la 
pirámide en cuestión aun se recono
cen lB. dirección de las aristas: les 
flances erie!ltal y. ceddental son los 
mayores (50 m.) y los otros dos me
nores (30 m.), siendo de unos 12 m. 
la altura de la cara superior. Por di
versos lados de la pir[¡mide se han 
d~s'cU bierti:J ve'Stigiosdegratlerias, 
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principalmente en el flanco boreal". 
"El vulgo llama a dicho montículo 

"La Vieja de Tazumal" y al referido 
monolito le llamaban "La Reina o la 
Virgen de Tazumal", porque repre
senta en alto relieve una mujer lujo
samente ataviada portando un cetro 
o enorme ramo de flores; la pieza en
tera mide 188 centímetros de largo, 
125 de ancho y 63 de grueso, y está 
hecha de una fina clase de piedra, co
mo las que sirven para fabricar ba
sas". 

"El monolito fué obsequiado al 
Hospital de Chalchuapa por la seño
ra N. Hidalgo, dueña del terreno en 
que está el montículo y la Junta de 
aquel establecimiento consintió en 
que fuera traído a esta capital el mo
nolito, obligándose el Gobierno a dar 
una equitativa remuneración". 

"Aun no ha sido convenientemen
te estudiada la pieza a que aludimos, 
por lo menos aún no se ha publicado, 
que yo sepa, la opinión que respecto 
de ella se han formado los señores 
(Carlos) Sapper y (Walter) Leh
mann, que son los principales ameri
canistas que la han examinado. Por 
mi parte, he inducido, tomando por 
base el análisis filológico del vocablo 
Tazumal, que dicho montículo era un 
templo consagrado a una de esas san
guinarias deidades de los primitivos 
habitantes de estos países: en mi 
concepto se deriva de la lengua qui
ché: de taz que significa "grada, pi
so, contar objetos poniendo uno so
bre otro" y que por ende puede tra
ducirse por "Pirámide"; de tzum, que 
quiere decir "consumir", y es la raíz 
de tzomil "consumir por medio de 
fuego" y que sin duda alude al acto 
de atrojar las víctimas a las llamas, 
y de al, raíz de alabih, "esclavizar"; 
de alabibal, "esclavitud". Por tanto: 
Taz-tzum-al, equivale a "Pirámide 
donde se queman las víctimas". 

"Si suponemos que el vocablo Ta
zumal sea de origen mexicano, en tal 
caso probablemente vendría de tlat-
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zumaliztle, "coser" o de tlatzumaloni, 
"aguja de coser" y en tal caso la dio
sa representaría a la deidad del ho
gar doméstico, o tal vez a Cha1chiuh
tlicueyetl, diosa de las aguas, y espo
sa de Tlaloc, dios de las lluvias. Ad
mitida esta hipótesis, el nombre de 
Cha1chuapa significaría "Río de la 
Diosa de las Aguas" (8). 

El doctor Atilio Peccorini se ex
presa así de la Estela de Tazumal: 

"En el Departamento de Santa 
Ana, cerca de Chalchuapa, hay indi
cios de que existió una importante 
población. De este lugar fué condu
cida al Museo Nacional una hermosa 
pieza de cuatro metros de altura por 
un metro de ancho. Tiene geroglífi
cos laterales, y se la llama "Virgen 
del Tasumal" palabra que pudiera 
significar lo mismo que "Ayacatl", 
instrumento musical indígena que 
porta en las manos el ídolo a manera 
de cetro" (9). 

El doctor Santiago Ignacio Barbe
rena, en otro de sus trabajos, dice lo 
siguiente respecto a la región ar
queológica de Chalchuapa y en espe
cial de la notable Estela de Tazumal: 

"Chalchuapa es una de las comar
cas de El Salvador en que se han en
contrado curiosísimos restos arqueo
lógicos. De allí traje hace cosa de 
veinte años, el hermoso monolito co
nocido con el nombre de "La Virgen 
de Tazumal", existente en nuestro 
Museo Nacional, y un especimen de 
piedra, bastante tosco y corroído, de 
la conocida estatua del "Dios Recos
tado", que M. Leplongeón bautizó 
con el nombre maya de Chac-Mool". 

"En mi concepto, dicha "Virgen" 
representa antropomórficamente al 
Ser benefactor e invisible, a Dios, 
pues su nombre se compone de tres 
raíces pokomames que eso signifi
can: tat, "padre"; tzuc, "gozo, placer, 
dicha" (raíz de tzuckre, "dichoso"), 
y mal, "cosa cubierta o que cubre" 
(como rizmalgholón, "los cabellos"; 
xismal-mackach, "las ¡restañas"; ris-
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malme, ''lana''): así que equivale a 
"Padre dispensador de la felicidad, 
que es invisible". Si el monolito re
presenta una diosa, ésta seria de ori
gen o de nombre nahoa: de tlazuma
m, "coser"; sería la diosa del ho
gar" (10). 

El ilustre antropólogo estaduni
dense señor Herbert J. Spinden, a
punta lo siguiente: 

"Esculturas que pueden definitiva
mente referirse al período maya son 
escasas. Una estela de hechura defi
ciente que se encontró cerca de Chal
chuapa y que ahora se halla en el 
Museo Nacional, ha sido reproducida 
por Lehmann. Este monolito fué ha
llado sobre un cerro terraplenado lla
mado Taxzuman. Por los lados tiene 
trazas débiles de hieroglíficos que, 
sin embargo, son de estilo distinto 
de los del maya clásico. La figura 
humana lleva puesta como testera 
una cabeza de animal con plumas a 
los lados, y tiene en la derecha un 
bastón que puede ser "una imitación 
muy imperfecta de una vara ceremo
nial" (11). 

El americanista Paul Henning 
consagra los párrafos que siguen a la 
Estela de Tazumal: 

" ... se trata de un personaje que 
está representado de pie. Así como 
aparece ahora, le falta la parte de la 
media pierna para abajo; además, 
unos cuantos centímetros del borde 
inferior quedan cubiertos por el zó
calo, sobre el cual actualmente se ha
lla colocado. Sin embargo, a juzgar 
por dibujos hechos de la lápida años 
atrás, la pieza no ha sufrido desde su 
traslado a la capital, deterioración 
alguna, aunque sí cabe la suposición 
de que, cuando el vulgo la descubrió, 

"Glifos" del costado derecho de la macro
escultura de Tazumal, según Raúl Alfredo 

Cáceres. En los fotograbados que se 
pUblican no apare~e el "glifo" inferior. 
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trató dedestru,irla, pero no logró más 
que qu,ebrarle la parte que correspon
de. a las extremidades inferiores". 

"Las medidas ya se dieron, citan
do a BarheJ,"ena. La materia prima es 
una roca de estructura fluidal con in
clusiones amarillas. La vestimenta 
de~ personaje.representado no se dis
tingue por su abundancia, porque 
realmente no consiste . más que de 
una sola prenda,. la cual no es, como 
debía espera,rse, én atención al nom
bre dado por el vulgo a la figura re
presentada, una enagüita corta corno 
la acostumbraban antiguamente las 
mujeres indias costefias, sino... un 
mastate.Aquí evidentemente hay lu
gar a una rectificación, y efectiva
mente, si exarninamüs más detenida
mente el físico de la figura represen
tada en la lápida de Tazumal, espe
cialmente el tórax, que es descubier
to, resulta, sin la menor duda, que no 
es hembra, sino varón". 

malas condiciones de preservaClOn, 
que muy poco queda de él. Con luz 
favorahle se puede reconocer, a la al
tura del hombro, en el lado izquierdo, 
una cabeza de mono, pero ese dato 
aislado poco quiere decir. Finalmen
te, en la parte frontal, la figura del 
dios tiene una perforación; pero cuál 
era su objeto no se puede decir" (12). 

Henning en una nota marginal ex
plica que la cabeza de mono de la tes
tera es "Fácilmente reconocible como 
tal por la forma de la nariz y el me
chón de pelos que lleva en la frente" 
y termina su .estudio, después de una 
serie de consideraciones infructuo
sas, emitiendo la hipótesis de que la 
deidad representada es el dios azte
ca Xipe Totec, nuestro señor, el de
gollado". (i3). 

El amerícanista austríado doctor 
Rodolfo Schuller se expresa así, aun
que someramente, de la macroescul
tura de Tazumal: 

"El gran monumento que ahora se 
halla expuesto en la Finca Modelo de 
esta ciudad-capital y que, según cons
ta, proviene de un yacimiento cultu
ral situado en el Departamento de 
Santa Ana, representa a la divinidad 
llamada Xipetotec". 

"A más del mastate, la figura del 
dios lleva alrededor del cueHo una ca
dena doble dechalchihuitl y brazale
te de la misma piedra preciosa. El 
carácter de las orejas ya no se pue
de precisar. Corno testera lleva una 
cabeza de mono con cab~llera de ma
Iinalli y boca de. Tlaloc; en la mano 
tiene un chicahl1aztli, cuya punta es "No conozco el estudio que, según 
de obsidiana o pedermtl y cuyo cabo me dicen, W. Lehmann ha publicado 
consiste de huesos humanos largos. sobre el Ill()numento a que me re
Grabada sobre ese cuchillo de peder- fiero". 
nal u obsidiana se ve uua cabeza de "Con todo, dada la presencia de ese 
sierpe, idéntica a la que se puede ver documento en plena región PipiJ-Na
tallada en la pared de una cazuela hua, es de presumir que también los 
encontrarla en el subsuelo de Chal- antiguos indios Pipil de lo que hoy 
chuapa •. Que el mango del chicahuaz- es El Salvador, conocía el culto a esa 
tIi es. de hueso, se desprende además t.remenda deidad, y que, indiscutibll'!
por un signo especial que tiene' y que mente, celebrarían la fiesta anual de 
consiste :~e .una Jínea ondulada y dos la divinidad con ritos y ceremonias, 
puntos u ojos.· Ese s~g!l.O parece ser :si n~ en todo idénticos, al menos, muy 
una variante del S!¿4nO maya cimi, s~mejantes a lDs que dorante la mis
que significa muerte". rna fiesta solían observar sus congé-

"Queda por mencionar todavía que neres en el lejano Norte" (14). 
la lápida de] Tazumal originalmente El arqueólogo salvadoreño profe
estaba esculpida tarnbiénen las ori.. sor Jorge Lardé, en un trabajo suyo, 
llas, p'ero ese tra:bajo se halla· en tan' . expresa lb siguiente: . . ~ .. . 
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"En la cima del túmqlo del Ku, :es
taba el monolito llamado "Virgen de 
Tazumal" que el lector pu~de ver en 
la Quinta Modelo de San Salvador (el 
ídolo grande de la fachada del que 
fué y será Museo). Sobre ese mono
lito refieren una curiosa historia: 
estando todavía en la cima del Tazu
mal alguien puso en la espalda de la; 

, d' "Dd Virgen un letrero que eCla: a-
me vuelta y verás", y cuando el cu
rioso llegaba, dábale vuelta al mono
lito y leí otro letrero que aquel había 
puesto en el pecho y que decía: "Gra
cias a Dios, ya me da el Sol"; natu
ralmente, el curioso comprendiendC) 
la broma, le daba vuelta para que el 
que después llegara hiciera lo mismo; 
así fué rodando y rodando el monoli
to hasta descender al flanco Occiden
tal, de donde se le trajo a San Sal
vador" (15). 

En otro trabajo suyo, el profesor 
Lardé, refiriéndose a lo escrito por 
el doctor Barberena, dice lo siguiente: 

"Como se ve, el doctor Barberena 
propone tres etimologías para el nom
bre Tazumal, una del náhuat, otra del 
quiché y la tercera del P9komame; 
más las tres, en honor del buen senti
do, nos parecen inaceptables. En efec
to, decir que Tazumal viene del ná
huat Tlazumalli, "coser", para estable
cer que el ídolo en cuestión es "la 
diosa del hogar" y, o bien a Chal
chiuhtlicueyetl, es proceder con su
ma ligereza; sacar su significado del 
quiché cuando Chalchuapa. no fué 
habitada por quichés, sino por na
huates y pokomames, es altamente 
expuesto, por más que la expresión 
de "lugar en donde se consumen las 
v~ctimas" sea completamente apro
p~ada al lugar; y en fin, la etimolo
gla que saca del pokomame (lengua 

"Glifos" del costado izquierdo de la macro
escultura de Tazumal, .el monumento escul
tórico más importante de El Salvador Pre-

colombino, según dibujo del artista 
Raúl Alfredo Cáceres. 
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que se habló en Chalchuapa), como 
fácilmente puede notarse, es muy ar
bitraria, pues si las raíces son las que 
él dice (tat, padre; tzuc, gozo, placer, 
dicha; y mal, cosa cubierta o que cu
bre), Tazumal significaría "padre 
del gozo encubierto", "padre del pla
cer oculto", u otra cosa parecida, y 
no "padre o dispensador de la felici
dad, que es invisible". 

"En Chalchuapa me dieron una 
etimología de Tazumal que hace pa
rangón con esas. Dicen que allí vivía 
cierta mujer mala, llamada Jesús, a 
quien le decían "La Chuz Mala"; o 
"Lachuzmal", de donde se sacó con el 
tiempo "Tazumal". 

"Me parece que la determinación 
correcta del significado de la palabra 
Tazumal merece un estudio especial 
y que puede afirmarse con toda pro
babilidad de no errar, que tal voca
blo no tiene relación con la indicada 
estela". 

"Por otra parte, llamar "Virgen de 
Tazumal" a ese monolito, o pensar 
que pueda ser una diosa del hogar o 
de cualquier otra cosa, es una pueri
lidad, pues el objeto que tiene en la 
mano derecha, de los pies al hombro, 
no es ni un cetro ni un enorme ramo 
de flores, como dice el doctor Barbe
rena: la parte superior es ciertamen
te una punta de lanza sostenida en el 
extremo de un haz de palos ligados; 
en la mano derecha, además de ese 
objeto, se ve asido un adorno (?), y 
evidentemente no se trata de una 
mujer, sino de un hombre guerrero o 
cazador; la mano izquierda, mal di
señada, parece estar sobre el abdo
men y bajo de la lanza, con el fulgor 
hacia fuera y cerca de ella se ve un 
cinturón y una pampanilla. Sobre la 
cabeza se ve un tocado u ostoc en for
ma de cara y en las orejas unas pen
dientes; mas estos detalles, cierta
mente, no demuestran que se trate 
de una diosa". 

"La estela en cuestión, --que tor
pemente se ha querido a veces iden-
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tificar con dioses aztecas-, pertene
ce indudablemente a la civilización 
maya, probablemente a la rama de 
los pokomames". (16). 

Cuando aún no había estudiado de
tenidamente el monolito o estela de 
Tazumal, escribí lo siguiente: 

"Para mí esa estatua lítica repre
senta ciertamente a una mujer, pero 
el objeto que lleva no es ni un cetro 
o enorme ramo de flores, ni una lan
za, sino una maraca o sonajero, que 
es el distintivo de Chalchihuitlicueye, 
"la de los vestidos de jadeíta", Dio
sa de las fuentes y del agua que co
rre, y esposa o hermana de Tlaloc, el 
Dios de las lluvias". 

"Esta interpretación esotérica del 
monolito cobra más fuerza si se too 
ma en cuenta que la figura humana 
esculpida tiene a la altura del cuello 
un collar de jadeíta y que el nombre 
de Chalchuapa, no es ni más ni me
nos, que una corrupción de Chalchiui
pán, "la ciudad de las jadeítas". (17). 

Finalmente, el doctor Rafael Gon
zález Sol ha expresado lo siguiente 
respecto al monolito en cuestión: 

"En El Salvador no se encuentran 
esas hermosas piezas escultóricas, al
tas, cuadrilongas y que son impor
tantes referencias cronológicas, las 
cuales son conocidas con el nombre 
de "estelas", abundantes en las rui
nas de Guatemala y Honduras, que 
además de su gran tamaño y peso, 
pues tienen de tres a cinco metros de 
altura y están generalmente elabora
das en un solo monolito de piedra ca
liza, encontrándose grabadas en sus 
cuatro caras con figuras alegóricas 
de manufactura compleja, en relie
ves muy altos y de gran valor escul
tórico por la pureza de las líneas y la 
belleza de las figuras humanas, es
culpidas en ellas con gran veracidad 
facial, con hermosa indumentaria y 
abundantes adornos rituales". 

"La única pieza de tipo un poco pa
recido a las estelas que se ha encon
trado entre nosotros, es la conocida 
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con el nombre de "Reina o Diosa de 
Tazumal" hallada en Chalchuapa y 
conservada hoy en el Museo Nacio
nal la cual sólo tiene grabado el fren
te 'y semilados, faItándole como en 
las estelas mayas auténticas, la for
ma cuadrilonga con sus cuatro lados 
bien grabados y enmarcados, inclusi
ve su parte posterior, estando las ca
ras laterales y generalmente la de 
atrás, dedicadas a la epigrafía, escul
piendo numerales mayas que marca
ban el dato cronológico o fecha del 
acontecimiento que con ese monu
mento se perpetuaba por los siglos de 
los siglos, tal como en efecto ha su
cedido al través de nuestras distintas 
épocas históricas hasta llegar a la 
época presente, en la cual ya están 
descifrados esos petroglifos corres
pondiente al cómputo del tiempo del 
calendario maya, más perfecto que el 
usado en la época presente" (18). 

Hasta aquí lo dicho por los ameri
canistas que han estudiado la referi
da pieza escultórica, debiendo agre
gar únicamente que el sabio antro
pólogo Rafael Girard expresó al au
tor de esta monografía que la Este
la de Tazumal es "una prefiguración 
de las estelas copanecas". 

3.- POSICION DE LA ESTELA 
EN LA DOBLE PIRAMIDE 

DE TAZUMAL. 

La doble pirámide truncada de Ta
zumal, de 23 m. de altura, se encuen
tra a unos 800 m. al S.E. de la plaza 
central de la ciudad de Chalchuapa, 
separada del Cementerio de la loca
lidad por el camino carretero que con
duce a la ciudad de Sonsonate. 

La imponente construcción, que 
revela varias faces arquitectónicas, 
por lo menos seis, ocupa próxima
mente una manzana de terreno y des
de hace algunos años está siendo res
taurada por el arqueólogo estaduni
dense Stanley H. Boggs, Jefe del De
partamento de Excavaciones Arqueo-

lógicas del Ministerio de Cultura. 
Se ignora, a punto cierto, la posi

ción que en esa doble pirámide trun
cada. ocupaba la Estela de Tazumal, 
pues mientras el doctor Barberena 
afirma que "Esa piedra estaba al pie 
del flanco occidental", Spinden ase
vera que se encontraba "sobre un ce
rro terraplenado" y Lardé que origi
nariamente ocupaba la cima de la pi
rámide y que de ahí rodó hasta el pie 
del flanco occidental. 

4.- CLASE DE ROCA EN QUE SE 
TALLO LA ESTELA. 

El doctor Barberena apunta que la 
Estela "está hecha de una fina clase 
de piedra, como las que sirven para 
fabricar basas" y Henning que "La 
materia prima es una roca de estruc
tura fluidal con inclusiones amari
llas" . 

La verdad es que la roca es ordina
ria, dura y difícil de trabajar, sobre 
todo si se tiene en cuenta que el ar
tista que tuvo a cargo ese trabajo ca
recía de herramientas apropiadas pa
ra ejecutar la escultura. 

La talla, en rocas calizas, fué to
talmente desconocida por los pok'oma 
mes de Chalchuapa. 

5.- DIMENSIONES DE LA 
ESTELA DE TAZUMAL. 

Son erróneas las dimensiones que 
los distintos autores han dado res
pecto al notable monolito que es ob
jeto de esta monografía. 

El doctor Rodríguez le asigna 3 m. 
de largo o alto, el doctor Barberena 
1.88 m. de largo o alto, 1.25 m. de an
cho y 0.63 m. de grueso, y el doctor 
Peccorini afirma que tiene 4 m. de 
altura por 1 m. de ancho. 

El autor de estas líneas ha medido 
cuidadosamente la aludida Estela y 
ha obtenido los siguientes guaris
mos: 
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Altura ........•......... 2.65 m. 
Anchura en la parte supe-

rior o cabeza.......... 0.40 m. 
Anchura mayor en la parte 

superior ............... 1.16 m. 
Anchura mayor en la parte 

inferior .............. ; .. 1.00 m. 
Anchura en la parte infe-

rior o base ........ : ... 0.80 m. 
Mayor grueso o espesor ... 0.44 m. 

La cabeza de la Estela, desde los 
adornos de la cabellera hasta el men
tón, arroja una altura de 0.74 m., y 
de ancho, también 0.74. m. 

El objeto que porta en la mano de
recha, y del que he de ocuparme más 
adelante, tiene u n a longitud de 
1.74 m. 

6.- ESTADO DE CONSERV ACION 
DE LA IMPORTANTE PIEZA. 

No se ensañó, en la Estela de Ta-: 
zumal el extremado celo religioso, 
fanáti~o,de los misioneros y clérigos 
españoles que llegaron a El Salvador 
a mediados de la primera mitad del 
siglo XVI, pues el monolito no pre
senta señales de que se le haya que
rido destruir,nientonces ni después. 

Falso es lo que dice Henning, o 
sea, ' "qQe,clJ,andQel rvulgo la descu
brió,trató. .d~ d,estrUlrla, pero no lo
gró más que' quebrarle la parte que 
corresponde a las extremidades infe
riores'~, pues ún 'examen atento. del 
monolito permite 'afirmar que SIem
pre han' sido las, níistnas las dimen-
siones de la Estela. , 

La 'única' 'frac,fura que he podido 
descubrirqüedá sobre los dedos de la 
mano' iiquierda; en el lugar donde se 
ve uria, oquédád en forma de oc~o, 
pintada- deroj o;pos,ible.mente, oca~lO
nada cuando el; monolito fue traIdo 
desde Chalchu,aP3: a" San, Salvador. 

En términos" genérales, pues, el 
monolito se encuentra bien conser
vado. 
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7.- DESCRIPCION 
DE LA 'ESTELA. 

La Estela de Tazumal es un perso
najé varonil que está representado de 
pie y que, en manera alguna, d~~e 
considerarse como la representaclOn 
de una deidad femenina. 

En la parte superior, cabe.zal o .tes
tera, tiene grabada en baJorrelIeve 
una cabeza indudablemente zoomor
fa: la cabeza de un mono, en la que 
se distinguen fácilmente dos ojos en 
forma de anUlos, dos agujeros nasa
les, la boca con cuatro dientes y sus 
respectivas comisuras labiales, y un 
mechQn de pelos en la, frente. 

Fué Henning el primer autor en 
descubrir que la figura del cabezal 
es una cabeza de mono, "fácilmente 
reconocible como tal por la forma de 
la nariz yel mechón de pelos que lle~ 
va en la frente". El mismo america
nista, en un afán de aztequizar el mo
nolito -afán mantenido por otros 
antrop61ogos que han estudiado su., 
perficialmente la Estela-, apunta 
que la boca de la figura incisa es una 
"boca de Tlaloc", con lo que confun
de lastimosamente la boca del Dios 
de las Lluvias con la boca de un cua
drumano, similarmente estilizado, e
rror en que incurre por su preconce
bida idea de que la lápida de, Tazu
mal renresenta a un dios nahoa: a 
Xipe T·otec.Deesta identificación, es 
partidario Schuller. 

En la región arqueológica de Chal., 
chuapa, hay que advertirlo para una 
mejor comprensión del problema, a~ 
bunda la cerámica policroma, alguná 
del tipo capador, de fondo rojizo, con 
figuras' en . espiral (estilización de la 
sierpe) y otras, . tan profusas como 
éstas . c()n figuras de simios, lo que 
pued~expli~arseúnicamente en tér
minos de que la culebra y el mon.o 
eran losanima]es sagrados de las trI
bus pokomames que habitaron esa 
comarca o bien los totems de ellas. 
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ESTELA DE TAZUMAL. 
El Sr. Jorge Lardé y Larín señala la figura simiesca tallada en el cetro ceremonial 

de este notable monolito. 
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La cabeza de la Estela es de for
ma ovoidal Y ostenta un adorno con
sistente en una diadema qu~ cubre 
horizontalmente la parte medl~ de la 
frente Y que cubriendo las oreJas ba
ja por las mejillas hasta la altura .de 
la boca. En la parte frontal de .la ~18;
dema tiene seis agujeros semle~f~rl
cos cóncavos, posiblemente ~sbl~za
ción de cuentas de collar de Jadelta, 
y toda ella sujeta un penacho de plu
mas de quetzal, que cubre la porción 
superior de la cabellera Y que a los 
lados .se extienden como adornos. 

Es falso, pues, como dice Henning, 
qu.e "el carácter de las oreja~ ya no 
se pueden precisar",o como dlce Lar
dé, que se vé "en las o:ejas unos p~~
dientes", ya que los organos audlb
vos quedan escondidos tras la dia
dema .. 

Los ojos circulares, la nariz acha
tada y . los camanances están bien 
trazados; el mentón es grande, varo
nil, · y entre la diadema y el comie!:zo 
de la nariz presenta una perforaclOn, 
o sea, una preciosa piedra de chal
chihuitli. 

Alrededor del cuello ostenta un do
ble collar de jadeítas, de doce cuen
tas cuadrilongas cada uno, haciendo 
un total de veinticuatro cuentas. 

En el tórax carece de senos, es des
cubierto .0 liso, y esta particularidad 
indica claramente que se trata de un 
hombre yno de una mujer. 
, La mano derecha está bien diseña

da y .lleva un brazalete constituído de 
cuatroplaquitas de jadeíta; los de
dos de las manos están nítidamente 
esculpidos y el pulgar lo lleva dobla
do, no extendido como los otros. En 
el brazo y en el dorso de la mano pre
senta perforaciones circulares que 
par~censer defectos de la piedra en 
qu~ se talló la Estela y no obra del 
<l,rtista que la ejecutó. 

Sujeto con esta mano y apoyado 
en el · estómago, ele la base del mono
lito a} · hombro izquierdo, la Estela 
lleva un cetro ceremonial, un. bastón 

como símbolo de dignidad regiá, "una 
jmitación muy imperfecta de una va
.ra ceremonial" como · apunta ; Spin
den, aun cuando es falso lo de imper-
hcto. ' 

Barberena opina que es "un cetro 
o enorme ramo de flores" ;·Lardé se 
pronuncia porque no es ni lo urtó lit 
]0 otro sino que "la parte sup'eribr 
es cie¡:.1amente una punta de lanza 
sostenida en el extremo · de ún háZ 
de palos ligados"; Peccorin"i estima 
que es un "Ayacatl" el "instrllmemo 
musical indígena" que porta en· las 
manos el ídolo amanera · de · cetro"~ 
Henning estima que "en la mano tie~ 
ne un chicahuaztli, cuya punta es 'dé 
obsidiana o pedernal y cuyo cábo:éón;,; 
siste en huesos humanos largos; que 
grabado sobre ese cuchillo de pedet
nal u obsidiana se ve' una cabeza dé 
sierpe; y que el ínonago del chiC,t
huaztli es de hueso, se desprende a
demás por un signd ' especial: qde tie~ 
ne y que ' consiste en una Jínea :(1tidü": 
lada y de dos puntos U ojos"; y final
mente, el autor de estas ' lhleáB~cre~ 
yó originalmente que dicho · "obj.eto 
era "una maraca o sónajero'~. . ... : .. 

La verdad es que ninguno: de lós 
autores citados ha notado claranien
tI:' las figuras talladas en· el énottrte 
cetro ceremonial de la Estela aeTa
zumal; de ahí que se impon'ga una 
descripción pormenorizada. . . 

La parte superior del objeto, <:liJé 
es en forma de punta de lanza,osten- . 
ta nítidamente· tallRda la cabeza;. tó
rax y extremidades de· unIDORO: sen.: 
tado, con la cola enrollada en espirar, 
similarmente concebida como ·la es
tilización de la culebra en las pintu
ras de las vasijas procedentes de la. 
región de ChalChuapa, lo que permi
te establecer la fórmula . coSn'logón;r
ca Mono-Sel'1>iente, representativa d'el 
mito Tierra-Cielo. 

En la parte media el cetro pr2sen;. 
ta una insignificante perforación. 

En la parte inferior. o mango se 
descubre claramente "la linea· ondu~ 
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lada" y los "dos puntos u ojos" que 
reconoció Henning y que correspon
den al signo Serpiente, que une dos 
grupos de "huesos largos" o "haz de 
palos ligados", cuyo significado eso
térico ignoro por completo. 

Entre las reliquias conservadas en 
el Museo Nacional "David J. Guz
mán" se encuentra el bastón usado 
por los últimos caciques indios de 
Tacuba, potNación del departamento 
de Ahuachapán, a 30 k. al SSO. de 
las ruinas de Tazumal. Consiste ese 
bastón en una cabeza de zizimite o 
mono, espíritu maligno, montado so
bre una cabeza y cuerpo de culebra, 
o en otras palabras, que ese precioso 
cetro tallado de Tacuba ostenta los 
mismos animales sagrados que figu
ran en el cetro ceremonial de la Es
tela de Tazumal. 

La mano izquierda está imperfec
tamente esculpida. Apenas se nota la 
extremidad de tres dedos como sos
teniendo un escudo o rodela con lí
neas incisas. Esta parte del monolito 
ha sufrido una fractura. 

El vestuario del personaje repre
sentado en la Estela está bien talla
do, pudiéndose notar un mastate o 
pampanilla, es decir, una faja o ta
parrabo, ornamentado con figuras in
cisas· diversas y que, en la parte me
dia inferior, termina con la represen
tación de tres teocalis o pirámides 
superpuestas. Además, obsérvase nÍ
tidamente un cinturón, bien diseña
do y con ocho plaquitas de jadeíta en 
e! lado derecho e imperfectamente 
trazado en el lado opuesto. Sobre el 
cinturón donde se notan las plaquitas 
mencionadas hay un dibujo de trián
gulos escalenos concéntricos en nú
mero de tres y tres líneas perpendi
culares al lado mayor del triángulo 
exterior de grupo. 

El vestuario, esencialmente mas
culino, adornado con insignias reales, 
jamás podría llegarse a identificar 
con una "enagüita corta como la a
costumbraban las mujeres indias cos-
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teñas" (Henning). Es, .sencillamente, 
un taparrabo masculino. 

8.- LOS "GLIFOS" DE LA 
CELEBRE ESTELA. 

Fué Walter Lehmann el primero 
en mencionar que pudo "descubrir 
hieroglíficos mayas primitivos en 
una estela de piedra que procede de 
la región del ahora extinguido poco
man en El Salvador occidental", in
dicación que se refiere innegablemen
te a la Estela de Tazumal, de la que 
el investigador alemán publicó al mis
mo tiempo una copia dibujada, aun
que no de los "glifos". 

Spinden dice que la referida Este
h tiene por los lados "trazas débiles 
de hieroglíficos que, sin embargo, 
son de estilo distinto de los del maya 
clásico". 

Ambos autores, como se ve, expre
san la opinión de que los "glifos" del 
monolito tienen una inspiración ma
ya. Son "mayas primitivos", para 
usar la expresión de Lehmann, o "de 
estilo distinto de los del maya clási
co", para usar la de Spinden. 

Lardé, por su parte, se pronuncia 
porque tanto la Estela como los gli
fos "pertenecen indudablemente a la 
civilización maya, probablemente a 
la rama de los pokomames". 

En mi concepto, la interpretación 
de esos "glifos" es imposible debido 
a que pertenecen a una rama de la 
civilización maya: a la pokomame, 
cerno dice Lardé, civilización muy ar
caica y primitiva comparativamente, 
cuya epigrafia está totalmente des
conocida. 

En el costado derecho del monoli
to, de arriba a abajo, tiene cuatro se
ries de "glifos", de difícil interpreta
ción. El tercero, sin embargo, es una 
estilización de un mono y de una ca
beza de serpiente entrelazados. 

En el costado izquierdo, tiene otra 
serie de cuatro "glifos", igualmente 
orientados. los QOS superiores muy 
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pobres Y formados de dos líneas cada 
uno; y los dos inferiores, bien orna
mentados, ostentando el último una 
boca abierta de serpiente. 

9.- INSPIRACION 
DE LA ESTELA. 

Como indican unánimemente Leh
mann, Spinden y Lardé, la Estela de 
Tazumal es de inspiración maya y 
"recuerda --como dice el primero de 
estos autores- los monumentos de 
Copán, que fueron edificados por los 
Chortí, pero es mucho más sencillo y 
primitivo". 

Ha sido el doctor González Sol el 
primero de los autores en mencionar 
una profunda diferencia entre la Es
tela de Tazumal y las estelas de Co
pán y de otras del área · propiamente 
maya: la de que la Estela salvadore
ña carece de inscripciones en la cara 
posterior, ya que es completamente 
lisa, cortada verticalmente. Las ca
ras laterales, como hemos dicho, ape
nas si presentan pobres hierogUficos. 

Esta característica, como el trazo 
mismo del monumento escultórico, 
dan a la Estela una gran antigüedad, 
antigüedad que no se la puede negar 
ningún americanista que estudie de
tenidamente la pieza arqueológica de 
referencia. 

10.- QUE REPRESENTA LA 
ESTELA DE TAZUMAL. 

Estudiando minuciosamente el mo
nolito en cuestión claramente se des
prende que no "representa en alto 
relieve una mujer lujosamente ata
viada portando un cetro o enorme ra
mo de flores", como dice Barberena, 
ni mucho menos, como opina el mis
mo autor, a una deidad doméstica: 
la Diosa del Hogar. 

Tampoco representa a un "hombre 
guerrero o cazador" como estima Lar
dé, ni mucho menos es la represen
tación lítica del dios azteca Xipe To-

tec corno opina Henning y Schuller, 
ni la representación en piedra de la 
diosa mexicana Chalchihuitlicueye 
corno creí originariamente. 

La Estela de Tazumal representa 
un dios masculino, el principal dios 
de los pok'omames de Chalchuapa, 
ricamente ataviado y ornamentado 
con símbolos sagrados zoomorfos, con 
una vara ceremonial o cetro como 
símbolo de autoridad suprema. 

El rico tocado de plumas de quet
zal nos llevaría a identificar a la dei
dad representada con Quetzalcohuatl
Kukulcam, "la Serpiente con plumas 
de quetzal", invocada por todas las 
naciones civilizadas de México y Cen
tro América como Lucero de la Ma
ñana, mensajero de la luz y precur
sor del astro del día. 

De ahí que es una puerilidad Un.
mar a esa escultura Virgen, Diosa () 
Reina de Tazumal, ya que la figura 
representada en la Estela es cierta
mente masculina. 

11.- OPINION DE GIRARD SO
BRE LA ESTELA DE TAZUMAT. 

A propósito. hemos dejado para 
cerrar este estudio la opinión que de 
la Estela de Tazumal se ha formado 
uno de los americanistas más compe
tentes de la época actual: el Ing. Ra
fael Girard, quien en su monumental 
obra, "Los Chortis ante el Problema 
Maya", tomo V, págs. 1509-1510, le 
dedica los siguientes párrafos: 

"Entre los restos más notables del 
arte po coman antiguo hay que men
cionar la estela de Tazumal que Ri
chardson considera "más maya que 
nahua". A pesar de su aspecto arcai
co, dicho monumento enlaza el estilo 
de este horizonte antiguo con el ma
ya del período clásico. El aspecto ge
neral y la técnica de la estatua, su 
cara en forma de escudo cuadrangu
lar y su placa cuenta, relacion~ dicha 
escultura con el arte del horizonte 
primitivo, mientras l? máscara de 
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Tlaloc que tiene a guisa de tocado e
voca el mismo rasgo . plasmado en la 
estela 6, una de las más antiguas de 
Copán, pero también recuerda las 
máscaras o alter ego que cargan en 
su cabeza las estatuas chorotegas 
<lIlúa, Nicaragua). El cetro de la 
lamada Virgen de Tazumal y que pue
de ser también una porra, muestra 
una transición entre los cetros-mani
quis del Viejo Imperio y las porras 
de la estatuaria antigua que encon
tramos desde Miraflores y el sur de 
México hasta San Agustín. La tau o 
signo Ik grabado en el pedestal re
presenta el espíritu divino o sea el 
dios del Maíz en el inframundo, idea 
que se plasma en el mismo orden, 
aunque en distinta forma en el arte 
del período clásico. Este monumento, 
que muestra una evolución de la es
tatuaria arcaica hacia la estela pue
de considerarse como típico ejemplar 
de tramitación entre lo arcaico y la 
clásica estela maya". 

Ya hemos explicado, en la descrip
ción de la Estela, que el objeto que 
porta el personaje esculpido en la es
tela de Tazumal no es, ni más ni me
nos, que un cetro ceremonial, orna
mentada con dos figuras zoomorfas: 
el mono y la culebra, semejante al·ce
tro de los últimos señores de Tacuba 
(Departamento de Ahuachapán), y 
que el tocado o ustoc de la parte su
perior no es, ni por asomo, una "más
cara de Tlaloc", sino una cara de mo
no, siendo este cuadrumano animal 
sagrado de los pocomanes como lo re
vela la profusión de estilizaciones de 
este animal en la cerámica tazuma
len se, aun en la de tipo Copador. 

En cuanto a la antigüedad de la 
Estela, el juicio de Girard nos pare
ce acertado, pues hermana cierta
mente el primitivo estilo escultórico 
con el estilo de la clásica estela ma
ya, del cual está profundamente di
ferenciado, no sólo por carecer de 
grabados en la cara posterior, sino 
también por la serie de "glifos" de 
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los costados que acusan ser, induda
blemente, el testimonio de una primi
tiva cuenta cíclica, eternamente in .. 
descifrable. 

(1) BARBERENA, SANTIAGO IGNA
CIO.- "~onografías Departamentales. VI. 
Departamento de Santa Ana", 1910, págs. 
38 .. 39. 

(2) BARBERENA, SANTIAGO I(}NA~ 

CIO.- "Monografías Departamentales. VI. 
Departamento de Santa Ana", 1910, pág. 
39. 

(3) BARBERENA, SANTIAGO IGNA
CIO.- "Monografías Departamentales VI. 
Departamento de Santa Ana", 1910, pág. 
38. 

(4) BARBERENA, SANTIAGO IGNA
CIO.- "Historia Antigua y de la Conquis
ta de El Salvador", 1914, pág. 91. 

(5) RODRIGUEZ, LEOPOLDO ALE
JANDRO.- "Breve Ensayo Histórico .50" 

bre El Salvador", 6 de febrero de 1894, re
vista "La Universidad", Serie V, N9 4; y 
"Estudio Geográfico, Histórico, Etnográfi
co, Filológico y Arqueológico de la Repú
blica de El Salvador", 1912, capítulo VII, 
pág. 59,estudio presentado al XVII Con
greso de Americanistas reunido en la ciu
dad de México en septiembre de 1910. 

(6) Idem. 
(7) LEHMANN, WALTER.- "Resulta

dos de un Viaje de Exploración en Centro
américa y México, 1907-1909", publicado 
en "Zeitschrift für Ethnologie", Berlin, 
1910, págs. 734-736. 

(8) BARBERENA, SANTIAGO IGNA
CIO.- "Monografías Departamentales. VI. 
Departamento de Santa Ana", 1910, págs. 
38-39. 

(9) PECCORINI, ATILIO.- "Algunos 
datos sobre Arqueología de la República 
del Salvador", conferencia leída en el se
no de la Sociedad de Americanistas de Pa
rís el 7 de diciembre de 1912 y publicada 
en el "Journal de la Société des América
nistes de Paris", Serie IX, Tomo X, 1913, 
págs. 173-180, Ref. pág. 175. 

(10) BARBERENA, SANTIAGO IGNA-



CIO.- "Historia Antigua y de la Conquis
ta de El Salvador", 1914, pág. 91. 

(11) SPINDEN, HERBERT J.- "Notas 
sobre la Arqueología de El Salvador", so
bretiro del "American Anthropologist, N.S., 
Volumen 17, N9 3, Julio-Septiembre de 
1915, págs. 466-467. 

(12) HENNING, PAUL.-:-. "La Arqueo". 
logia Mexicana como norma para eí estu
dio de las antigüedades Nahoa-Pipiles. El 
Xi pe del Tazumal de Chalchuapa, Depar
tamento de Santa Ana, Rep. de El Salva-o 
dor", Volumen IV del "SerVicio de Infor
maciones Alemanas en México", 1918, fo
lleto de 78 págs.; ref. págs. 12-13. 

(13) Idem, pág. 13. 

(14) SCHULER,. RODOLFO.- "Xipe
totec, el dios rojo en Centro América". Re
vista de "Etnología, Arqueología y Lin
güística, N os. 1 y 2, nota marginal N9 2, 
pág. 77. 

(15) LARDE, JORGE.- "Chalchuapa", 
artículo· de periódico publicado en "El Sal

,vadoreño", edición del 5 de marzo de 1926. 

(16) LARDE, JORGE.- "Región Ar
queología de Chalchuapa. Tazumal. Pampeo 
CaSl1 Blanca. El Trapiche. Cuzcachapa", 
publicado originariamente en la "Revista 
de Arqueología, Etnología y Lingüística", 
1926, N os. 3 y 4, págs. 
1926, Nos. 3 y 4, págs. 163-l7; Ref: 166-
167. 

. (17) LARDE. Y LARIN, JORGE . ...,...·"La 
Región Arqueológica de Chalchuapa. Ce
menterio de una Civilización y de una Cul
tura Milenarias", publicado en "Informa
ciones de El Salvador", Año 1, N9 3, 14 de 
Octubre de 1950, pág. 29; Y en Anales del 
Museo Nacional "David J. Guzmán" tomo 
11, N9 6, págs. 53-56; Ref: págs. 55, col. 2"'. 

(18) GONZALEZ SOL, RAFAEL.
"Las Bellas Artes y las Bellas Letras en 
Centro América durante el período preal
varadeano", publicado en "Anales del Mu
seo Nacional David J. Guzmán", tomo 11, 
N9 5, Enero-Marzo de 1951, Ref. pág. 60, 
col. 2 y 61, col. 1. 

"QUE HABLEN, HACE MUCHOS AÑOS QUE NO LO HACEN" 
(FRANCISCO MENENDEZ) 

Es episodio de su vida lo siguiente: asistía a lIna de esas fiestas democráticas, 
en' cása de familia modesta, pero honorable, del barrio de Concepción, cuando uno de 
sus allegados quiso aprovechar aquellos momentos para insinuarle la idea de amorda~ 
zarla prensa, que había llegado al máximo del desborde; y entonces contestó: "No, ami
go, QUE HABLEN, HACE MUCHOS AÑOS QUE NO LO HACEN". Gladstone no se 
hubiera. expresado en mejor forma y hoy cualquier biógrafo haría pedestal de gloria 
esa frase, que parece de un político con orientación científica.- P. S. FONSECA. 

MOLINA y VALLE 

. . "Molina representaba la idea radica!, Valle representaba la idea moderada: Mo-
. lina era el órgano de la revolución, Valle era el órgano de una evolución. El antagonis
~o de tales h!)mbrcs, el choque de tales ideas hizo más luz, esclareció más las concien
Cias, acabó de vigorizar los ánimos. y la idea de independencia canvirtióse ('n un ver
d:,dcro sentimicnto nacional, poderosísimo, imponente, irresistible". RAMON ROSA 
ÚLuslrc hondun:ño). 

ARCE, P ALADIN DE LA LIBERTAD 

"El C. (Manuel José) Arce disfruta de un concepto bien acreditado: todos saben 
sus servicios· por conseguir la independencia y sus grrmdl's padecimientos uor ella; y 
lta.ll ,visto, d.cspués de lograda. sus cunceptos eficaccs por sostenerla" (DICTAMEN de 

: 19. de.Agosto'. de' 1824 de la Comisión del Congreso que conoció.de su rcnunda). 
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Vocabulario Náhuat o Pipil de Izalco 
Reproducimos el articulo del doctor Alfonso Ro
chac intitulado "Todo lo que al viajero puede ofre
cer Izaleo. El Paisaje, los baños, las frutas, el vol
cán, los indios, la lengua pipil", por considerarlo 

sumamente interesante. 

Seguramente !zaleo es de las poblaciones 
a donde mejor puede una persona ir a res
taurar sus fuerzas. !zaleo tiene clima seco 
y una temperatura moderada. Tiene pano
ramas que despiertan en el ánimo la emo
ción del infinito. 

En frente de la ciudad está el Volcán de 
!zaleo con su penacho de humo durante el 
día y con el baño de fuego por las noches. 
A c~da instante el coloso retumba fuerte
mente. En los primeros momentos el via
jero sospecha la proximidad de una tormen
ta, pero a poco se da cuenta de que es el 
volcán el que está en constantes descargas. 
El movimiento del suelo por la frecuencia 
de pequeños temblores de tierra inofensi
vos y que el nativo ya casi no percibe, pro
ducen en el viajero una emoción curiosa, 
mezclada de asombro, duda y curiosidad. 
Con cada retumbo viene el temblor, y las 
aldabas de las puertas anuncian constan
temente la presencia de un personaje que, 
sin duda alguna, es el espíritu del volcán. 

!zaleo tiene unas fuentes deliciosas. Se 
llaman las fuentes de Teco:'lol o AtecosoJ. 
De las peñas sale silenciosamente el ma
nantial a llenar las piscinas donde todos los 
nativos practican con deleite el precepto hi
giénico del baño. El baño en Izalco es un 
,placer. El. gentío acude a todas horas a las 
,fuentes. En todos los que pasan por el ca
mino de los baños se nota el contento por 
el próximo chapuzón o por el aseo y la fres
cura ya satisfechos en las fuentes. 
" Las fuentes de Atecosol tienen un salto 
maravilloso que llaman El Chorro. El Cho
rro es justamente el orgullo de los izalque
ños. El chorro depura al cuerpo que toca, 
de los humores infectos que se han acumu
lado diariamente. El chorro al golpear las 
espaldas del débil, le comunican la espe
ranza de robustecer. 
, Izalco, es una población de gentes asea

das yalegtell.. lzaléo es \ll1'a l1ob'la.cióJl de 

gentes buenas y confiadas. Así deben ha
ber sido las ciudades romanas en donde, co
mo en ésta, el baño era un precepto que se 
cumplia con regocijo. 

El que haya ido a !zaleo tendrá deseos 
de volver, porque guardará en su coraz6n 
emociones imperecederas, emociones que 
por ser puras y naturales, hacen más bue
no al bueno y menos malo al perverso. 

Izalco tiene frutas que encantan al pala
dar y limpian la digestión del que, en la 
ciudad, come constantemente cosas condi
mentadas, retenidas y conservadas con los 
artificios de la industria. En !zaleo el via
jero beberá el coco, de agua siempre fres
ca; comerá el mango dulcisimo en su sabor 
y grato en la presencia, con sus colores de 
chiltota juguetona. 

Comerá el jocote tan rico en sabor que 
nadie sabría describirlo. Comerá los nan
ces inmensos, y los comerá frescos, aún, du
ros, sin el principio de fermentaci6n con 
que llegan hasta las ciudades. Comerá el 
níspero, complejo gratlsimo al sabor, color 
y perfume; en sabor es fermento azucara
do; en color es la cara de una india y en 
perfume es el aroma del mosto o de la chi
cha que ya va estar de punto. Y si el via
jero fuera curioso comería la cushta con 
sabor a especies de Oriente: la anona es
ponjosa y suave; la piña azucarona, la ca
ña de seda, el copinol -golosina de los ni
ños,- la guayaba, el caimito, la paterna 
y mil frutas más que en la ciudad se c()
men magulladas y ruines casi a punto de 
podrirse. 

Aparte de todo eso baleo tiene en su pu
reza, los últimos restos de nuestra raza 
autóctona. El indio pipil vive en el barrio 
de abajo en casas típicas, con sus costum
bres, sus trajes, su lengua propios. Verá 
el viajero a la india vendedora, con su re
fajo polícromo, llevando en la cabeza Ull 
.:anas.t:o con fruta!> do'nae los coldres se han 
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dado cita para desafiar al sol. 
por si. ql!isiera el viajero hacer diálogo 

con los IndiOS, le ponemos un vocabulario 
JIlíniJllo para que resuelva una conversa
ción elemental cuando vaya al rancho de 
la Cofradía de la Virgen de los Remedios 
de !zaleo, a depositar el tributo de su 
fé 

Va enseguida el Vocabulario: 

ESPA:ROL 

Cabeza 
Boca 
Ojo 
Labios 
Mi (posesivo) 
Tu (Posesivo) 
Tu lengua 
Oreja 
Cabello o pelo 
Carrillos o mejillas 
Mis cigarrillos 
Tus carrillos 
Nariz 
Tu nariz 
Tus dientes 
Mis dientes 
Cuello o nuca 
Tu garganta 
Tu mano 
Mi uña 
Brazo 
Pecho o teta 
Barriga 
Muslo 
Pierna 
Pie 
Dedos de la mano 
Dedos de los pies 
Calcañal 
Tu est6mago 
Carne 
Sangre 
Corazón 
Hombre 
Mujer 
Niño 
Muchacho 
Sombrero 
Colchón 
Agua 
Fuego 
Aire o viento 
Corriente o vertiente 

de agua 
Tierra 
Sol 
Luna 
Estrella 
Iglesia. 
Casa 
Puerta 

NAHUAT 

Tzuntécum 
Item 
Ish 
Temshipal 
Nu 
Mu 
Munenépil 
Nácas 
Yzúncal 
Cámac 
Nucámac 
Mucámac 
Iyac 
Múyac 
Mútan 
Nútan 
Kechúyo 
Mutuscántan 
Múmey 
Nuístit 
Máhcul 
Chichihuat 
Ihti 
Mescúyu 
Teguáhca 
Igshi 
Mapípil 
Igspípil 
Tzunquequéyal 
Muelíshcu 
Nácat 
Esti 
Yúlo o Yúlut 
Tágat 
Síguat 
Pipil o Pilsín 
Cúnet 
Shúmpe 
Pepeishte 
At 
Füi 
Echécat 

Apán 
Tal 
TÚllal 
Mézti 
Cital 
Tiupán 
Cal 
Itémcal 
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Cerro 
Calabaza 
Camino 
Camino real 
En el camino 
Huevo 
Sal 
Espina 
Padre 
Mi padre 
Madre 
Mi madre 
Nuestro Padre (Dios) 
Nuestra Señora (La 

Virgen 
Calz6n 

Tu refajo 
Enagua 

Piedra 
Cangrejo 
Pescado 
Río 
Soguilla 
Pájaro 
Pajarito 
Gato 
Humo 
Tizón 
Vamos al do 
Vamos a trabajar 

¿ Tienes mujer? (Es
posa) 

¿ Tienes mujer? 

Noche 
Día 
Venado 
Culebra 
Flor 
Muñeca 
Marrano o cerdo 
Monte 
Jarro 
Cántaro 

Tépet 
Tecúmat 
Uhti 
Nuey-úhtl 
Tit úhti 
Texiste 
Istat 
Nuisti 
Técu 
Nutécu 
Nan 
Núnan 
Teotécu 

Nunáncin 
Sala 
Múcuey 
Cuéyat o cuéy 
ti (Ishuatán) 
Tet 
TecuÍsi 
Míchin 
Tigat 
Cústi 
Tútu 
Tutuchichi 
Mixton 
Púhti 
TIcuáhuit 

Tiágiiit-tigát 
Tiágüit 
titegüitit 

¿ TicpÍya 
musihuat? 
¿ Ticpiya 
sihuat? 
Yúgual 
Id 
Mazat 
Cuát 
Shúchi 
Cunéne 
Cuyámet 
Cúhtan 
Atutúm 

Piedra de moler maíz 
Maíz 

Tzuzúcul 
Métat 
Cinti 

Hoja 
Ratón 
Camarón 
Frijol 
Tortilla 
Peso (mda. de plata) 
Amargo 
Enfermo 
Dolor picante 
Yo 
Tú 
Aquel 
Nosotros 
Vosotros 
Aauellos 

Ishuat 
Quimichin 
Chacalín 
Net 
Támal o tashca 
Túmin 
Chíchi 
Cucúya 
Cúcuc 
Náha 
Táha 
Yája 
Tehémet 

Yemented 
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Yo soy 
Comer 
Yo como 
Estoy comiendp 

Estás comiendo 

Aquel come 
Dormir 
Yo duermo 
Despertar 
Mío 
Tuyo 
Mi hijo 
Hijo 
Hija 
¿ Cuántos hijos 

nes? 

Tenga 'cuatro 

Adiós 
Adiós mi alma 
Adiós señor 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
20 

Náha ninémi 
Tácua 
Náha nitácua 
Nitácua 
ninemi 
Titícua 
tinemi 
Tácua nemi 
Nicúchi 
N áha nicuchi 
NtlZa 
Núpal 
Múpal 
Nupílsin 
Tágat pínsil 
Sihuat pínsil 

tie- ¿ Quesquisque 
mupílsin 
ticpíya? 
Micpíya 
Náhuit 
Shúhua , 
Niáhua nunámi 
Shúhuat 
nutáksin 
Ce 
Ume 
Yey 
Nahuit 
Mácuil 
Chicuásin 
Chicume 
Chicuéy 

'Chiquináhuit, 
Mahtahti 
Cempuál 

y si el viajero es atrevido, puede apren
derse esta copla expresiva para ,hacer el 
mejor uso que pueda de ella: 

Shihui chupi nunámic 
PaI-ti tagáqui tey nina : ' 
A su ti, ,cuchía mian nunámic nuyúlut 
Ni mesmá nahuit túmic ¡:)laticúa se 

(múcuey 

A su itéa tineshnéqui 
Ma shi nechilhui ishalyu mixtun 
A su ti neshnéqui suápil nuyulut 
Ni mesmá chicuasin túmin pal-ticUa nahuit 

,(listum 

No salen los versos al vertirse al ~aste
llano, pero interesará saber 10 que ellos ex
presan literalmente: 

Ven un instante junto a mí, para que' , 
escuches lo que quiero decir. QUe si me 
quieres, alma de mi alma, te doy cuatro 

, (pesos 
para que compres tu refajo. 

Si acaso no me quieres, no me digas cara 
de gato. Y si me quieres, mujer de ll1i alma, 
te doy seis pesos para que compres 
cuatro listones. 

San Salvador, en noviembre de 1935. 

DE LIENDO y GOICOECHEA 

"Goicoechea, de alma grande, de acerado carácter, de talento superior, yde vas
tos y sólidos c:>nocimientos, formado en la escuela del escolasticismo, escéptico después. 
y casi positivista por último, rué el más activo reformador del plan de estudios en Gua
temala, estableciendo los principios fundamentales y útiles de que las ciencias exactas; 
debían subordinarse a la demostración; las ciencias naturales a los experimentos; y 
las ciencias 'filosóficas al examen crítico de la razón humana". RAMON ROSA (ilus~' 
tre hondureño).' 

.v ALLE, FIRME SOSTEN DE LA MONARQUIA EN CENTRO AMERICA" 
'.'. ',", , 

"Este sujeto ha brillado como modelo de lealtad espafiola, de patriotismo verda· 
dero y de adhesión heroica al legítimo Gobierno, a pesar de 10 que por estos' nobles'sen-" 
timientos hatcnido que sufrir por los tiros de la envidia y lIIaJignidad de los propensos 
a la disolución del Estado monárquico: Si los demás americanos de distinción e ilustra
ción le hubiera'D., imitado, la América hubiera sido feliz, y los pu('blos no hl·bieran sido. 
seducidos". FRAY nA MON CASAUS y TORRES (Arzobispo de Guatemala y enemi
go de la independencia, 1815). 
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Acotaciones a la Versión, Cronología y Notas Marginales 
hechas al Ms. Cakchiquel por el Doctor Adrián Recinos 

Contribución del Br. Jorge Lardé y Larín a la 
exacta precisión de la cronología cakchiquel y a 
la interpretación del Ms. Cakchiquel de Tzoloha. 

19 Introducción El doctor Adrián 
Recinos -ilustre a

mericanista guatemalteco-, ha pu
blicado recientemente una nueva ver
sión del Ms. Cakchiquel de los prín
Cipes de Tzoloha Francisco Hernán
dez Arana y Francisco Díaz, obra es
crita a fines del siglo XVI en idioma 
cakchiquel y con el auxilio de carac
teres latinos. 

El doctor Adrián Recinos ha teni
do la gentileza de obsequiarnos, con 
gentil dedicatoria, un ejemplar de su 
notable trabajo de traducción, de 
cronología y de notas marginales, 
que hemos leído con natural y espe
cial interés, y al que hacemos las si
guientes acotaciones, porque si es 
cierto que suscribimos muchas de 
sus apreciaciones y conclusiones, no 
menos cierto es que desistimos en 
otras. 

Sinceros admiradores de la perso
nalidad científica del doctor Recinos, 
esperamos que estas acotaciones a su 
última obra las tome él como un pú
blico reconocimiento del autor a su 
fecunda labor americanista. 

29 Denominación El Ms. Cakchiquel 
del Ms. de Tzoloha, nom

sencillo y sin com
plicaciones con que designamos la 
obra de Hernández. Arana y Díaz. au-

tores de la parte principal y más vo
luminosa de la misma, ha sido bauti. 
zado con distintos nombres por los 
diferentes autores que han vertido el 
texto cakchiquel a idiomas europeos. 

Brasseur de Bourbourg le llamó 
Memorial de Tecpan Atitlan, por el 
hecho de contener las memorias de la 
nación cakchiquel y haber sido escri. 
to por sus autores en la ciudad cak· 
chiquel bautizada con el nombre de 
Tecpan-Atitlan por los indios mexi
canos o aztecas que llegaron a Gua
temala con el conquistador don Pe
dro de Alvarado, en 1524. 

Daniel G. Brinton, en la versión 
inglesa del texto cakchiquel, denomi", 
nó dicho manuscrito The Annals of 
the Cakchiquels, pero tal denomina
ción es inapropiada a la totalidad de 
la obra, ya que sólo la última parte 
contiene una relación de sucesos año 
por año. 

Los señores Asturias y González 
de Mendoza, en la versión castellana 
de la traducción francesa de Jorge 
Raynaud, dan al Ms. el nombre de 
Anales de los Xahil de los Cakchique
les, título demasiado largo, inexacto 
e inapropiado. 

El licenciado Villacorta, en su ver
sión del Ms., combina los nombres 
dados a este documento por Brasseur 
<le Bourbourz, Memorial de Tecpan-
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Atitlan, y Brinton, Anales de los 
Cakchiqueles) • 

Finalmente, el doctor Adrián Re
cinos intitula dicho Ms. Memorial de 
Sololá. Anales de los Cakchiqueles, 
denominación la primera, errónea, 
pues debió haber escrito Memorial de 
Tzoloha, y explicativa, la otra, ya que 
Jos anales sólo constituyen la última 
parte de las memorias de la nación 
cakchiquel, o sea, aquella que arran
ca con el suceso que los analistas de
nominan "La Revuelta". 

Como, sin duda alguna, los futuros 
traductores de la obra de Hernández 
Arana, Díaz y otros darán a sus ver
siones el nombre que más les guste 
de los arriba propuestos o bien una 
nueva denominaeión, estimamos que, 
por lo menos, el título de Ms. Cakchi
quelde Tzolohá, aplicable a la más 
importante obra literaria e histórica 
de los antiguos guatemaltecos, res
ponde a una verdad incontrovertible 
y alas más rigurosas exigencias de 
los americanistas. 

El mismo doctor Recinos, en la 
parte final de la "Historia del Ma
nuscrito . Cakchiquel" (Introducción 
-J. pág. 17) da cuenta de que el Dr. 
Ernest Mcngin tiene en preparación 
una edición en facsímil del "manus
crito cakchiquel de Sololá". 

Dijimos que el doctor Recinos de
bióhaber dado a su obra el nombre 
de' Memorial de Tzoloha y no de 80-
Jolá, porque este toponímico es una 
corrupción del vocablo compuesto 
cakchiquel, Tzoloha, que seglm el 
ilustrado americanista guatemalteco 
proviene de tzoloh, sauce, y ha, sufí·· 
jo desinencial indicativo de corriente 
o depósito de aguas (río o laguna), 
aunque literalmente se traduce por 
"agua". De tal suerte, que Tzoloha 
significa "río de los sauces" o "l~,gu
na de los sauces", y, en una traduc
ci6n libre y correcta del toponímico, 
"ciudad a orillas de la laguna de los 
sauces". 
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39 Autores del Ms. Con un domi-
Cakchiquel nio perfecto 

en el conoci
miento del Ms. Cakchiquel de Tzo
loha, el doctor Adrián Recinos ha he
cho una importante rectificación, la 
de que este documento fué escrito 
primordialmente por don Francisco 
Hernández Arana, que no usaba el .. 
apellido de Xahil, aun cuando perte
neCÍa a este clan, y por don Francis
co Díaz, que jamás usó el aditamen
to de Gebutá Queh. 

La atenta lectura del Ms. Cakchi
quel, lleva al investigador a dar com
pleta razón al doctor Recinos en sus 
aseveraciones. 

Pero hay algo más, una considera
ción que se escapó al doctor Recinos 
y que se ha escapado igualmente a 
los demás americanistas, la de que 
es imposible que don Francisco Her
nández Arana haya conservado en su 
memoria todo el caudal de las viejas 
tradiciones, mitos y leyendas de la 
n8,cióncakchiquel y, muchos menos, 
con precisión matemática, una cro
nología tan exacta de los sucesos a 
partir de la Revuelta (1493). 

Lo lógico es que Hernández Arana, 
en 1577, no hizo otra cosa que vertir 
en caracteres latinos el libro sagra
do de su nación escrito por sus ante
pasados en caracteres jeroglíficos, 
como aconteció con el Popal Vuh, a
gregando de su propia cosecha los 
su('e~os contemporáneos a su vida. 

Sólo así se explica, racionalmente, 
la precisión cronológica del analista 
Hernández Arana, nacido hacia 1505, 
en bs datos que son anteriores a su 
nacimiento o coetáneos a su infancia 
y primera juventud. 

.Aun cuando Hernández Arana, de 
la familia de los Xahil, debió tomar 
b:se en la crónica vieja de su nación, 
en el libro escrito con jeroglíficos, 
adornó el relato de sus mayores con 
el reeuerdo de los sucesos de que ha
bía sido testigo ocular y de aquéllos 
~n que había tomaclo parte, enrique~ 



ciendo así la historia de su pueblo en 
el azaroso período de la conquista 
hispana y de la colonización espa
ñola. 

Mayores visos de verdad toma es
ta consideración si tenemos en cuen
ta que, aun antes de La Revuelta (18 
de mayo de 1493), figuran en el Ms. 
Cakchiquel de Tzoloha efemérides o 
fechas de la antigua cronología indí
gena. 

49 Traducción del Desde hace más 
texto del Ms. de una década, 

el autor de es
tas acotaciones estableció las concor
dancias entre el calendario cakchi
quel y el calendario juliano de los eu
ropeos, pero únicamente en el lapso 
de los tres primeros ciclos o may-k'ih 
después de La Revuelta (1493-1560). 

Este traoajo de investigación no 
se publicó nunca, pues las traduccio
nes del Ms. Cakchiquel hechas por 
Brasseur de Bourbourg, Gavarrete, 
Brinton, Raynaud y Villacorta guar
dan discrepancias y, a juicio del sus
crito, ninguna de ellas merecía abso
luta confianza. 

La versión última del doctor Reci
nos, en cambio, es altamente satis
factoria, ya que es la obra de un ame
ricanista de sólida cultura y de am
plios conocimientos en el idioma cak
chiquel y en la historia de esa na
ción. Une este autor, al respeto debi
do a sus maduros años, una lógica 
contundente en la formunlación de 
BUS juicios históricos; de ahí que su 
versión de la obra de Hernández Ara
na y Díaz tenga todos los visos de ser 
la más exacta de todas. 

59 Concordancias Si no fuera posi
calendáricas. ble establecer una 

p r e c i s a con-o 
cordancia entre el calendario cakchi
quel y el calendario juliano de los eu
ropeos, vale decir entre la Era de la 
Revuelta y la Era de Jesucristo, la 
historia cronológica de la nación cak-

chiquel, contenida en la última parte 
del manuscrito de los -príncipes Her
nández Arana y Díaz, sólo tendría. 
un valor relativo, ya que las fechas 
de los sucesos narrados por los ana
listas únicamente se conocerían por 
aproximación. 

Dichosamente, las concordancias 
entre uno y otro sistema calendárico 
se pueden establecer sobre bases se
guras, ya que hay varios pl~ntos de 
corre1ación entre la cronología de los 
cakchiqueies y la cronología de los 
europeos. 

Citamos a c.ontinctadón esas bases 
de con(:ordancia, aprovechando la nu
meración de párrafos de Brinton y 
18. magnífica traducción del doctor 
Recinos. 

1 ~ "148 El día 1 Hunahpú (12 
de abril de 1524) llegaron los caste
llanos a la ciudad de Iximchée". 

2<1 "170. Durante el año, el día 
11 Noh (10 de mayo de 1536) llegó 
el Presidente Mantunalo". 

3~ "174. Dnrante el año hubo 
una gran derrumbe en el cual murie
ron los castellanos en Panchoy. El 
día 2 Tihax (10 de septiembre de 
1541) se derrurnhó el Volcán Hunah
pú; el agua brotó del interior del vol
cán, murieron y perecieron los cas
tellanos y pereció la mujer de Tu
natiuh". 

4<:l "180. Durante el cnr1SO de es
te año volvió a llegar la langosta. 
Los insectos llegaron al día siguien
te del día de la Visitación; el día 12 
Tziquin (3 de julio de 1554) llegó la 
langosta". 

5~ "181. Durante este :tño Hegó 
el señor PresIdente doctor Que~~ada. 

El día 2 Hunahpú (2 de enero de 
1555) llegó el señor aquí, vino de Mé
xico. Llegó al segundo día de la: Cir
cuncisión" . 

Otras concordancias más se pueden 
establecer en el texto del Ms. Cakchi
quel de Tzoloha, pero vasta n las an
teriores para los fines de lo que se 
va a decir en adelante. .,. 
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Teniendo como base la concordan
cia 1{l., o sea, 1 Hunahpú, igual 12 de 
abril de 1524, resulta la siguiente cro
nología: 

2~ 11 Noh, igual 16 de mayo de 
1536, lo que arroja un error cro
nológico de seis días por exceso. 

3~ 2 Tihax, igual 8 de septiembre 
de 1541, lo que arroja un error 
de dos días por defecto. 

4~ 12 Tziquin, igual 29 de junio de 
1554, lo que arroja un error de 
cuatro días por defecto. 

5~ 2 Hunahpú, igual 31 de diciem
bre de 1555, lo que arroja un 
error de dos días por defecto. 

Lógicamente, si se toma como ba
se la concordancia 2 Tihax, igual 10 
de septiembre de 1541, o sea, la ter
cera de las citadas, resulta la siguien
te cronología: 

1{l. 1 Hunahpú, igual 14 de abril de 
1524, lo que arroja un error de 
dos días por exceso. 

2~ 11 Noh, igual 18 de mayo de 
1536, lo que arroja un error de 
ocho días por exceso. 

4{l. 12 Tziquín, igual 19 de julio de 
1554, lo que arroja un error de 
dos días por defecto. 

5~ 2 Hunahpú, igual 2 de enero de 
1555, lo que arroja cero errores. 

Es evidente, pues, que entre 1524 
(1 ~ Correlación) y 1541 (3~ Correla
ción) hay un error de cómputo de 
"dos días" y que, por lo tanto, la cro
nología consignada en los Anales del 
Ms. Cakchiquel de Tzoloha, no es 
exacta únicamente, en el lapso com
prendido entre dichas correlaciones, 
o dicho en otras palabras, que para 
las fechas anteriores a la llegada de 
los españoles a Iximchée debe tomar
se como base la 1 ~ Correlación y pa
ra las fechas posteriores a la des
trucción de Guatemala la Vieja debe 
tomarse como base la 31il Correlación. 
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El doctor Recinos reconoce igual
mente esa laguna en la cronología de 
los Anales, expresándose en· los si
guientes términos: 

"Para los años anteriores e inme
diatamente posteriores a la Conquis
ta hemos tomado como base la con
cordancia 1 Hunahpú igual 12 de 
abril de 1524. Sin embargo, hemos a
ceptado el error de 2 días al acercar
nos al año 1541 para estar de acuer
do con otra equivalencia clara, la del 
día Tihax con ellO de septiembre 
de 1541, fecha que marcó la destruc
ción de la ciudad de Guatemala fun
dada al pie del Volcán de Agua. Si
guiendo la concordancia que equipa
ra el día 1 Hunahpú con el 12 de abril 
de 1524, correspondería al día 2 Ti
hax la fecha 8 de septiembre de 1541, 
lo que es evidentemente erróneo. Por 
esta razón, a partir del 2 Tihax ,(10 
de septiembre de 1541), se ha au
mentado dos días a las fechas corres
pondientes al calendario español". 

Este cambio brusco y arbitrario, 
en la cronología propuesta por el doc
tor Recinos, nos lleva indefectible
mente a establecer fechas falsas en 
el lapso de 1524 a 1541, porque ¿ con 
qué fundamento deben computarse 
las fechas de ese período con base en 
la 1 ~ Correlación? Ciertamente con 
ninguna, pues ¿ no es evidente acaso 
que en la 2/,\ Correlación (11 Noh, 
igual 10 de mayo de 1536) los analis
tas informan falta de precisión en su 
cronología? ¡Nada menos que de 6 
días por exceso de acuerdo a la pri
mera Correlación y de 8 días confor
me a la 3~ Correlación! 

Tan poco recomendable es el pro
cedimiento arbitrario indicado por el 
doctor Recinos, como menos reco
mendable es el procedimiento del li
cenciado Villacorta, quien establece 
sus correlaciones entre la Era Cak
chiquel de la Revuleta y la Era Cris
tiana sobre la base de la equivalencia 
2 Tihax, igual 10 de septiembre de 
1541. 
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Es · importante observar, sin em
bargo, que en 1536 ya existía el error 
de "dos días", pues el 11 Noh equiva
le al 16 de mayo de 1536 según la 1 ~ 
CorrelaCión y al 18 de mayo de 1536 
de acuerdo a la 3~ Correlación, y que 
por lo tanto, conforme a los analistas 
cakchiqueles, en uno de esos dos días 
llegó a Guatemala el licenciado Alon
SO de Maldonado y no ellO de mayo 
de 1536 como dicen los cronistas reg
nícolas. 

¿ Por qué, pues, ese error de "dos 
días"? ¿ Cuándo se originó? ¿ Cuál es 
la causa presumible? 

Conjeturamos, aunque somos ene
migos de las conjeturas, que fué en 
el lapso de 1524 a 1530 cuando se pro
dujo el error de "dos días", o sea, en 
la época en que los cakchiqueles vi
vieron en el corazón de las montañas, 
en continua y tenaz lucha contra los 
rubios invasores de ultramar, no por 
un descuido del encargado de llevar 
la cuenta ordenada de los días, sino 
por un caso de fuerza mayor, tal vez 
un ataque violento e inesperado de 
los españoles. 

Por eso, la equivalenCia 2 Tihax, 
correspondiente al 10 de septiembre 
de 1541 debería adoptarse para esta
blecer la cronología de los Anales a 
partir de 1530, por lo menos, aunque 
siempre prevalecería la duda de la 
exactitud de este procedimiento; de 
ahí que las fechas del lapso 1524-
1541 sólo se conocen aproximada
mente. 
69 · Las correlaciones 
del doctor Recinos. 

Hace más de 
die z años, 
c o m o diji-

mos, establecimos la concordancia 
entre la Era Cakchiquel de la Re
vuelta y la Era Cristiana, pero úni
camente en lo que respecta a los tres 
primeros ciclos <> may-k'ih (1493-
1560). 

Con base en los cuadros correlati
vos de los sesenta primeros hunas 
(años de 400 días) después de La Re
vuelta, hemos ido coteja.ndo las co-

rrelaciones del doctor ReCinos con 
las nuestras y hemos podido estable
cer en la de aquél los siguientes erro
res cronológicos: 

19 En el numeral 105 aparece la 
fecha 11 Can, correspondiente al 26 
de marzo de 1494. El Dr. Recinos da 
la fecha "26 de mayo de 1494", pero 
tal día fué el "7 Camey". Indudable
mente se trata de un error tipográ
fico: "mayo" por "marzo". 

29 En el numeral 108 aparece la 
fecha 3 Queh, correspondiente al 13 
de septiembre de 1496. Esta es la fe
cha verdadera, pues si el analista se 
refiriera al día 3 Queh (31 de mayo 
de 1497) que figura en el déCimo
cuarto winak (mes) del cuarto huna 
del primer may-k'ih después de la 
Revuelta, así lo hubiera indicado con 
precisión, como ocurre en casos se
mejantes. 

39 En el numeral 111 (párrafo 
19 ) figura la fecha en que "los aka
hales recibieron la muerte frente a 
la ciudad por que el Rey Voo Caok 
quería asumir el mando del lugar". 
El Dr. Recinos no preCisa esa fecha, 
pero como el analista indica que esto 
ocurrió Cinco días antes de que ter
minara el quinto huna después de la 
Revuelta, el suceso tuvo efecto el 4 
Ganel, equivalente al 3 de noviembre 
de 1498. 

49 En el numeral :r'l2 figura la 
fecha 13 Ahmak, correspondiente al 
8 de febrero de 150L Esta es la co
rrecta, pues si se tratara del día 13 
Ahmak del décimo-quinto winak del 
octavo huna, que ocurrió el 26 de oc
tubre de 1501 y no el 25 de dichos 
mes y año (12 Tziquín), como dice 
el doctor Recinos, expresamente lo 
hubiera indicado así el analista. 

59 En el numeral 114 figura el 
día 13 Tziquín, correspondiente al 15 
de agosto de 1507. Ocurrió este suce
so en esta fecha y no en el otro 13 
Tziquin (19 de mayo de 1508) del dé
cimo-cuarto huila después de la Re
vuelta. 
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69 En el mIsmo numeral 114 (pá
rrafo 29 ) figura la fecha 3 Ahmak, 
equivalente al 21 de julio de 1508. El 
doctor Recinos dice erróneamente 
"20 de julio de 1508": este día fue 
el 2 Tziquín. El error estriba en que 
olvidó el traductor que 1508 fué año 
bisiesto. 

79 En el numeral 116 aparece la 
efemérides 4 Ei, correspondiente al 
2 de febrero de 1509. En esta efemé
rides el doctor Recinos no sugiere, 
como debería haberlo hecho en los 
numerales 108, 112 Y 114, que la co
rrelación fuese 4 Ei (20 de octubre 
de 1509) del vigésimo winak del dé
cimo-quinto huna. 

S9 En el numeral 119 figura la 
fecha 8 Ganel, que corresponde al 19 
de mayo de 1511 y no al 12 de dichos 
mes y año como afirma el doctor Re
cinos. El 1 Imox fué 12 de mayo de 
1511. 

99 En el numeral 121 figura la 
fecha 2 Iq, correspondiente al 19 de 
julio de 1513 y no al 30 de junio de 
ese año como afirma el doctor Reci
nos. El 30 de junio de 1513 fué el 
día cakchiquel 1 Imox. 

109 En el numeral 122 figura la 
efemérides 4 Camey, correspondien
te al 19 de enero de 1514 y no al 31 
de. diciembre de 1513· como dice el 
doctor Recinos. Este día correspon
dió al 3 Can. 

11 9 En el numeral 125 figura la 
fecha 8 Ganel, correspondiente al 27 
de enero de 1517 y no al 20 de enero 
de ese año comO sostiene el doctor 
Recinos. Posiblemente se trate de un 
error tipográfico: "20" por "27". Tal 
día ocurrió el 1 Imox. 

129 En el numeral 130 figura, tá
citamente, la efemérides 1 Ganel, co
rrespondiente al 16 de abril de 1521, 
fecha de la muerte del Ahpop Achí 
Balam. Se escapó esta correlación a 
las juiciosas notas marginales del 
doctor Recinos. 

139 En el numeral 136 debe leer
se "Cien (to diecinueve) días después 
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de la muerte de los reyes Hunyg y 
Lahuh Noh fueron electos reyes Cahi 
Ymox y Belehé Qat", etc. El Ms., sin 
embargo, dice únicamente "Cien"; 
de ahí que, con base en esta referen
cia y otras de las contenidas en los 
Anales, debe tenerse presente que 
cuando los analistas dicen "x-winak" 
después de tal o cual fecha, debe en
tenderse que la efemérides a que se 
refieren está contenida en el inme
diato posterior mes que se inicia en 
esa fecha y no precisamente en ésta. 

149 En el numeral 150 se consig
na tácitamente la efemérides 13 Can, 
correspondiente al 7 de mayo de 1524, 
fecha en que partió Alvarado de 
Iximchée rumbo a la conquista de 
Cuzcatlán. 

159 En el numeral 167 hay una 
efemérides importante, la del 9 Queh, 
correspondiente al 30 de agosto de 
1533, fecha aproximada en que los 
cakchiqueles reconocieron como rey 
a don Jorge; efemérides que según 
los analistas ocurrió "diecisiete me
ses después de la muerte de Belehé 
Qat", que tuvo efecto el 7 de Queh 
(24 de septiembre de 1532). 

169 En el numeral 178 la fecha 
12 Tihax corresponde al 16 de enero 
de 1552 y no al día 19 de dicho mes 
y año como dice el doctor Recinos: 
este día en la cuenta cakchiquel fué 
el 2 Imox. 

179 En el mismo numeral 178 fi
gura la fecha 9 Ah, correspondiente 
al 31 de marzo de 1552, y no al 3 de 
abril de ese mismo año como afirma 
el doctor Recinos, pues esta fecha 
juliana correspondió en la cuenta 
cakchiquel al día 12 Ahmak. 

189 En el numeral 179, párrafo 
tercero, figura otra efemérides: la 
del 6 Can, correspondiente al 26 de 
junio de 1553, fecha en que riñeron 
en Xelahu (Quezaltenango) los frai
les dominicos y franciscanos, suceso 
que ocurrió según los analistas ocho 
winak después del 2 Can (17 de ene
ro de 1553). Fecha aproximada .. 
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199 En el numeral 180 figura la ta cakchiquel al 5 Imox. El 9 Balam 
fecha 12 Tziquín, correspondiente al (19 de noviembre de 1557) se publi-
19 de julio de 1554. La fecha de los có la doctrina, "un mes ocho días 
analistas está errada, pues si las lan- después" y no sólo "un mes después" 
gostas llegaron el día siguiente del como dicen los analistas, de la orden 
de la Visitación, la correlación co- del licenciado Pedro Ramírezde Qui
rrecta es 1 Noh (3 de julio de 1554). ñónez imponiendo tributo a los reyes 
EH doctor Recinos comete el error de cakchiqueles. 
equiparar el 12 Tziquín con el 3 de 239 En el numeral 184 figura la 
julio de 1554. fecha 15 Ey, correspondiente al 28 de 

209 En el numeral 181, párrafo abril de 1558 y no al 27 de dichos 
59, se lee: "Diecisiete días antes del mes y año como dice el doctor Reci-
1 Batz se cumplió un año (más des- nos, pues tal día fué el 4 Batz en el 
pués de la Revuelta)". El día 1 Batz, calendario cakchiquel. 
correspondió al 9 de noviembre de 249 En el numeral 185 el doctor 
1555; 17 días antes es ellO Balam Recinos traduce y correlaciona así: 
(23 de octubre de 1555) ; de ahí que "El día 1 Akbal (30 de diciembre de 
para ser correcto el cómputo los ana- 1559) el Gobernador Pedro Ramirez 
listas debieron escribir: "Dieciocho de Quiñónez dió posesión al Gober
días antes del 1 Batz se cumplió un nadar Don Diego Pérez". La primera 
año (más de la Revuelta)", pues 18 fecha 1 Akbal en el sexagésimo-pri
días antes de esa fecha es el 9 Ah huna después de la Revuelta ocurrió 
(22 de octubre de 1555). El doctor· el domingo 23 de julio de 1559; por 
Recinos no alcanza a penetrar que el consiguiente, debe leerse 5 Akbal, 
día 1 Batz corresponde a una efemé- correspondiente al 30 de diciembre 
rides de la era cakchiquel que olvidó de 1559. La peste que diezmó a los 
relatar el analista; de ahí esa laguna cakchiqueles comenzó .a fines de di
histórica. ciembrede 1559 y el día 1 q de diciem-

219 En el numeral 182 se refiere bre de 1560, y no de 1559 como dice 
que dos winak después del 1 Can el doctor Recinos, ocurrió el 7 Can en 
(14 de octubre de 1555), o sea, el 2 la cuenta india. 
Can, correspondiente al 23 de no- Es de advertir que, en la conside
viembre de 1555, ocurrió en Acalan ración 15~, las fechas han sido calcu
la muerte del padre fray Domingo de ladas de cuerdo a la 1 ~ Correlación 
Vico. Fecha aproximada. Se agrega /' y, por consiguiente, son aproxima
que un winak después de esta fecha, das. 
el9 Can, correspondiente al 13 de di
ciembre de 1555, fué desterrado fray 
Francisco de la Parra, y que tanto el 
Obispo Lic. Francisco Marroquín co
mo el Oidor Pedro Ramírez de Qui
ñónez pasaron en Guatemala el 8 
Nob, correspondiente al 25 de di
ciembre de 1555, festividad de la 
Pascua de Navidad. 

229 En el numeral 183 figura la 
fecha 12 Ganel, correspondiente al 19 
de mayo de 1557. El doctor Recinos 
da la concordancia juliana "12 de 
mayo de 1557", pero esto es un error, 
pues tal día correspondió en la cuen-

79 El mito de El doctor Recinos, 
Atlacatl. con esa acuciosidad 

que le distingue, 
hace una exacta traducción del nu
meral 150 del Ms. Cakcbiquel de Tzo
loba y con ella da un rotundo mentís 
a la existencia histórica de Atlacatl, 
rey de Cuzcatlán a la llegada de los 
españoles en 1524. 

Dice así la traducción: 
"Veinticinco días después de haber 

llegado a la ciudad (Iximchée) partió 
Tunatiuh para Cuzcatán, destruyen~ 
do de paso a Atacat .. El día 2 Queh 
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(9 de mayo) los castellanos mataron 
a los de Atacat. Todos los guerreros 
y sus mexicanos fueron con Tuna
tiuh a la conquista". 

Explica el autor, que en la traduc
ción más antigua del Ms., la de Bras
seur de Bourbourg, como igualmente 
en la de Brinton, se cometió el error 
de traducir el texto indígena en el 
sentido de que don Pedro de Alvara
do "salió de la corte cakchiquel con 
dirección a Cuzcatlán (hoy Repúbli
ca de El Salvador), para destruir a 
Atlacatl, y que el jefe de este nom
bre fué muerto por los castellanos 
con todos sus guerreros". Este error 
de interpretación lingüística, como 
otros, "ha perdurado también hasta 
la fecha", apunta el doctor Recinos. 

En mis estudios sobre el Ms. Cak
chiquel de Tzoloha me había llamado 
poderosamente la atención que, en el 
numeral 149, se hablara de Panata
cat (Escuintla), y que, en el numeral 
150, se hablara del asesinato del rey 
Atacat (Atlacatl) de Cuzcatan (Cuz
catlán) y de la masacre de la noble
za a merced del sánguinario conquis
tador don Pedro de Alvarado. 

Sin embargo, el asunto era lógica
mente explicable, pues tanto los es
cuintlecos cQmo los cuzcatlecos eran 
tribus nahuas, del grupo lingüístico 
centroamericano impropiamente lla
mado "pipiles". 

Escuintla, en efecto, proviene de 
Izquintli, perro, y tIa, ciudad: "la ciu
dad de los perros"; Cuzcátan, que la 
fonética de los mexicanos o aztecas 
trocó en Cuzcatlán, proviene de cuz
cat, cuenta de collar, alhaja, joya, 
presea, y tan (tlan), ciudad, locali
dad: "ciudad de las preseas"; Pana
tacat, o Panatlacatl en lengua mexi
cana, proviene de pant, bandera, at, 
atl, agua, y tacat o tlacatl, hombre, 
o sea, "hombres, aguas y banderas"; 
Atacat o Atlacatl significaría, pues, 
"el hombre de las aguas", "el mari
no" y el toponímica Panatacat podría 
traducirse libremente por "bapderas 
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de Atlacatl" o bien por "fortaleza de 
Atlacatl". Todos estos nombres y las 
voces que los forman son del tdioma 
náhuat hablado por los indios pipiles. 

La sospecha más fuerte sobre la 
exactitud de la traducción de Bras
seur de Bourbourg y de los otros a
mericanistas salta a la vista cuando 
el analista cakchiquel consigna la e
femérides 2 Queh, correspondiente al 
9 de mayo de 1524. 

En efecto: Alvarado llegó a Ixim
chée el 1 Hunahpú (12 de abril de 
1524); sometió a los tzutuhiles el 7 
Camey (18 de abril de 1524) y "vein
ticinco días después de haber llegado 
a la ciudad (de Iximchée) ", o sea, ei 
13 Can (7 de mayo de 1524) "partió 
Tunatiuh para Cuzcatlán".· La si
guiente efemérides es 2 Queh (9 de 
mayo de 1524) y por consiguiente 
debe corresponder a la masacre per
petuada por Alvarado en Escuintla, 
en la nación enemiga de los cakchi
queles y nunca al asesinato deú:ri rey 
de Cuzcatlán ni de la masacre de los 
nobles de esta metrópoli pipil, pues 
es inconsistente que Alvaradó hu
biese cubierto la ruta Iximchée-Cuz
catlán en sólo "dos días", amén de 
que esto estaría en pugna con lo re
latado por don Pedro en su II carta 
de Relación a Cortés. Por otra par
te, del emplazamiento de Iximchée 
(Tecpan Guatemallan) al dePanata
cat (Escuintla) hay "dos jornadas", 
o sea, dos días de camino. . 

Don Jorge Lardé, en su obra "Orí
genes de San Salvador Cuzcatlán 
hoy Capital de El Salvador" (1925), 
tomando como auténticas las versio
nes del Ms. Cakchiquel de Tzoloha, 
comprendió que la fecha 2 Queh, co
rrespondiente al 9 de mayo de 1524, 
no podía corresponder ni por asomo 
a la fecha del asesinato del señor de 
Cuzcatlán ni de la masacre de la no
bleza pipil de esta ciudad. 

Esto llevó al señor Lardé a pensar 
que el analista cakchiquel, equivoca
da.znente. puso 2 Queh ev ve.:z. dp 3 
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Queh, fecha esta última correspon
diente al 18 de junio de 1524, época 
en que Alvarado estaba por Cuzca
tlán. 

La traducción del doctor Recinos, 
de esa parte de los anales de los cak
chiqueles, nos. parece exenta de ta
chao de dudas, vale decir exacta, y 
por consiguiente,. el ilustre america
nista guatemalteco ha venido a qui
tar a El Salvador un héroe indígena 
apócrifo, . pero a reafirmar la figura 
del cacique de Cuzcatlán -que aun
que se ignora cuál era su nombre
se refugió en el corazón de las mon
tañas vecinas y presentó desde allí 
una heroica resistencia a los españo
les, resistencia que impidió a Tuna
tiuh coronar con éxito su más firme 
propósito: el de invernar en el país 
de los cuzcatlecos. 

EllO Hunahpú (21 de julio de 
1524) retornó el soberbio Tunatiuh a 
Iximchée, procedente de Cuzcatlán, 
gravemente enfermo a consecuencia 
de la herida sufrida en la batalla de· 
Acaxual, con once caballos menos que 
había perdido en la lucha contra los 
cuzcatlecos y no ostentando ya el tí
tulo de "invicto". 

Una última consideración:. el ana
lista cakchiquel dice, de acuerdo a la 
traducción del doctor Recinos, que 
"Todos los guerreros (españoles) y 
sus mexicanos fueron con Tunatiuh 
a la conquista (de Cuzcatlán)", ver
dad histórica incontrovertible que es
tá confirmada por el propio don Pe
dro de Alvarado,quien en su "lI 
Carta de Relación a Cortés", refiere 
que partió a la conquista de Cuzca
tlán "con toda mi gente de a pie y de 
a caballo". 

Tales testimonios confirman "más 
la tesis de que Alvarado en su tránsi
to por Zapotitlán, Quezaltenango, 
Utatlán, Atitlán y Guatemala no de
jó ninguna colonia, ni destacamento 
ni presidio de esclavos, como algunos 
han creído· erróneamente" (Jorge 
Lardé, obra citada). 

Por otra parte, el doctor Recinos 
no observa el error cronológico de 
los analistas cakchiqueles que figura 
en el numeral 151, pues ellos dicen, 
o mejor dicho dice Hernández Ara
na, que "El día 10 Hunahpú (21 de 
julio de 1524) llegó (a Iximchée' don 
Pedro de Alvarado) de regreso de 
Cuzcatán; hacía dos 'meses que ha
bía salido para Cuzcatán cuando lle-
gó a la ciudad". . 

Esto es un error de cronología evi
dente, pues en el numeral 150 Her
nández Arana fija la salida de Alva
rado hacia Cuzcatlán en el día 13 Can 
(9 de mayo de 1524) y como especifi
ca que retornó de ese viaje el día 10 
Hunahpú (21 de julio de 1524), re
sulta evidente que tardó en el viaje 
de ida y vuelta, no dos meses cakchi
queles (40 días), sino seis meses cak
chiqueles más quince días (75 días). 

89 La sucesión y los El d o c t o r 
últimos reyes Adrián Reci-
eakchiqueles. nos, en sus 

acuciosas no
tas marginales, que son una explica
ción del Ms. Cakchiquel de Tzoloha, 
pasa por alto una cuestión sumamen
te interesante y que puede prestarse 
a equívocas -interpretaciones de par
te de los americanistas. 

Nos referimos, concretamente, a 
la cuestión de la sucesión real en la 
monarquía cakchiquel, tal como se 
operó a partir de 1521. 

En el numeral 129 informa Fran
cisco Hernández Arana que, a causa 
de la epidemia que diezmó a los cak
chiqueles, falleció en Iximchée el rey 
Hunyg, el día 12 Camey (14 de abril 
de 1521); Y en el numeral 130 da 
cuenta de que dos días más tarde, el 
1 Can (16 de abril de 1521) murió 
su hijo primogénito, el Ahpop AchÍ 
Balam (Véase numeral 131, párrafo 
1Q) • 

Según el numeral 136, el día 1 Can 
(11 de agosto de 1521) se reunieron 
los jefes de tribus para elegir a los 
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nuevos soberanos, cuestión que se di
ficultó por la falta de herederos que 
hubiesen llegado a la mayoría de 
edad, ya que como dice Hernández 
Aram "Nosotros éramos niños y es
tábamos solos; ninguno de .áestro~ 
pa~!'es se había salvado. Tziá" y Ba
lam. también e&taban pequeio. y • 
tos- éramolll los descendientes .tel tey 
Hunyg". 

De acuerdo a las leyes de la nación 
cakchiquel, correspondía al príncipe 
Cahi-Imox el título de Ahpop-Zotzil 
y al príncipe Ahpop Achí Tzián, cuar
to hijo del difunto monarca Hunyg 
y de su segunda esposa la princesa 
tzutuhil Ixgekaquch, el título de Ah
pop-Xahil, pues por el desarrollo de 
los sucesos claramente se advierte 
que en la peste murieron los prínci
pes Ahmak y Tohín, segundo y ter
cer hijo del rey Hunyg y de su pri
mera esposa Chuvy Tzut. 

Sin embargo, por la minoría de 
edad de Cahi-Imox y no obstante la 
fuerte oposición del señor Atzih Vi
nak Baqahol, los demás jefes de tri
bu hicieron que entrara en el gobier
no el príncipe Belehé-Qat, quien de
bería gobernar por el término de un 
solo año con el título de Galel Qa
mahay, o sea, en concepto de regen
te, mientras Cahi-Imox llegaba a la 
mayoría de edad. "El señor Atzih Vi
nak Baqahol no deseaba la llegada al 
gobierno de Belehé-Qat", (numeral 
136). 

El analista Hernández Arana guar
da un total silencio sobre los sucesos 
políticos posteriores al precitado a
cuerdo de los jefes de tribu, pero el 
hecho real es que, j quién sabe por 
qué componenda!, en 1524 los cak
chiqueles reconocían como Ahpop
Zotzil a Belehé-Qat y como Ahpop
Xahil a Cahi-Imox. 

Presumiblemente, e3ta fórmula se 
logró cuando Belehé-Qat, en su con
cepto de Galel Qamahay, había eli-

minado la corriente adversa a su cau
sa que representaba en el señor At
zih Vinak Baqahol. 

De hecho, pues, se había violentado 
la ley sucesoral, o en otras palabras, 
Belehé-Qat había ascendido de sim
ple Galel Qamahay al rango de Ah
pop-Zótzil, mientras Cahi-Imox, el 
legítimo rey o Ahpop-Zótzil, había 
descendido a la categoría de rey ad
junto o Ahpop-Xahil, excluyéndose 
de la cosa pública al Ahpop Achí 
Tzián, que títulos suficientes tenía 
para entrar en la fórmula guberna
mental. 

En tales términos estaba consti
tuído el gobierno cakchiquel, en 1524, 
según consta en los numerales 147, 
párrafo 29, y 148. 

Pero estos sucesos, que así se des
arrollaron en la monarquíacakchi
quel, tienen su clara explicación en 
el pasado histórico de la nación, y es 
conveniente reseñarlo para la mejor 
inteligencia del asunto, pues ello da 
la clave de la oposición del señor 
Atzih Vinak Baqahol, en 1521, a que 
entrara en el gobierno Belehé-Qat. 
Tal oposición tenía, como causa, el 
hecho de que este príncipe era hijo 
bastardo del rey Hunyg. 

En efecto, en 1508, gobernaban 
Oxlahuh-Tzíi, como Ahpop-Zótzil, y 
Cablahuh Tihax, como Ahpop-Xahil. 

El primero había esposado con la 
señora Maku Ixquhay, con la que tu
vo tres hijos: Hunyg (el primogéni
to), Vakaki Ahmak y Noh. Además, 
el rey Oxlahuh-Tzíi tuvo tres hijos 
bastardos o ilegítimos con otras dos 
mujeres: Belehé-Qat (el cuarto hi
jo), Imox y Noh. Claramente lo dice 
el analista: "La cuñada del rey (o 
sea, la hermana de la reina Maku 
Ixquhay) tuvo a Belehé-Qat" (nu
meral 115). 

El rey Oxlahuh-Tzíi, el invencible, 
murió el día 3 Ahmak (21 de julio 
de 1508) y, por consiguiente, entró 
a ejercer el cargo de Ahpop-Zotzil 
su adjunto, Cablahuh-Tihax, y el de 
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Ahpop-Xahil el primogénito del di
funto monarca, o sea, el príncipe 
HUllyg'. 

El día 4 Ey (2 de febrero de 1509) 
ro u rió Cablahuh-Tihax (numeral 
116) y, por lo tanto, Hunyg ocupó el 
cargo de Ahpop-Zotzil y el príncipe 
Lahuh-Noh, hijo primogénito del rey 
fallecido, el cargo de Ahpop-Xahil 
(numeral 117). 

A mediados de 1520 apareció la 
peste de la viruela en Iximché2 y és
ta causó gran mortandad entre los 
cakchiqueles. "Fué verdaderamente 
terrible el número de muertos que 
hubo en esa época. Murió entonces el 
príncipe Vakaki Ahmak", o sea, el 
segundo hijo legítimo del difunto rey 
Oxlahuh-'I'zíi, hecho que tuvo efecto 
en el vigésimo-quinto huna después 
de la Revuelta, antes del día 1 Ah (3 
de octubre de 1520) en que terminó 
dicho huna y se inició el vigésimo
sexto. (numeral 127). 

Durante este huna, "en que azota
ba la epidemia --dice el numeral 128 
- murió nuestro padre y abuelo, 
Diego Juan", frase que no alcanza a 
explicar el doctor Recinos, quien só
lo margina que "Brinton no podía ex
plicarse la aparición de este nombre 
castellano antes de la Conquista. Don 
Juan debe haber sido uno de tantos 
indios bautizados por los españoles 
años más tarde, y que anotó la muer
te de sus padres en el libro común de 
Sololá". (Nota NQ 219). 

Este don Diego Juan, así se des
prende de la trama de los sucesos, no 
era "uno de t2ntos indios bautizados 
por los españoles años más tarde", 
como dice el doctor Recinos; i era na
da menos que hijo del príncipe Noh, 
tercer hijo legítimo del rey Oxlahuh
Tzíi y de Maku Ixquhay! Desgracia
damente, ni el analista Hernández 
Arana ni don Diego Juan consigna
ron su nombre en la fecha de su 
muerte. 

De tal suerte, pues, que cuando 
murió el rey Hunyg, el título de Ah-

pop-Zotzil únicamente lo podía os
tentar su hijo primogénito, el Ahpop 
Achí Enlam, pero por desgracia mu
rió éste dos días después a causa de 
la peste, cuando "estaba ya investido 
de mando entre los jefes". (numeral 
131) . 

Esta sucesión explica, unida a la 
frase "Ciento diecinueve días después 
de la muerte de les reyes Hunyg y 
Lahuh Noh, etc." (numeral 136), 
que la peste arrebató de la vida a 
ambos soberanos cakchiqueles en 
igual fecha: el 12 Camey (14 de abril 
de 1521), único caso como el Ahpop 
AcM Balam pudo llegar, aunque efí
meramente, al rango de Ahpop-Zot
zil, aunque sin Ahpop-Xahil·· electo, 
pues el hijo de Lahuh-Noh, o sea, el 
príncipe Cahi-Imox, estaba muy jo
ven. 

De ahí, pues, que mUertos los no
bles principal~ la sucesión era har
to difícil, por la minoría de edad de 
los príncipes sobrevivientes a b pes~ 
te. Optóse, en vista de ello, resolver 
la cuestión en la forma más CO!lve
niente de acuerdo a las anol'males 
circunstancias: llamóse al príncipe 
Cahi-Imox para el cargo de Ahpop
Zotzil, a quien se le nombró como Ca
lel-Qamahay o Regente a Belehé
Qut, hijo cuarto y bastardo del ·rey 
Hunyg, pero sólo por un año, o sea, 
para mientras el joven rey cumplieSE! 
la mayoría de edad y pudiese encar
garse personalmente de los negodos 
dei gobierno. De seguro, la oposición 
del Atzih Vinak Baqahol no se hu
biera producido nunca, si Bel<!hé
Qat hubiese sido hijo legítimo, y se
guramente éste jamás hubiera en~ 
trado a gobernar si la peste no hu
biese llevado a la tumba a los prínci
pes Vakald Ahmak y Noh. 

El rey cakchiquel Belehé-Qat, se
gún el numeral 166, murió el día 7 
Queh (24 de septiembre de 1532), de 
acuerdo a la Correlación 1:)., y por 
consiguiente, Cahi-Irnox, el Rey Ad
junto, fué investido del título de Ah.:. 
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pop-Zótzil, mientras el príncipe Ah
pop Achí Tzian, excluído del gobier
no en 1521 y bautizado por los espa
ñoles con el nombre de Don Francis
co, lo fué con el de Ahpop-Xahil. 

Pero si bien es cierto que ésta era 
la sucesión legítima, don Pedro de 
Alvarado dió un golpe de audacia 
tendiente a debilitar la homogenei
dad de las tribus cakchiqueles, que 
él había conquistado recientemente. 

En efecto, como dice el analista en 
el numeral 166, "Después de la muer
te del rey (Belehé-Qat) vino aquí (a 
Tzoloha) inmediatamente Tunatiuh 
(Alvarado) a poner al sucesor del 
rey. En seguida fué instalado el se
ñor Don Jorge en el gobierno por la 
sola orden de Tunatiuh. No hubo 
elección de la comunidad (de los je
fes de tribus) para nombrarlo. En 
seguida les habló Tunatiuh a los Se
ñores y sus órdenes fueron obedeci
das por los jefes, porque en verdad 
le temían a Tunatiuh". 

No fué, sin embargo, hasta dieci
siete winak o meses cakchiqueles 
después, que las tribus, por imposi
ción de don Pedro de Alvarado, reco
nocieron la autoridad de Don Jorge, 
el ilegítimo Ahpop-Zótzil. 

"Diecisiete meses después de la 
muerte de Belehé-Qat -dice el ana
lista en el numeral 167- los Seño
res tuvieron que reconocer como rey 
a Don Jorge, el padre de don Juan 
Xuares". 

Este suceso ocurrió el día 9 Queh 
(30 de agosto de 1533), pues enton
ces tuvo efecto el décimo-séptimo wi
nak después del 7 Queh (24 de sep
tiembre de 1532), según la 1 ~ Corre
lación. 

Durante el trigésimo-séptimo hu
na después de la Revuelta, que se 
inició el 4 Ah (24 de noviembre de 
1533) y terminó el 1 Ah (21 de di
ciembre de 1534), ocurrió un suceso 
notable que no escapa al analista cak
chiquel. 
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"Durante este año -dice el nume
ral 168- se retiró (se ausentó de 
Tzoloha) el rey Cahi Imox, Ahpop
zotzil, y se fué a vivir a la ciudad (de 
Iximchée). Le vino al rey el deseo de 
separarse (del mando) porque se im
puso a los Señores el tributo lo mis
mo que a todo el mundo, y en conse
cuencia, tenía que pagarlo el rey". 

El hecho que el legítimo Ahpop
Zótzil, el rey Cahi-Ymox, se ausen
tara de su corte de Tzoloha y se diri
giera a Iximchée, o mejor dicho, a 
Guatemala la Vieja, no tuvo en nues
tro sentir como causa determinante 
el simple hecho de que los españoles 
impusieran el tributo a nobles y ple
beyos cakchiqueles. 

Una causa política, de mayor im
portancia, obligó ese cambio de resi
dencia al infortunado rey Cahi-Ymox; 
el interés que tenía Alvarado de que 
las tribus reconocieran la autoridad 
del rey pelele don Jorge y de que el 
legítimo rey Cahi-Ymox quedará pri
sionero en Guatemala durante el 
tiempo que durara su ausencia, pues 
a fines de 1533 o principios de 1534, 
se embarcó en Iztapa rumbo al impe
rio de los incas. 

Prisionero, en Guatemala la Vieja, 
debería vivir el rey Cahi-Ymox, mien 
tras Don Jorge, a quien el historia
dor don José Milla (cap. XII, pág. 
237) dá no sabemos con qué funda
mento el nombre cakchiquel de Tza
yá-Qatú, asumía, en favor de los con
quistadores de su patria, el gobierno 
de la nación cakchiquel. 

Sin embargo, el hilo de la existen
cia del infortunado rey Cahi-Ymox 
estaba a punto de ser cortado de un 
tajo, vale decir, por una violenta y 
cruel orden de don Pedro de Alva
rado. 

Estando éste, en 1540, listo para 
partir a la conquista de las Molucas 
o Especiarías, en una gran armada 
que había hecho construir en los as
tilleros de Acajutla y Xeriualtique, 
concurrió a la sesión del Cabildo de 
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Guatemala de 19 de mayo de 1540 y várselos en su armada, tanto Vás
en ella los capitulares le dijeron: quez como los demás cronistas reg-

.... , que su Señoría tiene presos a nícolas pasan por alto, sin mayor re
Cinacán (nombre mexicano del Ah- lato, el último gran crimen del con
po-Zótzil Cahi-Ymox, rey de los cak- quistador de Guatemala: el asesina
chiqueles) Y a Sachil (corrupción del to de los reyes cakchiquel y quiché. 
nombre Tepepul, último rey quiché), Más interesado que los cronistas 
señores de Guatemala, y que su Se- españoles, el analista cakchiquel, en 
ñoría se va ahora en su armada, por- el numeral 172, párrafo 29, dice es
que estos indios siempre han sido re- cuetamente que "fué ahorcado el rey 
beldes, Y de su estada en la tierra se Ahpozotzil Cahí Ymox. El día 13 
temen, que se levantarán y harán al- - Ganel (26 de mayo de 1540, según la 
gún alzamiento con que la tierra se 1 ~ Correlación) fué ahorcado por 
pierda; Y por ende, que piden a su Tunatiuh en unión de Quiyavit 
Señoría, que o los lleve en su arma- Caok". 
da o, si han hecho por qué, haga jus- Este relato indica que, además de 
ticia de ellos; porque de quedar ellos Cahi-Ymox fué ahorcado también el 
en la tierra, ,especialmente si se ~u- príncipe c~kchiquel Quiyavit Caok, 
yesen de la ca~cel, que lo pu~en bIen y aunque no consta que igualmente 
hacer, se podla recrecer algun alza- se ajustició a Tepepul, "seguramen
miento de que se recrecería grande te hizo lo mismo con el rey quiché", 
deservicio a Dios Nuestro Señor y a como conjetura el doctor Recinos y 
su Majestad, y gran fatiga de gue- lo indica tácitamente el cronista Vás
rra a los español,!s" y ~uertes de quez. 
ellos ... y su Senona dIXO: que lo Con la muerte de Cahí-Ymox que
verá. ~ hará ~o que más conyenga al dó vacante el cargo de Ahpop-Zótzil 
s~rvlclo de D.IOS y de su !".aJe~~ad, y y es evidente que este cargo lo ocu
bien de la berra, y paclflcaclOn de pó teóricamente el Ahpop-Xahil o 

11 " " e a . , . .., anterior Rey Adjunto, el Ahpop Achí 
Esta. categorlca autOrlZ~<;lOn que Tzián o Don Francisco, a quien se 

el CabIldo guatemalteco dIO a. don nombró como adjunto a Don Pedro 
Pedro de Alvarado para que dISPU- Solís hiio del difunto príncipe Ah
~ie:a a su arbitrio de .la suerte d~ lo,s mak: segundo hij o legítimo del rey 
ultImos , re~es .cakchlquel y qUlche, Hunyg y de la señora Chuvy Tzut. 
desperto .el l~stmto brutal~ente c:~el Sólo así se explica, racionalmente, 
y sangU!narIO del soberbIO caplta!1 que el analista cakchiquel dé cuenta, 
extremeno, y entre las dos alternah- en el numeral 181 que el día 1 Can 
vas, .0 ll~v.árselos en su a~mada o ha- (lunes 14 de octubre de 1555) "mu
cer JustIcIa e~ ellos, opto por, la se- rió el Señor Don Francisco, Ahpop
gun,da, es de.clr, por la que mas con- zotzil". 
vema a sus mtereses. Más adelante, en los anales de 

Apunta el cronista seráfica fray 1565, informa Francisco Hernández 
Francisco Vásquez (Lib. 19, Cap. Arana que "Murió también el rey 
149), que tanto Cahi-Imox como Te- Don Jorge. Por espacio de veintinue
pepul "aprisionados, fueron trofeo ve años había gobernado Don Jorge", 
del vencimiento, conservándoles las o sea, el ilegítimo Ahpop-Zótzil, im
vidas el piadoso don Pedro de Alva- puesto a la nación cakchiquel por la 
rado, hasta el año de 1540", y aun- férrea voluntad de don Pedro de AI
que esta frase, lógicamente inter- varado. 
pretada, indica que Alvarado prefi- Según esta interpretación, a la na
rió hacer justicia en ellos y no He- ción cakchiauel le ocurrió en el siglo 
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XVI algo semejante a la España con
t('mporánea: la de tener dos gobier
nos, uno legítimo y otro ilegítimo, 
uno real y otro utópico. 

Así, el gobierno monárquico legí
timo, pero utópico, tocó después de 
la muerte de Belehé-Qat (1521-1532) 
a los reyes Cahi-Ymox (1532-1540) 
y Ahpop Achí Tzián (1540-1555). 

El gobierno ilegítimo, supeditado 
a la voluntad de don Pedro de Alva
rado 'primero y a sus sucesores des
puós, ,tocó al Rey Don Jorge (1532-
15(3), quien fué, en el lenguaje po
lítico de hoy, un verdadero Quislin. 

No hubo después de la muerte de 
Don Francisco o Ahpop Achí Tzián 
la obligada comunidad de las tribus 
para nombrar el nuevo Ahpop-Zótzil, 
cargo que le correspondía legítima
m~nte a Don Pedro Solís, pues harto 
habían comprendido los cakchiqueles 
qu.e no gozaban ya de ninguna auto
nomía. 

Así se explica, con claridad meri- ' 
diana, que en los anales de 1580 a
punte Hernández Arana que "Entró 
aquí de Gobernador (título español) 
el Señor Don Pedro Solís, Ahpoxahil, 
nieto del rey Hunyg" y que cuando 
dá cuenta de su muerte, en los ana
les de 1584, omita su rango de rey 
adjunto diciendo escuetamente: "Do
blaron las campanas de la fe cuando 
m,urió Don Pedro Solís, Gobernador, 
aquí en Santa Marta Asunción Tzo
la1á, en ]a fiesta de la Purificación, 
'día jueves 2 de febrero de 1584". 

Con Don Pedro Solís murió el úl
timo rey de la monarquía cakchiquel 
y con él termina un capítulo de la 
historia del triunfo de la civilización 

' europea contra la civilización indí
gena. 

Con Diego López, pequeño Pacal, 
podemos colocar sobre la ignorada 
tumba de los reyes cakchiqueles, es
te sencillo epitafio: 

"De este modo los habitantes de 
los campos, Jos habitantes del pue
blo, son ahora polvo entre las pare-
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des de las tumbas. Sus rostros están 
ahí, pero su recuerdo no ha desapa
recido ... " 

9'1 Importancia de la 
obra del doctor 
Adrián Recinos. 

Por primera 
vez se publi
ca, íntegra
mente el tex 

to completo del Manuscrito Cakchi
quel de Tzoloha, pues el doctor Adrián 
Recinos aprovechó en su edición el 
trabajo del "padn~ guatemalteco Ce!
so Narciso Te!etor", quien, dice, "ha 
publicado (recientemente) una ver
sión española de ¡as partes del l\le
morial que no habían sido traducidas 
anteriormente" . 

Los investigadores tienen, pues, 
por primera vez, reunido en un solo 
libro todo el texto del manuscrito 
precitado, en una versión reputada 
como la más exacta del pensamiento 
de los príncipes Francisco Hernán
dez Arana y Francisco Díaz, lamen
tándose únicamente que el acucioso 
doctor Adrián Recinos no haya dado 
a conocer, sincrónicamente, el texto 
cakchiquel de la obra, debidamente 
paliografiado. 

Resaltan la importancia de "la ver
sión Recinos", las notas marginales 
con las que su laborioso autor expli
ca muchos pasajes del manuscrito, 
notas marginales que revelan el pro
fundo conocimiento del doctor Reci
nos en la historia, en la arqueología, 
en la etnología y en la lingüística 
prehispánicas de Centro América. 

Aunque modestos investigadores 
nosotros del pasado histórico de Cen
tro América, hemos escrito estas a
cotaciones a la obra del ilustrado 
doctor Recinos, con el propósito de 
contribuir en alJ,!'o a la cultura cen
troamericana y proclamar el alto va
lor de la publicación del Hustre gua
temalteco. 

San SalVador, 9-11 de noviembre 
de 1951. 
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APENDICE. 

Escrito 10 anterior, he creído de 
interés aclarar una expresión obscu
ra del Ms. CakchiqueI de Tzoloha. 

Me refiero a la frase ininteligible 
que aparece en el numeral 23 de la 
crónica cakchiquel y que textualmen
te dice: 

"Xe-kah c'a apon ch'ol-amak'Zu
quitan. Kitzih c'ayeuh que-ch'ao, chi
cop etamayom qui-ch'abal. Xa chire 
chicop heri Loxpin Chupichin qui-bi 
x-kayot vi. X-oh-cha c'a chique x-oh
apon: vaya vaya ela opa. Cani x-e
macamo ok x-ka-ch'abeh ri qui-ch' 
(a) bal chi-que ah-ch'ol-amak'. Xa 
cani x-qui-xibih quij xa utz quitzil 
x-oh-apon" . 

El doctor Recinos hace de este pa
saje de la crónica cakchiquel la si
guiente traducción: 

"Luego bajaron a Chol Amag y 
Zuquitán. Ciertamente era difícil su 
lenguaje; sólo los bárbaros entendían 
su idioma. Nosotros interrogamos a 
los bárbaros llamados Loxpín y Chu
pichín y les dijimos cuando llega
mos: vaya vaya eIa opa. Se sorpren
dieron los de Chol Amag cuando les 
hablamos en su idioma; se asusta
ron, pero nos respondieron con bue
nas palabras". 

¿ Quiénes eran esos bárbaros a los 
que hablaron los cakchiqueles en su 
materna lengua? 

El doctor Recinos, en nota margi
nal N9 81, apunta: 

"Estas palabras, si algún sentido 
tienen, no pueden traducirse. Sin em
bargo, Brasseur las lee así: Wa ya 
da opa y las traduce: "pan, agua, 
traed". Brinton creía que eran pala
bras de la lengua xinca que se habla
ba en la costa sudeste del Pacífico de 
Guatemala, pero no se comprende có
mo podrían haberlas empleado los 
cakchiqueles en el extremo opuesto 
del territorio". 

Este último argumento del doctor 
Recinos nos parece inaceptable, pues, 

por una parte, l, no es posible acaso 
que los xincas hayan ocupado algu
nas áreas del territorio cakchiquel 
antes del establecimiento de éstos en 
Guatem1!-la?; y, por la otra, ¿ no aca
so el lis. relata en QSOS párrafos el 
éxodo y la dispersión de las tribus 
cakchiqLleles en busca de "nuestros 
hogares y nuestros valles"? 

En efecto: los cakchiqueles, que 
iniciaron su éxodo de Tula a la Amé
rica Central en el siglo X A.D., pe
netraron al territorio guatemalteco 
por el rumoo NNW. y llegaron al 
país de los mames, a Mamehuyú (Nu
meral 20, párrafo 12); prosiguieron 
su marcha internándose en nuevos 
territorios y despuás de c~mtornear 
a los volcanes de Fuego y de Agua 
(Chicah y Hunahpú) encontraron 
tribus autóctonas, bárbaras, que ha
blaban un lenguaje difícil -a los xin
cas, en una palabra-; retornaron 
luego al país de los mames (Nume
ral 24) y finalmente se establecieron 
en las montañas y valles del altipla
no guatemalteco. 

Este itinerario, claramente preci
sado en la crónica indígena, excluye 
la posibilidad de que los pueblos "bár
baros" hubiesen sido los chiapanecos, 
de la familia mangue o chorotega, 
que habit~ron en el despoblado de 
:X:oconusco, y da una probabilidad a 
la suposición de Brinton, de que esos 
pueblos bárbaros fueran tribus de la 
familia xinca que, en la época de la 
conquista hispánica, ocupaban la lla
mada costa de Guazacapán (desde el 
Michatoya hasta el Paz). . 

Toma mayores visos de verdad la 
suposición de Brinton, que ést~no 
quiso reforzar con la prueba lingüís
tica pertinente, si tenemos en cuén
ta el h€cho de que las palabras de la 
ininteligible frase: "vaya vaya ela 
opa" son del idioma xinca, como pa-
samos a. comprobarlo. . ' 

La palabra vaya es corrupCión de 
uaya. Eh el siglo XVI la "u" se escri
bía frecuentemente "v". Uaya está 

\ 

63 

:a~ 
2!..1 



formado de dos voces xincas: u," hijo, 
yaya, mujer; pero significa también 
compañero y en este sentido está usa
do en la ~rónica cakchiquel. 

La palabra ela" o elay significa 
"lengua, idioma, lenguaje", Yi por 
consiguiente, la presencia de ella en 
la frase refedda es dé suma impor-" 
tancia, por "cuanto que por sí sola 
basta para afirmar que "es válida la" 
suposición" de Brinton. 

La" tercera y última palabra, opa 
o upa, es compuesta de o, u, hijo, y 
pa, de pakil, diez, significando por lo 
tanto "diez hijos". 

Con tales elementos, la ininteligi
ble frase del Ms. Cakchiquel de Tzo
loha,o sea, la forma en que hablaron 
los jefes cakchiqueles a los bárbaros 
Loxpín y Chllpichín, se traduce de la 
siguiente manera: 

"Compañeros: diez hijos (nuestros 
entienden vuestro) idioma". 

Se explica por qué, al hablar en ta
les términos amistosos, los xincas se 
asüstaran y respondieran a los"inva
sores "con buenas palabras", vale 
decir, con palabras amistosas. 

Sólo esta" explicacion y esta tra
ducción pueden darse al citado pasa
je del Ms.Cakchiquel de Tzoloha, 
pues toda otra interpretación "carece 
de las bases científicas indispensa
bles para" ser tomada como tal. 
" En fin," quiero remarcar el dato al

tamente signifiCativo de que en la 
frase que los autores reputan de in
inteligible aparece el vocablo "ela" 
que, en la lengua xinca, significa 
"lenguaje" . 

La artificiosa fórmula" de Brasseur 
de Bourbourg: wa, pan; ya, agua; y 
ela opa, traed, carece de fundamento, 
pues se amoldará a la lingüística 
cakchiquel, pero no a la relación pro
tohistórica del citado Ms. 

JOSE CECILIO DEL VALLE VATICINO LA RUPTURA DEL PACTO FEDERAL 

"Organizados de esta manera los Gobiernos, desaparecerá el federal y quedarán 
solamente los de los Estados. Cesará de haber nación y sólo existirán los Estados. Ha
brá cinco Repúblicas débiles por no haber un vínculo de unión. Las de mayor poder 
rehusarán respetar la justicia de las menos fuertes. La de más riqueza y fuerza aspi
rará a ser señora de las otras. El genio de las guerras intestinas levantará su odiosa 
frente. Triunfará la más fuerte, o la anarquía sepultará a todas en la nada". JO~E 
CECILIO DEL VALLE (De su artículo "La Constitución Federal", 1832). 

"HOY MISMO SE CONTESTA A ESOS PERIODICOS" 

Un día después de ataques terribles que le habían dirigido no sólo al Presidente 
General Francisco Menéndez sino también a' su familia, se presentaron en Casa Blan
ca los Magistrados Miranda y Paredes a decirle: 

-Señor, la prensa se d~sborda y es tiempo ya de ponerle cortapisas. 
-No, señores; les dijo, hoy mismo se contesta a esos periódicos; pero a mí me 

'c~rtmrán la mano,. antes que firmar la más pequeña orden contra la libertad de im-
prenta.-C. D'AUBUISSON. . " .. " 

VALLE, CENSOR DEL PENSAMIENTO LIBRE 

" '''Queen mayo de mil ochocientos cinco fué nombrado por el capitán general y 
gobernador de aquel reino ... censor de la gaceta de la ciudad de Guatemala,y princi
palmente en atención a su literatura y prudencia". FERNANDO DE HORROLA (De 
una "Relación" de mérit.os <le José Cecilio del Valle). 
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ESTELA DE T AZUMAL. 

Series de " glifos": 19- Del costado izquierdo; 29- Del costado de~dl.Q.. En este, 
último falta el "glifo" inferior. 
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LAS RUINAS DE COPAN 
Artículo del doctor Rómulo E. Durón relativo a 

las milenarias ruinas de Copán, Honduras. 

El origen de los primeros habitan
tes de Honduras, como de los del res
to de América, se pierde en la noche 
de los tiempos. Admítese que varias 
emigraciones trajeron a este conti
nente la civilización; pero se recono
ce que debieron encontrar razas abo
rígenes cuyos rasgos principales no 
desaparecieron con la mezcla. 

Restos de la gran civilización que 
se desarrolló en este país en remotos 
tiempos son las ruinas de Copán. 
Cuando los españoles subyugaron es
tas regiones, ya las ruinas tenían si
glos de existencia y la gente que so
metieron no era la misma que fundó 
la ciudad de cuya magnificencia y es
plendor son testimonio elocuente 
aquéllas. 

Creíase que la ciudad que defendió 
valerosamente contra Hernando de 
Chaves el cacique Copán Calel era la 
misma de las ruinas; pero se ha com
probado que esta creencia era erró
nea. Cuando el Lic. don Diego García 
elel Palacio, Oidor de la Real Audien
cia de Guatemala, visitó las ruinas 
(1576), interrogó a los indios de la 
comarca acerca de su origen, y le 
contestaron que por la tradición sa
bían que antiguamente había venido 
a aquel lugar un gran señor de la 
provincia de Yucatán, quien fundó la 
ciudad y al cabo de algunos años la 
abandonó y la .dejó sola y despobla
da; lo que es creíble, a juicio del Lic. 
Palacio, porque constaba que los ha
bitantes de Yucatán conquistaron las 

provincias de AyajaL Lacandón, Ve
rapaz, Chiquimula y Copán. En prue
ba de su acerto cita Palacio el hecho 
de que la lengua Apay se hablaba en 
todas estas provincias y el de que los 
monumentos y demás obras de arte 
que aquí se hallaron tenían su filia
ción en los de Yucatán y Tabasco. 

Hay una narración que concuerda 
con la hecha por los indios. Fundada 
la ciudad de Tula en el siglo VII de 
la era cristiana, al Norte del punto 
que ocupa la actual ciudad de Méxi
co, duró hasta el siglo XI, en que mu
chos años de inundaciones, de sequías 
y de heladas intensas, ocasionaron 
hambres espantosas seguidas de epi
demias. Los enemigos exteriores y 
los grandes vasallos se aprovecharon 
de las circunstancias y derribaron el 
imperio. Tula fué abandonada y To
piltzín Acxitl, último rey tolteca, e
migró con los restos de su pueblo y 
pasó a Honduras donde fundó el rei
no de Payaqui o Hueytlato (1) con 
Copantl por capital. Esta rama tol
teca se encontró en Honduras con 
otra que había emigrado casi con un 
siglo de anterioridad; y de la reunión 
de ambas que ya diferían, por el 
transcurso del tiempo, en gusto artís-

(1).- De esta palabra hacen algunos de
rivar por corrupción las palabras Ulacho y 

Olancho nombre de uno de nuestros depar
tamentos. 
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tico, resultó un arte nuevo que pue
de considerarse como la final expre
sión del arte tolteca. 

La importancia del reino de Huey
tlato era grande. Inspiraba respeto 
a los pueblos vecü}os, sobre los cua
les parece Que eje'~ía seiíoría, a juz
gar por el hecho de que los reyes qui
chés no se consideraban en posesión 
del poder mientras no iban a Copantl 
a recibir del monarca tolteca los sím
bolos y atributos de la soberanía, en
tre los que figuraban el cetro, un do
sel de plumas para el trono, e instru
mentos de música. 

Pero llegó la hora de la caída del 
reino y el monarca tolteca dejó aban
donada y desierta su suntuf'f:a capi
tal, sin saberse ni presumirse las 
causas. 

Como se ve, esta narración atribu
ye a Copán una edad relativamente 
corta. Hay quién le dé 6,000 años y 
otros le dan 3,000. Creen algunos ha
llar en las ruinas semejanzas con 
otras del Egipto y aún de Grecia. 
Hay quién haee a Copán contemporá
nea de Tiro y Sidón, y hasta una co
lonia de la primera de estas dos cé
lebres ciudades comerciales. Según 
la Revista inglesa Science, un viaje
ro, después (',e dos años de investiga
ciones, ha recogido diversos objetos 
y documentos que prueban que los 
chinos en época muy remota viaja
ron por el ffi3l' del Sur y llegaron a 
la América Central. No falta quien 
afirme que algunas figuras descu
biertas en las ruinas son imágenes 
de Buddha y que las cabezas de ele
fante talladas en piedra son muy Re
mejantes a las que se ven en los tem
DIos buddhistas de India y de China. 
- Pero la verdad sólo podrá saberse 
cuando se haya logrado descifrar los 
geroglíficos que hasta la ff':~ha siguen 
siendo un enigma. Egipto tuvo su 
Champollion: ¿ no llegará Copán a te
ner el suyo? 

Las rllinas de Co·pán se hallan si-
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tuadas en la orilla oriental del río del 
mismo nombre, uno de los grandes 
ríos que forman el Motagua. Su po
sición astronómica es 14° 45' lato N. 
y 90° 52' long. Occidental. (2) Se ex
tienden dos millas a lo largo de la 
banda del río; pero su parte princi
pal se halla frente al pueblo de Co
pán, donde se defendió de Hernando 
de Chaves el cacique ya nombrado. 

En 1576, el Lic. Palacio encontró 
en ellas muchos restos ya que no pue
den identificarse porque han desapa
recido: una piedra grandísima en fi
gura de águila con un cuadro de una 
vara de largo en el pecho, en el que 
había una inscripción en jeroglífi
cos; otra piedra en figura de gigan
te, que, según le dijeron los indios, 
era la guarda del Santuario; una 
cruz de piedra de tres palmos de al
to, con un brazo quebrado; una pila, 
al parecer bautismal, en el centro de 
la gran plaza. Encontró muchos otros 
objetos que dejó de describir "por 
necesitar mucha escritura"; y tuvo 
además la suerte de hallar un libro 
referente a las ruinas, el que por des
gracia nada podría revelarle por es
tar escrito en jeroglíficos que nadie 
podía traducir. 

Francisco de Fuentes, el célebre 
autor de la "Recordación Florida", 
visitó estas ruinas en 1700. En este 
año, el gran circo de Copán estaba 
aún entero. Era un espacio circular 
rodeado por pirámIdes de piedra en 
que había figuras que representaban 
personas de uno y de otro sexo, mag
níficame:i.'lte esculpidas, las cuales os
tentaban traies al estilo de Castilla, 
y aún conservaban los colores con 
que fueron primitivamente pintados. 
En el centro de este circo halló una 
construcción de piedra a la que se su
bía por escalones y que creyó des ti
nadp. él sacrificios. A corta distancia 
del circo cncon.tró un portal de pie
dra, en cuyas columnas había figu-

(2).- Meridiano de París. 

:a~ 
2!..1 



ras de hombres, también vestidos al 
estilo español, con calzones, soguillas 
en torno del cuello, espada, sombrero 
y cierta especie de capa. En la puer
ta de entrada vió dos hermos~;.s pirá
mides de piedra, de las cuales estaba 
suspendida una hamaca en la que ha
bía dos figuras humanas una de ca
da sexo, vestidas al estilo indio. Es
ta hamaca era de construcción extra
ña: grande como era. no se advertía 
cómo estaban enlazadas unas a otras 
las diferentes piezas que la compo
nían; y a pesar de ser de piedra y de 
ser por lo mismo de enorme peso, se 
la podía poner en movimiento al más 
ligero impulso de la mano. Más lejos 
dió con la cueva de Tibulca, que le pa
reció semejante a un templo. Era de 
gran altura, estaba abierta en la ba
se de una colina y adornada con co
lumnas que tenían bases, pedestales, 
capiteles y coronas; todo hecho con 
estricta sujeción a las reglas de la 
arquitectura. La cueva tenía a los la
dos numerosas ventanas hechas con 
piedra labrada exquisitamente. De 
sus observaciones sacó Fuentes la 
conclusión de que debe de haber ha
bido alguna comunicación entre los 
habitantes del Viejo y del Nuevo 
Mundo en épocas muy remotas. 

Parece que las ruinas no volvieron 
á ser visitadas (3) sino hasta que vi
no a ellas el Coronel Galindo, a cuyas 
exploraciones siguieron las de Mr. 
John L. Stephens y Mr. F. Cather
wood, estos dos últimos en 1853. Es
taban entonces cubiertas de un den
so y casi impenetrable bosque: una 
vegetación vigoroza se extendía en 
todas direcciones; las raíces de los 

(3).- No habrá en el Archivo de Indias 
de Sevilla o en algún otro de los archivos 
de España noticia de alguna o algunas ex
pediciones a las ruinas hechas con posteri
dad a la visita de Palacio? Desde 1576 no 
hubo quién viera ni describiera las ruinas 
en el transcurso de más de dos siglos, ba
jo la dominación española? 

árboles penetrando por las junturas 
de las piedras unidas formando es
calones o pavimentos, habían acaba
do por separarlas: en una de las to
rres del cnerpo principal de las rui
nas, que se elevaba a la altura de 122 
pies sobre la escarpa se hallaron dos 
inmensas ce ibas cuyo tronco medía 
más de seis pies de diámetro y cuyas 
raíces se extendían de cincuenta a 
cien pies. 

Entre los objetos que encontró el 
Coronel Galindo se cuentan: vasijas 
de barro de color rojo y fragmentos 
de estalactitas, cuchillos de piedra de 
chaya, afilados y puntiagudos, una 
cabeza tallada en fina piedra de ver
de esmalte, con los ojos entrecerra
dos, que creyó representaba la muer
te; otra cabeza pequeña, hueca por 
la parte posterior, cincelada en jade 
verde y blanco que, por los agujeros 
que tenía, indicaba que se la podía 
llevar sobre el traje como adorno, 
suspendida de un hilo; todo esto en 
nichos, en torno de huesos humanos 
y en medio de conchas de ostras y de 
caracoles marinos y de vasos sepul
crales. Cuando llegó Mr. Stephens, 
ya todo esto había sido removido. 

Galindo dice haber encontrado tam
bién un gigantesco sapo, erguido con 
brazos humanos y con garras de ti
gre; y un caimán en actitud de asir 
con las abiertas fauces una figura 
mitad hombre, mitad bestia. 

Stephens describió admirablemen
te las ruinas, levantó de ellas un ex
celente plano en que da a conocer 
cómo las imagina restauradas; ilus
tró sus descripciones con los hermo
::;os díbu ;os del artista Catherwood, 
su compañero, y juzgó las esculturas 
de Conán ig-uales a las meiores escul
turas "del Egipto. Desde entonces las 
ruinas han atraído fuertemente la 
atención del mundo civilizado Y mu
chos viaieros han venido a visitar
las: figuran entre ellos Mr. de Char
nay, Mr. Alfredo P: ,Maudsla~ . y 
otros. El primero pubhco un preclOso 
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estudio acerca de ellas, comparándo
las con las de Tula, Palenque, Chi
chen-Itzá, Uxmal, etc., y es quien 
supone fundada Copán en el siglo XI. 

El segundo publicó una magnífica 
colección de vistas de los principales 
monumentos. Ultimamente (1893) 
fueron explor"das por el Peabody 
Museum; éste ha publicado acerca de 
ella con ilustraciones, un trabajo in
teresante. 

El autor de estos renglones visitó 
las ruinas en Junio de 1891. Pudo 
comprobar en gran parte lo que des
criben Palacio, Fuentes, Galindo y 
Stephens. Vió el gran circo rodeado 
de obeliscos o monolitos: varios de 
ellos estaban en pie, otros estaban 
derribados, hechos dos o tres peda
zos cada uno. Son formados por gran
des bloques de piedra de una sola pie
za y representan por el frente figu
ras humanas en alto relieve; los la
dos y la parte posterior están cubier
tos de jeroglíficos. El monolito más 
pequeño tiene once pies ocho pulga
das de altura, por tres pies cuatro 
pulgadas de ancho y otro tanto de es
pesor. Los más grandes tienen trece 
pies de altura por cuatro de ancho y 
tres de grueso. El aspecto de las es
tatuas es de calma y de placidez, sa1-
vo el de una en. que los ojos como si 
quisieran salir de las órbitas y la bo
ca entreabierta indican que el escul
tor se propuso inspirar terror en su 
obra al que la contemplara. Casi to
das ellas tienen j untas o próximas las 
manos sobre el pecho. El traje difie
re completamente del que usaban los 
indios en la época del descubrimien
to: llevan argollas en las ore:ias, co
llares y brazaletes, los pies calzados 
con sandalias y el vestido es talar. 
En torno de la figura o estatua hay 
un complicado conjunto de ornamen
tación: en una de ellas creyó Ste
pens advertir algo como la trompa de 
un elefante: en otra parece salir la 
cabeza de la estatua, del fondo de una 
gran cabeza de serpiente, recordan-
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do la forma en que se representa a 
Quetzalcoatl. 

Frente a cada monolito de estos 
hay una piedra que según se ha creí
do servía de altar, y cada piedra de 
éstas es diferente de las restantes. 
Una de ellas es de forma oval, de cin
co y medio pies de diámetro por tres 
de altura, rodeada horizontalmente 
por una especie de corona bien escul
pida; tiene en el centro, en la parte 
superior, un hueco circular del que 
parten opuestos el uno al otro, dos 
canales en línea ondulada por donde 
puede correr sin dete!ierse el líquido 
que se vierta en el hueco; se ha creí
do que esta piedra estaba destinada 
a sacrificios humanos y que en ese 
hueco se derramaba la sangre de las 
víctimas. Otra piedra representa por 
el frente una gran calavera. Otra 
piedra representa una gran tortuga. 
Otra ofrece tres cabezas extrañamen
te agrupadas. En esta plaza hay 
fragmentos de cabezas de caimán y 
otras figuras esparcidas en todas di
recciones. 

De esta plaza se va al gran edifi
cio. Se advierte que existió el portal 
de que habla Fuentes; aquí también 
hay estatuas o monolitos semejantes 
a los de que se ha babI2,c1o.El gran 
edificio se presenta a la vista ofre
ciendo su enorme mole cubierta de 
gradas que concluyen en parte en pi
rámides y en parte en terrazas. Si
guiendo adelante se SEbe al principal 
patio donde h2.Y t ambién otro mono
lito. Este p:,tt io era cuadrado, pero el 
tiempo demolió uno de sus lados. 
Gradas y eSCalOTIN~ en fila perfectas 
forman los tres lacios restantes, ele
vándose hasta :formD.l' el .,iso de la 
terraza o subiendo más en algunas 
partes, y contribuyendo a la forma
ción de las pirámides. ¿ A qué estaba 
destinado este patio? En una sección 
de las gradas 11ay filas de calaveras 
grandes, bicD cinceladas, que no se 
han creído representativas de crá
neos 11ll!nanüs sine de cráneos de mo-
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nos. Estos cuadrumanos abundaban 
entonces, como hoy, en aquellas re
giones, y sabido es que los indios les 
tributaban veneración. Este patio de
be de haber sido, pues, dedicado al 
culto. Los viajeros lo han creído así 
y han considerado como altar una 
piedra magníficamente esculpida en 
bajo relieve que allí se encuentra. 
Esta mide seis pies en cuadro ycua
tro de altu?3.. Descansa sobre cuatro 
piedras de forma oval, una bajo cada 
esquina. La parte superior está cu
bierta de jeroglífieos. En los lados 
hay esculpidas diez y seis figuras de 
perfil, cuatro en cada lado. Cada fi
gura aparece sentr,da con las piernas 
cruzadas sobre una especie de cojín. 
Entre las labores del fondo se advier
te en algunas partes una culebra. 
Cada una de las figuras lleva un pe
to; tiene la cabeza cubierta con algo 
que parece turbante y lleva en la ma
no un objeto que no se sabe qué sea. 
En el lado nrincioal de las dos figu
ras centrales está-n la una frente a la 
otra: hay un jeroglífico de por me
dio: se diría que son dos reyes o dos 
jefes en una conferencia, y que las 
catorce figuras restantes divididas 
en partes iguales siguen cada una a 
su jefe. La forma de las piedras en 
que descansa el altar, la serpiente que 
se advierte en el fondo, el hecho de 
que sólo una de las dos figuras cen
trales parece llevar cetro, la circuns
tancia de que las demás figuras lle
van en la mano algo como una cinta 
de corteza de árbol y la de estar sen
tadas todas las figuras al estilo orien
tal, han hecho pensar a J ones que es
tas ruinas corresponden a la época 
de Tiro y Sidón. La serpiente era el 
buen demonio de los tiros; en las mo
nedas de Tiro se ve una serpiente en
volv·iendo un huevo, y en las meda
llas de la misma ciudad se ven cintas 
de corteza de árbol grabadas en me
moria del descubrimiento de la púr
pura. El jefe que representa a Tiro 
no lleva cetro porque Tiro había de-

jado de ser naClOn al tiempo del su
ceso que motivó la escultura de la 
piedra; este suceso fué un acto de a
mistad entre Sidón y Tiro, por el cual 
el pueblo de esta ciudad quedaba en 
libertad para emigrar a América. Es
ta interpretación ha hecho sonreír al 
historiador Bancroft. 

Pero hay más que ver. Se llega a 
un pasadizo formado por escalinatas 
a derecha e izquierda. A este lado se 
elevaba la torre o pirámide en cuya 
cumbre se hallaron dos ceibas, cuyo 
tronco medía más de seis pies de diá
metro. Muchos árboles corpulentos 
arraigados por entre las junturas de 
las piedras se elevan sobre las gradas 
y mueven armoniosa y tristemente 
sus frondas al impulso del viento. 
Ah! En vano pretenderíamos adivi
nar en sus susurros la historia del 
pueblo que dejó estos maravillosos 
restos de su cultura! Viendo los ár
boles erguirse en las alturas (4) for
mando los cuadrados de los patios, 
pues que se alzan de entre todas las 
escalinatas, la mente se recrea en 
imaginar que no están allí, en recons
truír todo lo derruido, en devolver su 
primitiva forma 'y su entero esplen
dor al edificio, y en poblar todos sus 
escalones y todos sus departamentos 
con el número de gentes para que era 
capaz esta grandiosa construcción, 
en la cual se calcula, sin tomar en 
cuenta el exceso de las pirámides su
perpuestas, que se emplearon en nú
meros redondos, más de veintiséis 
mmones de pies cúbicos de piedra! 

El pasadizo conduce a otro gran 
patio, perfectamente cuadrado. Es
calinatas por los cuatro lados. En el 
centro, una gran piedra de ocho pies 
de largo por cuatro de ancho, extraí
da de muchos pies de profundidad: 
diríase qw~ es una gran lápida de una 

(4).- Los exploradores enviados por el 
Peabody Museum' han cortado árboles; a
hora sólo quedan los troncos que son por 
cierto un mal adorno. 
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tumba: su superficie está cubierta 
de figuras en bajo relieve, que pare
cen de ornamentación y no jeroglífi
cos. En una de las gradas de la esca
linata oriental del patio hay una ca
beza colosal de mujer, de aspecto 
triste, cubierta la cabellera con un 
velo, perfectamente cincelada; puede 
decirse un tipo de raza mongol que 
participa de los caracteres regulares 
y simétricos de la raza europea; mi
de más de cuatro pies de altura. Hay 
regados en distintas direcciones mu
chos fragmentos de piedras que ofre
cen bajos relieves o figuras mutila
das, lo mismo que en las otras partes 
de las ruinas. Hállase una pila de po
cos piés de altura con tapadera bien 
labrada. Uno de los compañeros re
fiere que otra igual fué llevada de 
allí por el cura de Jocotán, donde le 
ha dado en la iglesia el empleo de pi
la bautismal. Frente a la escalinata 
donde está la cabeza descrita o sea 
en la escalinata occidental, hay una 
bóveda, cuyo piso está al nivel del 
patio, por la que puede penetrar un 
hombre a gatas. Avanzando por ella, 
se ve que poco a poco va ensanchán
dose hasta permitir a la persona ca
si ponerse de pie: su extremo es el 
corte perpendicular del edificio que 
mira al río de Copán. Hay otras dos 
bóvedas que rematan en el mismo 
corte pero cerradas del lado del pa
tio, se denominan bien desde el río y 
se les llama generalmente "Las Ven
tanas". Subiendo la escalinata del 
Sur se encuentra un muro con una 
puerta en el centro frente a otro mu
ro con otra puerta frente por frente 
de la anterior. Los muros son de pie
dra de sillería, cuadrangulares, fina
mente labradas, y el pavimento de lo 
mismo: de un muro a otro habrá do
ce pies a lo sumo, siendo el largo el 
correspondiente al patio: parece un 
pasadizo; la segunda de dichas puer
tas es muy suntuosa: tiene dos co
lumnas en bajo relieve que la deco
ran: en la base hay una gran cabeza 
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de tigre, sobre ésta y separada por 
una especie de ramaje de hiedra. 
Hay una gran cabeza de mono; sube 
sobre ésta el ramaje entrelazándose 
y da lugar a un mono relativamente 
pequeño, puesto de lado hacia Orien
te, doblada la rodilla izquierda y ade
lantada la mano inferior derecha en 
actitud de afianzamiento o sustenta
ción, mientras con la mano superior 
izquierda abierta a la altura del pe
cho con el brazo derecho alzado en 
arco más allá de la cabeza con la ma
no abierta también, y con la cabeza 
y los hombros parece sostener el res
to de la columna: ésta continúa ele
vándose merced al entrelazamiento 
del ramaje por entre cuyos claros y 
hojas asoman pequeñas cabezas de 
niños, de monos o figuras raras, has
ta que disminuyendo el grueso del 
relieve a medida que más se eleva, 
remata en los extremos del ramaje 
en forma de flores y renuevos; la co
lumna del otro lado de la puerta es 
igual a la descrita, pero invertidas 
las figuras. En esta labor lo mismo 
que en estatuas y otros relieves, se 
encuentran huellas de comisiones que 
han explorado las ruinas llamándose 
comisiones científicas: muchos re
lieves se ven destruídos a golpe de 
martillo: ¿ para qué? para investi
gar si la obra fué tallada en la piedra 
o hecha por medio de argamasa que, 
por su naturaleza o mediante algún 
procedimiento peculiar, se petrificó 
fácilmente. i Pobres ruinas en manos 
de tales sabios! 

En el mismo muro donde están las 
columnas descritas, hacia el Occiden
te, hay dos agujeros comunicados 
por dentro como a la altura del pecho 
de una persona y otros dos abajo de 
aquéllos a la altura de los muslos, y 
comunicados también entre sÍ. Colo
cada una persona entre esas abertu
ras y haciendo pasar por ellas una 
cuerda, se la puede amarrar fuerte
mente al muro por el pecho y arriba 
de las rodillas, sin que pueda soltar-
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se. Esta circunstancia ha hecho pen
sar a muchos que este pasadizo era 
presión de Estado para elevados per
sonajes. ¿ El lector sonríe? se non e 
vero e ben trovato. 

En partes de este muro y en el mu
ro del frente se ve un zócalo de color 
azul tan fresco como si acabara de 
ser pintado. En otros muros se ha
llan zócalos de color rojo en iguales 
condiciones. 

¿ A qué clase de pueblo pertenecía 
el que habitó esta gran ciudad? Era 
un pueblo guerrero? ¿ Era un pueblo 
comercial? ¿ Era un pueblo religioso? 
Para afirmar que era guerrero no 
habría más apoyo que el dato de 
Fuentes, quien dice haber visto figu
ras que representaban personajes ar
mados con espada. Los monolitos de 
la plaza circular y de otros sitios, la 
cabeza de Quetzalcoatl, de quien se 
sabe que fué adorado como un Dios, 
encontrada en aquella plaza y las 
piedras ya descritas, han hecho creer 
que era este un pueblo religioso. Que 
debe de haber sido comercial en gran
de escala no es de dudar, pues sólo el 
comercio pudo haber dado la rique
za que fué menester para obras tan 
colosales como las que dejó que son 
aún, así en ruinas, la admiración del 
mundo. 

El arte de que estas ruinas dan in
dicio ¿ revela una civilización mayor 
que la del Egipto? En el Egipto se 
dá la preferencia a la línea recta so
bre la curva, se prefiere lo colosal de 
las proporciones a la proximación a 
la naturaleza, el triángulo al cuadra
do, la sencillez a la ornamentación; 
yen cuanto a jeroglíficos, el grabado 

ahondando en la piedra al grabado 
en relieve. Si a Grecia, porque su ar
te era copia de la naturaleza, se le 
reconoce la supremacía en el arte an
tiguo acaso pueda afirmarse que el 
arte americano de Copán sea un pa
so de 2eparación del arte egipcio, con 
tendencia naturalmente muy lejana 
todavía al arte griego. Según Dally 
(5) la escultura monumental de las 
ruinas de Copán puede rivalizar con 
algunas semejantes del Oriente y del 
Occidente europeos; pero la concep
ción de estos monumentos, la origi
nalidad de su ornamentación, bastan 
a cualquiera para alejar toda idea de 
origen común. De lo que no queda 
duda es de que el arte de Copán es la 
última y más elevada expresión del 
arte tolteca que empezó a florecer en 
Tula y siguió después desarrollándo
se y mejorando en las poblaciones de 
Tabasco, Yucatán y Guatemala. 

Si las ruinas de Copán como las de 
las grandes ciudades de otras partes 
y de otras épocas inspiran grandes 
pensamientos sobre la humanidad y 
sus fines, para Honduras deben ins
pirar algo inmediato y que merece 
mucha atención: el deseo de que se 
las cuide y conserve, de manera de 
impedir que se las explote con detri
mento de ellas (6) y de facilitar só
lo las exploraciones que sin dañarlas 
puedan servir para provecho de la 
ciencia y utilidad del país. 

Comayagüela, 11 de Octubre de 
1902. 

(6).- Dally, Races Illdig. Pág. 13. 
(6).- Como lo hizo el Peabody Museum 

sin ningún fruto para Honduras. 

CENTRO AMERICA 

"Es un sér débil (la República Federa!), sujeto a la acción poderosa de los Es
tados, sin facultades, sin tierras, sin rentas ni fuerzas. Vivirá si les Estados quieren 
Que viva: vivirá el tiempo que quieran los Estados: vivirá de la manera que agrade n 
los Estados. La existencia de los Gobiernos de 108 Estados es una existencia indepen
diente en su administración interior. La del Gobierno nacional es una existencia preca
ria. El sér de los Estados es fuerte: el de la nación es débil". JOSE CECILIO DEL VA
LLE (De su artículo "La Constitución Federlll", 1832). 
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populares relacionadas Creencias 
, 

mas 
o menos con la geología salvadoreña 

Artículo del sabio maestro don Jorge Lardé. 

1.- PICO DE A VILA. 

Ibamos por el departamento de Ca
bañas entre San Isidro y Sensunte
peque, y cerca teníamos el llamado 
cerro o pico de A vila, cuya forma ca
racterística se asemeja al pico de un 
águila. 

-Señor, nos dijo el mozo isidore
ño que nos acompañaba; ese cerro es 
"misterioso" . 

-¿Por qué? 
-Porque dentro de él se oían can-

tar muchos ;olos, gallos y cabros. 
-¿ y qué- es eso de "jolos"?, le 

preguntamos. 
-Señor, los jolos son los chumpi

pes (j olotes o pavos). 
-Entonces, ¿ había en ese cerro 

algún señor que tenía todos esos ani
males? 

-No, señor; no había nada de eso; 
los animales estaban dentro del cerro. 

-¿ Cómo? ¿ Dentro? ¿ No andaban 
por los árboles o por el suelo? 

-No, no se veían; vivían adentro, 
y a veces también se oían allí las car
cajadas de una vieja. 

No podíamos comprender que se 
creyera eso, y agregamos todavía: 

-¿ Existe, entonces, una cueva en 
ese cerro? 

-No señor; y viera, los de antes, 
iban a sacar tamales de ese cerro! 

-¿Cómo? 
-A sacar tamales. 
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-¿ Había alguna vendedora? 
-No, señor. 
-¿ y cómo los sacaban entonces? 
-Así como se sacan piedras. 

No era esa la primera vez que oía
mos relatos de cerros en cuyo inte
rior se oían cantar aves y otros ani
males misteriosos, y de cerros donde 
antes las gentes iban a traer tamales 
hechos no se sabe cómo ... 

Así son las creencias populares: se 
cree, y se cuenta, y se afirma con en
tera seguridad, pero no se conciben 
las cosas ni se piensa en ellas, ni se 
razona. 

I1.- EL TABLON. 

Del cerrito de El Tablón del case
río de San Sebastián (entre Sesori y 
Nuevo Edén de San Juan) nos refi
rieron otras cosas curiosas. 

Cree la gente de aquel lugar, que 
dentro del cerrito hay una laguna y 
en ella una sierpe y una sirena. Cuan
do éstos se pelean, dicen, se conoce 
por que las aguas del riachuelo de 
San Sebastián se vuelven zarcas y 
sucede muchas veces que el río se se
ca. Esta vez, señor, nos dijeron 
(1924), la sierpe se ha salido, ha a
bierto este camino (¡ una barranca 
de erosión pluvial!) y ha producido 
esta desgracia. .. Ahora, si la sirena 
se pone a colacear la laguna se va a 
salir también. 
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y ahora los de San Sebastián de
Len estar pensando otra vez en el la
go que está dentro del cerro, y en la 
sierpe y en la sirena, que "se han 
vuelto a enojar". 

j y el Gobierno que no les manda 
a dar caza! 

IIL- EL ILOPANGO. 

La sirena, de importar.iól1 europea, 
representa en parte a la pipil cHma
naua (cihuanaba); pero la sierpe es 
propiamente indiana. 

El Auditor García, en 1575, ha
blando del Ilopango, decía: 

"Quentan los naturales indios an
tiguos, que solia haver en ella cule
bras de extraña grandeza, y que un 
cacique de Atempa,-Macegua "'opó 
una que según la demostración q' ha
cia debia tener más de 50 pies". 

y un señor de Talpa, en nuestras 
mocedades, nos quiso hacer creer co
mo verdadero un cuento que nos re
fírió de una sierpe de pura plata, de 
una cuadra de largo, que tenía en sus 
terrenos j y que lanzaba piedras con 
la mano ... ! 

Esto nos recuerda que en una es
tancia de Suchitoto, a nuestro sab!o 
amigo Mr. Lothrop, le contaron corro 
hecho cierto y verdadero que en lllLt 
quebrada cer.::ana habían camarones 
de "oro puro". 

IV.- EL CONCHAGUA. 

La creencia en cerros que tienC~l 
en su interior lagunas está muy ex·· 
tendida: así, en Conchagua, se cree 
que dentro del volcán vecino hay ün 
lago encantado; en donde hay una 
sierpe que al colacear hace temblar 
la tierra. 

Esa creencia tiene allí un origen 
natural: en el cerro de El Pinar (uno 
de los picos del Conchagua) existió 
en su cráter, hoy obliterado, una la
guna en época probablemente no muy 
remota, y por otra parte, el hecho de 
atribuir los temblores de tierra a las 
sierpes, es una consecuencia del mo
vimiento de éstas y el ondulatorio de 
alguno de aquéllos. 

En muchos volcanes hay lagunas 
cratéricas, y por una generalización 
ir.consciente e impropia, se ha atri
buido a otra clase de montañas, lagu
nas interiores. Así es que mucha 
gente cree erróneamente que "el San 
Jacinto va a reventar en agua" o que 
"el San Jacinto es de agua", a pesar 
de ser de purísima piedra y tierra 
compacta. 

V.- EL TILAPA. 

Hay en el departamento de La Paz 
un río llamado Tilapa, afluente del 
Jiboa, en la región de los mazahuas. 

Refiérese que la encantadora Ti
tilcíhuat ("la mujer ardiente"), fué 
robada por un hombre de otra tribu, 
lo que motivó la guerra entre maza
huas y nonualcos. 

La joven Titilcíhuat, llegando a 
orillas del río iba a ser alcanzada por 
los guerreros y sacrificada; mas la 
mujer de fuego, ardiente de amor, 
invocó a sus dioses: la tierra se hun
dió, y en su lugar brotó desde enton
ces agua caliente. 

l',sí se formó el infiernillo del Ti
lapa según la leyenda de los maza
hua~. 

El relato es pobre, pero suficiente 
para que nuestros poetas agranden 
la belleza. 

LOS SAL VADOREl":"OS 

"Han sido en tedas €opocas el paladión de la libertad, y han séfiaJado SI! nombre 
entre los pueblos libres dd ' continente scptelltrior.al". MANUEL MONTUFAR (Secre
tario de guerra y madna del Gobierno Nacicnal, 5 de octubre de 1823). 
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Geología Elemental de El Salvador 
Interesante trabajo, de síntesis, escrito en 1923 

por el sabio geólogo-sismólogo profesor 
Jorge Lardé. 

EL SAL V ADOR OCCIDENTAL 

La geología de El Salvador es una 
continuación natural de la correspon
diente de la región Sud-Oriental de 
Guatemala, razón por la cual debe
mos empezar por ella el presente es
tudio. 

La Sierra Madre de Guatemala en 
su porción oriental ilega a las alturas 
de Montecristo, entre dicha Repúbli
ca y las de Honduras y El Salvador. 
A partir de allí se continúa hacia el 
mismo rumbo que antes, esto es, al 
ESE., sirviendo en parte de límite en
tre El Salvador y Honduras penetran
do luego en territorio salvadoreño 
hasta tocar, al S. de Citalá, con el río 
:Lempa, al otro lado del cual se eleva 
de nuevo formando la Sierra de Cha
latenang·o. La porción oriental de la 
Sierra Madre guatemalteca y su pro
longación oriental hasta el Lempa re
cibe el nombre de Sierra de Alotepe
Metapán, y está constituida del mis
mo modo que el resto de aquella Sie
rra, lo que unido a su orientación 
idéntica, nos permite afirmar, contra 
el parecer de los geógrafos centro
americanos, la continuación de la Sie
rra Madre de Guatemala por la Sie
rra Aiotepe-Metapán, y no por la Sie
rra del Merendón, la que contraria
mente a la afirmación de ellos, no 
continúa a la Madre a part.ir d(' Ipala 
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sino que nace en territorio salvado
reño, perpendicularmente a la Sierra 
de Chalatenango. 

En la Sierra de Alotepe-Metapán 
se ven aflorar pórfidos negros y ver
des, andesitas y fonolitas; en el flan
co boreal de ella se encuentran aspe
rones, calcáreos a veces marmóreos, 
caolín, feldespatos y algunos depósi
tos de grafito, cruzados por numero
sas vetas minerales, entre las que 
abunda la galena argentífera y en al
gunos espolones se ven cuarcitas y 
conglomerados cuarzosos, que guar
dan semejanza con la formación de 
Santa Rosa. 

Hacia el Sur de la Sierra de Alo
tepe-Metapán se encuentran los cé
lebres depósitos calcáreos, probable
mente cretáceos, llamados estratos de 
Metapán, y en donde existen grutas 
con hermosas estalactitas y estalag
mitas, encontrándose en esa región 
en algunos puntos el carbonato de 
cal en estado cristalino. 

Toda la región metapaneca desde 
territorio guatemalteco hasta el Lem
pa, está atravesado por innumerables 
filones metalíferos en los que se en
cuentran oro, plata, óxido magnético, 
galena, blenda, malaquita, azurita y 
otros minerales. 
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La Sierra Madre de Guatemala cer
ca de Mataquescuintla emite un es
polón, la Sierra de Sunicayo, que se 
dirige al SW. hasta la ciudad de San
ta Ana y pasando luego hacia el E. 
hasta la confluencia del Suquiapa y 
el Lempa. 

En el espacio comprendido entre la 
Sierra Alotepe-Metapán y la de Ma
taquescuintla-Sunicayo se encuentran 
los lagos de Ayarza y Güija, nume
rosas lagunas y no pocos volcanes. 

El lago de Ayarza se encuentra to
do en territorio guatemalteco enca
jado en los altos de Mataquescuintla; 
tiene la forma de un 8 y parece no 
ser otra cosa que un doble maare ro
deado de rocas basálticas y productos 
volcánicos que parecen haberse ori
ginado en dicho lago. 

El lago de Güija está situado en
tre Guatemala y El Salvador, en un 
extenso valle en que corren los ríos 
Ostúa, Angue y Cuzmapa que en él 
vierten sus aguas. 

Su origen no está bien dilucidado. 
aunque corrientemente se enseña co
mo verdad indudable que se formó 
por las erupciones de los volcanes de 
Mazatepeque, San Diego y el Desa
güe, las que con sus productos cerra
ron el desagüe, de dicho valle, acu
mulándose en consecuencia las aguas 
detrás de ese valle de productos erup
tivos, y anegando a las poblaciones 
de Azacalpa y Güijar cuyos restos 
están, dicen, baj o las aguas. 

En esa tradición debemos distin
guir los hechos de las suposiciones. 

En primer lugar, observamos que 
esa tradición no figura en ningún do
cumento histórico sino es a partir de 
1858 en que aparece en un informe 
municipal de Metapán; en cambio 
consta de modo indudable que el lago 
de Güija ya existía en el siglo XI, 
cuando vino Topilcin-Axitl, y no es 
creíble que tal tradición se hubiera 
conservado tanto tiempo, i ocho si
glos!, sin ser consignada en ningún 
escrito, a pesar de referirse a "un he-

cho tan importante como es el de la 
destrucción de dos poblaciones por 
la formación de un extenso lago a 
consecuencia de grandes, enormes, 
erupciones volcánicas. Por lo tanto, 
es de sospecharse que la tal tradición 
sea de formación reciente. 

En segundo lugar· tenemos que un 
informe parroquial de Metapán fe
chado pocos años después (1869), des
miente la existencia de tal tradición, 
por lo tanto, debemos creer que en 
aquel informe se ha dado por tal, al
gunas conjeturas de los informantes. 

y en tercer lugar, que todos los 
autores que dan dicha tradición re
producen casi textualmente las pala
bras de dicho informe municipal, lo 
que indica que éste es la única fuen
te de tal especie. 

Prosiguiendo la crítica en otro or
den, tenemos que las ruinas de Güija 
son indudablemente las que están 
cerca del desagüe del lago, cerca de 
Belén-Güijat, y que corresponden al 
pueblo indiane> de Mazahua-Uixaca 
extinguido durante el período colo
nial, de modo que el fenómeno geo
lógico que dió origen al lago habría 
tenido lugar durante la dominación 
española si esa tradición fuera ver
dadera, pero es el caso que consta 
que ya en el siglo XI existía el lago, 
y por lo tanto la tradición, como tal, 
es falsa: el lag-o de Güija existe des
de mucho antes de los tiempos his
tóricos. 

Establecido eso, para resolver el 
problema del origen de dicho lago no 
queda más camino que el método geo
lógico. 

En este camino, empezaremos por 
observar que la corriente del desagüe 
pasa por sobre grandes masas de ro
C2.S eruptivas qE2 se supone provenir 
de dichos volcanes, hipótesis que ne
cesita un detenido examen Y que en 
caso ele confirmarse probaría que di
chas erupciones han contribuido a 
aumentar el nivel elel lag"o, en los re
feridos tiP,IDOOS {lre-históricos, pero 
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no a formarlo pues en este caso la 
profundidad del lago no sería mayor 
que el espesor de esa barrera de ro
cas eruptivas. Por otra parte, el ori
gen volcánico de esas rocas eruptivas 
no está bien claro. 

Observando los contornos del lago, 
examinando el extenso valle en que 
se encuentra, se ve que está rodeado 
de montañas, y que hacia el lado 
oriental, por donde tiene el desagüe, 
se encuentra un sistema de alturas 
del mismo nivel que evidentemente 
son restos de una antigua meseta, 
recortada por las aguas, entre ellas, 
las del valle güijense, el que se nos 
presenta así como un extenso y anti
guo lago reducido considerablemente 
hasta dejar al Güija actual como úl
timo vestigio. 

Dos causas han operado la deseca
ción del antiguo lago: la continua 
erosión del desagüe verificado por 
las grandes masas de agua que por 
allí han salido haciendo continuamen
te descender su nivel (el del desagüe, 
y por lo tanto,el del lago), y el relle
no del lago por tierras, arenas y can
tos traídos a él por las aguas descen
dientes de las alturas vecinas, y por 
los innumerables productos salidos 
dE; los numerosos volcanes que hay 
en ese valle, y sus contornos, tales 
corno los citados y los volcanes de 
Mazahua, Istepeque, Suchitán, Ipa
la, Monterrico, Cuma y otros. Corno 
veremos, ese antiguo lago, parece no 
ser más que una continuación de la 
gran depresión de los lagos de Nica
ragua y del golfo de Fonseca. 

Los volcanes de C~ma y Amayo, 
que se encuentran en la Sierra Ma
taquescuintla-Sunicayo, son una con
tinuación de una serie de volcanes 
que se oi-igina en el volcán de Paca
ya, al S. de Guatemala, y se continúa 
por los volcanes llamados Cerro Re
dondo y Jumay, después del cual vie
ne el Amayo. 

Del mismo volcán de Pacaya se 
desprende más al S. otra serie volcá-
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nica, la de los volcanes de Tecuambu
rro y Moyuta, que son los que real
mente continúan la serie volcánica 
actualmente activa en Guatemala 
con la correspondiente de El Salva
dor. 

Perpendicularmente a esa serie re
ciente, pueden considerarse series 
transversales de volcanes: 1:¡t, la de 
los volcanes del grupo del Tecuambu-
1'1'0, de Jumay de Cuilapa y de Jumay 
de Jalapa; 2:¡1., la del grupo de l\<!oyu
ta, el Cuma, el Suchitán, el Monte Ri
co y el Ipala. Esta segunda serie está 
bien marcada; a ella se ha agregado 
el cerro de Ticanlú, al N. de Esquipu
las, pero que no debe comprenderse 
en ella porque en realidad no se tra
ta de un volcán. 

Del volcán de Cuma nace un ali
neamiento que pasando por el volcán 
Chingo, penetra a El Salvador, y del 
Suchitán nace la línea de Mazatepe
que, San Diego, Mazahua, etc. 

Esas indicaciones bastan para com
prender la gran complicación que hay 
en los alineamientos volcánicos de la 
región sud-oriental de Guatemala, y 
el peligro que hay en tomar por ali
neamientos reales, lo que sólo son 
coincidencias fortuitas. 

En el propio territorio salvadoreño 
y entre el Chingo y la región güijen
se se encuentran algunos conos vol
cánicos. Al N. de El Porvenir está 
uno de ellos, en medio de una llanura 
pantanosa; se le llama El Singüil, 
tiene 510 m. sobre su base, 975 sobre 
el mar; el perímetro de su base es de. 
cerca de 4 Kms. y arriba tiene una 
pequeña depresión cratérica; al S. de 
ella está otra, el Cerro Chato, el cual 
presenta grandes masas de lavas; en 
jurisdicción de Candelaria, en el can
tón de San Vicente, en el lugar lla
made Calderas se encuentra otra e
minencia volcánica, de cráter roto 
hacia el NE., y así otras más. 

El Chingo es un volcán perfecta
mente cónico, casi sin vegetación, que 
se encuentra en la propia frontera 



salvadoreña y tiene su cima a 1780 
m. sobre el mar; los materiales per
meables de su cono parece ser la cau
sa de su aridez, y no la actividad que 
algunos le atribuyen y que ningún 
hecho ha comprobado aun. 

Cerca de él se encuentran unas pe
queñas alturas que por su forma có
nica y su cima depresa parecen ser 
volcánicas, y hacia el S. a orillas de 
Chalchuapa se encuentra un maare 
rodeado de lavas y que constituye la 
laguneta de Cuzcachapa. 

Al S. de esa región se eleva la por
ción occidental de la Cadena Costera 
de El Salvador, comprendida entre el 
río Paz (frontera guatemalteco-sal
vadoreña) y la laguna de Zapotitán. 

Esa porción se llama Sierra Apa
neco-I1amatepeque por ser éstos los 
nombres de dos de sus eminencias 
principales. 

Está constituida de dos sistemas 
geológicos diferentes, pero Íntima
mente relacionados: es un anticlinal 
con una serie de volcanes. El antic\i
nal forma en su cima una meseta, y 
esta serie, los picos . que sobre ella se 
levantan. 

La cima de la meseta tiene un an
cho al rededor de 4 kms. por término 
medio, y en la parte occidental, lleva 
sobre el borde boreal a los referidos 
picos, tales como los de Tambor, Ca
ballo, Ashuquena, Santa Rita y Ata
co, de origen volcánico probable, y los 
de Ahuachapán, el de San Juan y el 
de las Aguilas, de naturaleza volcá
nica indudable. 

El volcán de Ahuachapán tiene en 
su cima un amplio cráter que contie
ne a una pequeña laguna denomina
d~ La Lagunita o laguna de Apane
ca, y en su falda oriental un impor
tante cráter conocido con . el nombre 
de cueva de Cuajusto; el volcán de 
la Laguna Verde tiene en su cima 
un cráter en cuyo fondo está la lagu
neta del mismo nombre; y el de las 
Aeuilas o Cueytepec tiene un cráter 
terminal escotado en su borde aus-

tral y en cuyo fondo está la llamada 
Laguna de las Ranas. Entre los vol
canes de Ahuachapán y de la Lagu
na Verde, pero al S. de la meseta de 
la referida sierra, se eleva el llama
do volcán de Apaneca o Chichicaste
peque, cuya naturaleza volcánica, se
gún creo, no está fuera de discusión. 

La referida sierra Apaneco-I1ama
tepe, en la porción considerada, está 
constituida de conglomerados arcillo
sos de andesitas y en algunos pun
tos atravesados por balsaltos, y re
cubiertos en gran parte por produc
tos volcánicos, probablemente de los 
conos vecinos, en cuyas faldas borea
les existen grandes cantidades de la
vas, que no se ven en el flanco S.de 
la porción considerada de la Sierra. 

Esta desciende hacia el Sur for
mando estrechas mesetas, tales como 
los Altos de Jujutla, separadas por 
profundas barrancas labradas por la 
erosión fluvial y en . los cuales pue
den verse masas de andesitas recu
biertas por el referido conglomerado. 
La capa de este conglomerado se ha 
plegado para dar origen a la Sierra, 
la que adquirió después su aspecto 
actual por la formación de los volca
nes y una fuerte denu1ación de ese 
conglomerado y de ],os referidos pro
ductos volcánicos. La capa de conglo
merados andesÍtlcos se extiende lejos 
hacia el N. de la Sierra recubierta por 
diversos productos volcánicos y for
maciones lacustres o pantanosas, pa
reciéndonos que a consecuencia del 
levantamiento de la Sierra quedó allí, 
al N. de ella, una región lacustre que 
se desecó por el avance hacia abajo 
del lecho de los desagües y especial
mente a la erosión del fondo del río 
de Paz al cortar la sierra para afluir 
al mar como puede verse en varios 
puntos, tales como al S. del paso de 
Toles, en la Angostura, canal estre
cho que se ha cavado en roca viva, 
a veces netamente porfídica-feldespá
tica, de pasta gris casi siempre os
cura. 
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Así como los conglomerados ande
síticos pertenecen ciertamente al ter
ciario superior, las formaciones su
perficiales pueden atribuirse al cua
ternario, dado el hecho de encontrar
se en ellos restos de proboscidios. En 
un punto situado cerca de San Lo
renzo, y en la propia frontera, existe 
un yacimiento fosilífero notabll'.! que 
merece un estudio cuidadoso, pues 
puede arrojar mucha luz sobre la geo
logía centro-americana. Gran parte 
de los sedimentos ahuachapanecos 
están formados de materias terrosas 
blanco-amarillentas o amariilas con 
granos de pomez y algunos bloques 
de escorias. 

La laguna del Llano o del Espino, 
cercana a la ciudad de Ahuachapán, 
parece no ser más que un resto del 
régimen lacunario de que venimos 
hablando, y no es aventurado pro
nosticar la extinción en el futuro de 
esa laguna por los productos vejeta
les que se depositan en su fondo y 
los sedimentos arrancados por las 
Jluvias de las tierras vecinas, y tal vez 
la formación de un desagüe cada vez 
más profundo. 

Lo que más llama la atención de 
todo el que visita esos lugares, son 
las fuentes de agua caliente, tales co
mo Los Hervidores, cerca de Ahua
chapán, y especialmente los ausoles. 

Los ausoles son de tres clases: 
simples infiernillos (fumarolas), vol
canes de lodo y lagos de lodo. 

En los primeros se nota un des
prendimiento de vapores y gases (va
por de agua, gas carbónico, hidrógeno 
sulfurado y otros) verificado por fi
suras abiertas en rocas andesíticas, y 
a través de cantos de la misma roca, 
y de aguas frías superficiales de in
filtración, calentadas más o menos 
por dichos gases; el agua presenta 
una temperatura menor que la de 
ebullición, y sin embargo parece es
tar hirviendo por la salida de gases 
a través de ella. La intermitencia de 
las emanadouer <le cxplka por la 

78 

marcha hacia el interior de una parte 
de las aguas superficiales después de 
cada emisión de productos gaseosos. 

Cuando el suelo que cubre a las 
andesitas es arcilloso, las emanaciones 
gaseosas, según la consistencia de 
las arcillas acuosas, determina en 
ésta la formación de pequeños vol
canes de lodo cuyo alto no pasa de 
uno o dos metros o de pequeñas la
gunas lodosas cuyo diámetro máximo 
no llega a 15 m. y que son las propia
mente llamados ausoles. Entre los 
productos que se encuentran allí es
tán el azufre cristalizado, general
mente impuro y materias aluminosas 
blancas; las aguas, de composición y 
temperatura variable con las estacio
nes lluviosa o seca, contienen diver
sos productos (de aluminio, hierro y 
calcio, y un poco de sulfato de mag
necio) . 

La naturaleza volcánica de esos 
fenómenos, no sólo es evidente por 
encontrarse en las faldas de volca
nes bien caracterizados, y ser fenó
menos francamente fumarolianos, si
no también porque algunos se encuen
tran en verdaderos cráteres, tales co
mo los de la La Labor situado en uno 
de 200 m. de diámetro, de paredes 
abruptas de arcillas en parte esquis
tosas. 

La Sierra Apaneca.-Ilamatepeque se 
continúa hacia el Oriente de los vol
canes de Las Aguilas y Chichicaste
peque, por los límites de los depar
tamentos de Sonsonate y Santa Ana. 
En la línea boral se elevan después 
del de las Aguilas, el volcán llama
do Tamaca o Tamagastepeque, el vol
cán de Santa Ana y el lago volcánico 
(doble maare) de Coatepeque, y en el 
alineamiento austral, después del Chi
chicastepeque (volcán de Apaneca), 
el volcán de los Naranjos o Shucute
pec, de forma perfectamente cónica, 
el volcán de !zalco, el Cuntepec o Ce
rro Verde y el San Marcelino. 

La meseta de la sierra Apaneco
Ilamatepeque se presenta en esta se-
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gunda porción menos notable que en 
la anterior: se entiende, a partir de 
Apaneca, hacia el S. del volcán de las 
Aguilas formando tres estancias su
cesivas, debidas a la acción erosiva 
de las aguas pluviales y fluviales, 
encontrándose en una de ellas la ciu
dad de Juayúa, y quedando limitadas 
hacia el Oriente por el valle del río 
Sunsunapán (río grande de Sonso
nate), valle de hundimiento y de ero
sión. Al otro lado de ese valle, en va
no puede buscarse la terminación de 
la meseta, pues en el lugar que de
bía estar se eleva el volcán de los Na
ranjos, ocultando los pliegues monta
ñosos; más al S. del volcán de Santa 
Ana, y entre este volcán y el Izalco, 
se encuentra la meseta llamada anti
guamente de Los Calderones y hoy 
denominada Las Brumas; en esta me
seta, aunque considerada general
mente como parte del volcán de San
ta Ana, puede ser una continuación 
de Houella. pues en sus rocas existen 
cantos rodados; termina hacia el 
Oriente por el volcán de Cuntepeque 
o Cerro Verde y debajo de ella se han 
abierto paso las materias ígneas que 
dieron origen al Izalco. En la parte 
correspondiente a Juayúa, como en 
gran número de puntos de la región, 
puede verse a la sierra constituida de 
masivos de conglomerados de andesi
tas, recubiertos por conglomerados 
de diversas clases de origen marino 
y sobre los cuales se encuentran de
yecciones volcánicas, tales como laPI
dio y cenizas más o menos feldespáti
cas, algunas en vía de descomposi
ción. 

El Ilamatenec o volcán de Santa 
Ana es el volcán más voluminoso de 
la sierra, y con razón, los indios le 
dieron aquel nombre que significa 
cerro abuelo (ilama, abuelo; tepec, 
cerro) ; su altura es de 2,385 m., su 
cráter es ligeramente elíptico de E. a 
W. presenta su interior una meseta 
en creciente al NW., y al SE. el crá
ter desciende y forma una p·equeña 

laguna de agua azul verdoso, presen
tando entre ella y la meseta, casi en 
el propio centro del cráter, un agu
jero, que parece por esa circunstan
cia ser la terminación de la chimenea 
principal. 

Al S. de ese volcán se encuentra 
la mencionada meseta de Las Bru
mas, inmensa pared que lo separa 
del volcán de Iza1co. considerado co
mo cono adventicio del Santa Ana. 

El Santa Ana y el Izaleo son los 
únicos volcanes de dicha sierra que 
han hecho erupción en los tiemnos 
históricos. Desde antes de 1523 hasta 
poco después de 1576 el Ilamateneque 
estuvo en un intenso período de ac
tividad arroiando g-randes cantidades 
de cenizas que ar~uinaron las huertas 
de cacao de los mdios. Entonces no 
existía el volcán de Izalco; pero en 
1524 existía en donde hoy se encuen
tra ese volcán unos infiernillos que 
daban origen a un río de aguas hir
vientes y de hermoso caudal. el que 
ya no existía en 1576; años después, 
hacia el año de 1600 se había forma
do en el mismo lugar, un hoyo de cu
yo centro salían materias incandes
centes: era ya, pues, un volcán sin 
cono, y el Santa Ana estaba inactivo. 
como si el nuevo volcán (el IzaJeo) 
hubiera venido a sustituirlo; la acti
vidad por el nuevo cráter cO!1tinuó y 
en 1722 arro.ió alrededor grandes can
tidades de lava constituyendo con 
ellas una especie de meseta. encima 
de la cua!. con las erupciones iniciadas 
en 1770, y especialmente con las de 
1798, se formó un cono comnleto. per
fectamente visible desde lejos: luerro 
siguieron g-randes erupciones de 1895 
a 1807. y luego las de lava y cenizas 
de 1805. 1840. 1856. 1859. 1869. 1885, 
1890, 1899. 1902. 1912, 1915, 1920. v 
las de 1922 a 1927 entre otras muehÍ
simas de menor importanci •. mien
tras que el de Santa .Ana casi ha per
manecido inactivo, teniendo las erup
ciones de cenizas de 1874, 79 Y 80 Y 
la de 1904, que debe halJerse vcrifi-
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cado por el agujero central a que he
mos hecho referencia, ya que el lago 
no se ha secado completamente en los 
últimos tiempos. Las relaciones del 
voleán de Santa Ana y del Izalco por 
debajo de la meseta de Las Brumas 
nos parece indudable, y la actividad 
iniciada simultáneamente en ellos en 
1920 parece ser U!'!l comprobación de 
dicho acerto. 

El orig'en del Izalco, a partir de un 
infiernillo situado en una barranca 
como los de Ahuachapán, nos lleva 
a considerar que los infiernillos S011 
en parte originados por la acción 

. erosiva de las aguas y vestigios de 
una pasada actividad volcánica; pero 
que a su vez puede la erosión conti
nuar, dejando de correr el agua ca
liente, quedan sólo las emisiones de 
vapores ardientes y por fin salir, sí 
el desgaste continúa, productos vol
cánicos y constituir un nuevo cono, 
como sucedió con el Izaleo. 

Debemos hacer not.ar aquí que el 
volcán de San Marcelino, a pesar de 
que se le ha atribuido erróneamente 
la erupción de 1722, no ha hecho 
ninguna erupción en los tiempos his
tóricos. 

Hacia el Oriente del volcán de San
h~ Ana y al Norte del San Marcelino, 
se encuentra la laguna de Coatepe
Que. Sus paredes de ':uerte pendien
te, parecen indicar que se trata de un 
cráter volcánico; pero su gran exten
sión permite poner en duda esa con
clusión. Observando con cuidado la 
cuenca, puede verse que se trata de 
dos maares. esto es, de dos regiones 
hundidas al pie del volcán de Santa 
Ana: una, la que ocupa el lag;o, más 
baja, y la otra, la más elevada (seca) 
comprendida entre el voleán y el la
go; la más baja, penetrando por el 
calor y permitido la salida de produc
tos enlptivos que se han acumulado 
alrededor del lago a manera de ¿lni
lIo, completando esos productos la 
obra del hundimiento, y luego las lIu-
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vías, hasta dar lugar al relieve ac
tual. 

Paralelamente a la sierra en refe
rencia, a unos 10 kms. al S. se eleva 
la Cadena Costera del Sur de Sonso
nate, quedando entre ambas, un ex
tenso valle de hundimiento al S. del 
cual, en esta Sierra, pueden verse fa
llas escalonadas. 

En ese valle se encuentran grandes 
cantidades de lavas, lapidio y cenizas 
proveni.entes de los volcanes vecinos, 
m¿s aba io de esos productos apare
cen dos 'series de conglomerados, de 
los cua!cs el superior, arcilloso ande
sítico peo consolidado constituye to
das las montañas hasta la costa, cer
ca de la que se encu~ntra en parte re
cubierto por d~pósitos más recientes. 

11 

EL SAL V ADOR CENTRAL 

Vimos que la Sierra Alotepe-Me
tapán llega hasta el Lempa al S. de 
Citalá, para elevarse enseguida al 
otro lado con la misma orientación 
general ESE. y los mismos caracte
res, formando la Sierra de Chalate
nango o Talehaluya. 

Esta Sierra, a poca distancia del 
Lempa, emite hacia el N. una serie 
de alturas que en la propia frontera 
salvadoreño-hondurense forma el Ca
yaguanca, punto de partida hacia el 
territorio hondureño de la Sierra del 
l\'Íerendón. En esas alturas que reu
nen el Cayaguanca a la Sierra de 
Chalatenang"o se encuentra la diviso
ria entre las cuencas del Lempa (al 
W.) y el Sumpul (al E.) El terreno 
comprendido al W. (Llano Redondo) 
está constituído en gran parte de de
pósitos de calcáreo dolomítico, y en 
el que está al E. se encuentran gran
des faias de calizos cristalinos, como 
puede 'verse al N. de San Fernando; 

La Sierra de Chalatenango esta 
formada de andesitas, fonolitas, con
glomerados, asperones Y sedimentos 
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con diatomeas y otras rocas en una 
de las cuales se ha indicado la pre
sencia de numulitos, y a través de 
ellas se ve aflorar, en algunos pun
tos, masivos preexistentes de grani
to, parcialmente caolinizados, como 
puede verse fácilmente en dulce Nom
bre de María y San Francisco de Mo
razán. El granito de esta región es 
blanco o ligeramente amarillento y 
se encuentra atravesado por vetas de 
cuarzo y fisuras rellenadas de calizos 
cristalinos, encontrándose también fi
lones metalíferos de plomo, plata y 
cobre. Es de notarse en varios pun
tos del flanco austral de la Sierra de 
Chalatenango la existencia de pro
ductos eruptivos volcánicos, aun de 
lavas, que indican que, como la Sie
rra Madre de Guatemala, ha habido 
en esa sierra, -continuación de la 
guatemalteca,- manifestaciones vol
cánicas, y por lo tanto, merece dicha 
sierra chalateca un estudio especial 
para investigar la situación en ella 
de los antiguos volcanes, uno de los 
cuales tal vez sea el cono llamado El 
Volcancillo, en el cual existe una la
guneta, quizás cratérica, de forma 
elíptica, de 80 m. de largo y 50 de an
cho, situada cerca del pueblo de La 
Laguna. Debemos agregar que cerca 
de allí, en jurisdicción de Quezalte
peque está el ausol de El Infiernillo 
(entre las alturas de Cotei y el Cie
lo)" y más al E. en jurisdicción de 
Las Flores están los Hoyos Calientes, 
que son tres hoyos naturales muy 
profundos. 

Como se vé, la Sierra de Chalate
nango representa un conjunto de ele
mentos geológicos que exigen un es
tudio de detalle para fijar sus po si
cioIH!s relativas. 

Hacia el S. de la Sierra de Chala
tenango se extiende una extensa lla
nura cuya parte sud-occidental cons
tituye el llamado valle del Lempa, y 
cuyo límite oriental puede fijarse en 
el río Tamulasco, inmediato a la ciu
dad de Chalatenango. En toda esa 

llanura se encuentran sedimentos, de 
origen diverso, marino el de los in
feriores (idénticos a los plegados al 
formarse la sierra y anteriores a és
ta), y lacustre el de los superiores no 
plegados y posteriores a la Sierra de 
Chalatenango, recortados todos por 
los ríos que corren hacia el Lempa, 
que pasa al Sur de esa llanura co
rriendo ha.cia el E. y recubiertos en 
los márgenes de los ríos y en la pro
pia vega del Lempa por aluviones 
fluviales, en los que se encuentran 
cantos rodados de mármol, de grani
to, de diorita, de basaltos, de andesi
tas, y de otras rocas arrancadas por 
el río al cortar las montañas qúe 
atraviesa, y que dan indicaciones pre
ciosas sobre los terrenos atravesados 
por él. En esa región, en el caserío 
de Agua Zarca, del pueblo de Agua 
Caliente, se encuentran yacimientos 
de huesos de mastodontes. 

Cerca de Agua Caliente (parte oc
cidental de esa región) se encuentra 
un cono, llamado El Chachaco, de 
8,pariencia volcánica, y situado en la 
línea de los volcanes de Suchitán, 
Güija, (San Diego, Masatepeque, El 
Desagüe) y Mazahua (Capullo) ; ade
más existen el infiernillo de El Obra
juelo y numerosas fuentes termales, 
y no muy lejos de allí, entre las ju
risdicQiones de Tejutia y Nueva Con
cepción, se encuentran los cuatro au
soles llamados de El Salitre. En esa 
región de Agua Caliente, se encuen
tran .depósitos de calcáreo domilítico 
semejante al que está al N. del otro 
lado de la sierra, en Llano Redondo, 
depósitos que parecen ser anteriores 
a dicha i>ierra chalateca, ya que se 
encuentran tanto al N. de ella como 
al S. y en algunos trechos aun en su 
propia cima. 

Hacia el E., esa zona de infierni
llos se prolonga por las fuentes de 
agua muy caliente que se encuentran 
cerca de El Paraíso, en el propio cau
ce del río Tilapa, y que se continúa 
más hV.ria el Orient.p.. ~or las fuentes 
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termales de San Francisco Lempa y 
los ausoles de Nombre de Jesús, más 
éstos, aunque a orillas del Lempa, 
fuera· ya del llano de que venimos 
hablando. 

Hacia el término NE. de ese llano, 
se encuentran los asperones compac
tos de Quezaltepeque, y sn la ciudad 
de Chalatenango y sus inmediaciones 
mantos de rocas eruptivas, carbón 
fósil, arcillas negras y otras rocas. 

Hacia el Oriente de ese llano y al 
S. de la Sierra de Chalatenango, -
que aouí concluye en el Sumpul,- se 
extiende un terreno quebrado reco
rrido en su parte austral por la Sie
rra de Tamulasco-Sumpul que se ele
va paralelamente y a orillas del Lem
pa, que más que un pliegue monta
ñoso puede considerarse como una 
antigua meseta recortada fuertemen
te por las aguas, constituida de an
desitas, basaltos y arcillas, con cal
cáreo cristalino. otras calizas, yeso, 
piritas, minerales de cobre, plata y 
oro. 

La región que se extiende hacia el 
N. de ella es un terreno quebrado, 
debido especialmente a la erosión de 
las aguas, y en ellas se encuentran 
los extensos rlenósitos de carbón fó
sil de Guargila, sedimentos con dia
tomeas, arcillas y otros depósitos, 
entre los que afloran fonolita s y an
desitas, y atravpsado por diaclasas 
rellenadas de sulfato de calcio crista
lizado y cerca de las cuales se ven 
eflorescencias de tierra agria (capa
rrosa), como puede verse en Las Flo
res y en La Laguna. 

En la propia sierra Tamuh~sco
Sumpul se ven también eRtos minera
les de yeso, los Que no están en masas 
lenticulares y que ciertamente son de 
origen metasomático, como se puede 
ver entre el Azacualpa y San Miguel 
de lVIercedes. Cerca de este lugar hay 
minas de oro,plata y cal, lo mismo 
que por Cancasque y Potonico. 

Al pie sud-occidental de dicha sie
rra, estin las fuentes termales de 
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San Francisco, a que ya se hizo re
ferencia, hacia el extremo sud-orien
tal se encuentran los infiernillos de 
la Aldea, el Agua Caliente y el Bu
fadero, éste a orillas del Lempa, y 
todos cerca de Nombre de Jesús, que 
son la continuación de los similares 
de>. Nueva Concepción, Agua Calien
te, Tejutla y El Paraíso, Y que for
man todos una faja rectilínea, que 
como se verá se continúa aún más 
hacia el Oriente (ESE). 

Hacia el S. de dicha sierra o me
seta corre el río Lempa encajonado 
en esas alturas y las del departamen
to de Cabañas, las que parecen ser 
parte de la misma meseta corroída 
por las aguas. El río Lempa sale de 
las referidas vegas, al E. de Suchito
to, a una legua aguas abajo de la 
confluencia del Quezalapa, y se lanza 
en el estrecho espacio comprendido 
entre ambas series de alturas, ha
biéndose abierto allí en un corto es
pacio en roca viva un angosto canal 
por el que pasa. Este punto es inte
resante, pues antes de la apertura de 
este canal, el valle del Lempa debe 
haber estado lleno de agua, forman
do un extenso lago, lo que explica la 
existencia en él de sedimentos poste
riores a la formación de la sierra 
chalateca. Ese lago, pliocénico o cua
ternario, tuvo su desagüe probable
mente por el mismo punto en que hoy 
sale el Lempa del referido valle, evi
dentemente a una altura mayor, an
tes de profundizar su cauce, o bien, 
por la región de Guarguila, sin que 
tengamos datos suficientes para de
cidirnos por nno n otro o por ambm~ 
en épocas diversas. 

El lago de GüijEl., el extintq lago 
elel Lempa y uno que existió al S. de 
Gotera, parecen formar parte de una 
sola serie que se nrolonga por el Gol
fo de Fonseca y los lagos de Nica-
ragua .• ' .! 

Con lo dicho hemos indicado lo re~ 
ferente a la geología de la región bo
real de la parte Central de El Salva-
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dor, y ahora, volviendo hacia el Oes· 
te, hasta donde dejamos en esa par
te la descripción de la región occiden
tal, trataremos de la porción central 
que se extiende al S. de la que a~a-
bamos de indicar. -

En el límite oriental de El Salva
dor Occidental, dejamos anotado el 
doble maare de Coatepeque, el infe
rior ocupado por la.s aguas del lago 
de este nombre. Al Noroeste de él se 
encuentran las montañas del Huitzil
tepec, que pueden considerarse hasta 
cierto punto, como una continuación 
de la Sierra de Mataquescuintla-Su
nicayo, y que están constituí das de 
andesitas, basaltos y conglomerados 
~arcillosos de cantos rodados andesí
ticos. 

Al Sur del Huitziltepec y Oriente 
de los maares de Coatepeque y de la 
sierra del Ilamatenec se encuentra el 
valle circular de 'Zapotitán limitado 
hacia el S. por la prolongación de la 
Cadena Costera del Sur del departa
mento de Sonsonate, y al E. por el 
volcán de San Salvador y sus anexos. 

La región comprendida entre las 
partes más bajas de esa vacía, el 
Huitziltepec y las alturas del grupo 
volcánico del Ilmatepec es una encan
tadora meseta, la de La Joya, ¡recor
tada por numerosos profundos valles 
de erosión, en los que la acción de 
ésta se manifiesta en dos fases: una, 
de gran anchura y poca profundidad; 
y otra posterior, dentro de ella, de 
poco ancho, pero profunda. En la re
gión NW., en el punto llamado La 
Huesera, del cantón de Guineo (Coa
tepeque) se han encontrado abundan
tes restos de mastodontes. 

La propia vacía de Zapotftán está 
formada de diversos sedimentos, en
tre los que se encuentra, la capa ar
ctIlosa de cantos rodados andesíticos 
que constituye los pliegues montaño
sos y sobre la que reposan formacio
nes más recientes, horizontales, co
mo puede verse fácilmente por Jaya
que, Tepecoyo y Sitio del Niño, y que 

pueden considerarse unos como re
sultado de sedimentación lacustre y 
otras de sedimentación subaérea de 
productos piroclásticcs. 

En esa vacía se encuentra el depó
sito llamado laguna de Zapotitán, for
mada según los antiguos cronistas 
en 1658, a conse::uGncia de la erup
ción del volcancito de El Playón (al 
E. del Sitio del Niño). Refieren ellos 
que el río Sucio (antiguamente río de 
Nixapa) corría por dicho volcancito, 
y que la lava de éste corrió por su 
cauce, de modo que no teniendo ya 
salida el do, sus aguas inundaron to
da la vacía de Zapotitán, anegando el 
pueblo de Tecpa (situado al W. de 
Sitio del Niño, a unos 5 kms.), y que 
después las aguas se abrieron paso 
por donde hoy corre, descendiendo 
las aguas de la referida vacía, la que 
quedó nuevamente en seco, salvo un 
pequeño resto que constituye la la
guna de Zapotitán (antes llamada de 
Guaymoco). Este relato es completa
mente aceptable en su casi totalidad, 
y puede decirse que expresa un he
cho incuestionable, salvo en lo refe
rente a que la existencia de la lagu
na de Zapotitán se originó desde 
aquella fecha, pues ya existía desde 
antes, y con la erupción sólo Rcrecen
tó su caudal y después volvió a sus 
anteriores dimensiones. 

El fundamento de esta conclusión 
no está en relatos de los antiguos 
cronistas, pero sí en la situación de 
la laguna en la vacía. En efecto: si 
antes de tal fecha no hubiera existi
do el lag:), la parte más baja de la va
cía habría sido la del Sitio del Niño 
(por el lado en que antes y ha teni
do y tiene el desagüe dicha vacía), y 
al cerrarse el desagüe, el residuo la
custre habría quedado en Sitio del 
Nifio, y no. en el lado opuesto, como 
casi está el lago de Zapotitán. Paré
cenos por lo tanto, como más acep
table, la conclusión de que en épocas 
remotísimas, existió un lago en toda 
esa vacía, el que disminuyó después, 
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quedando la laguna de Zapotitán, la 
que en 1858 aumentó de extensión 
por poco tiempo. Si tenemos en cuen
ta la existencia de las dos fases de 
erosión de la Joya podemos comple
tar nuestra tesis, explicando así la 
existencia, de esas dos fases, pues la 
primera (fase amplia y poco profun
da) correspondería al período primi
tivo, de mayor nivel del lago, y la 
erosión se operó hasta ese nivel; y la 
segunda fase, rápida, profunda y po
co ancha, a la vaciada rápida del lago 
por el descenso del nivel del desagüe 
(Río Sucio). El problema que se nos 
presenta y que no podemos resolver 
por ahora, es el de si esa vacía fue 
un golfo del extinguido lago del Lem
pa, y la diferencia de fases anotadas 
corresponde a la vaciada de este lago. 

En la región que se extiende hacia 
el N. y NE. de dicha vacía se ve apa
recer, baio los sedimentos lacustres y 
volcánicos, la capa arcillosa con can
tos rodados andesíticos, hasta el va
lle del Lempa en donde están recu
biertos nuevamente por sedimentos 
más recientes, como dejamos ya 
apuntado, debiendo agregar aquí que 
en esa región se encuentran vetas 
metalíferas (de galena), arcillas es
quistosas y micáceas cuyo origen es 
interesante averiguar, pues se ha se
ñalado granito en el cantón de Tu
tultepeque, en el áng-ulo E. formado 
por el río Sucio y el Lempa. 

El grupo volcánico de San Salva
dor, situado al E. de la vacía de Za
potitán, es altamente interesante. 
Visto desde la capital, el volcán veci
no se presenta como, constituido de 
dos masas: una, la más elevada. lla
mada El Picacho, y la otra, al WSW. 
de ella, más baja pero más volumino
sa, llamada El Boquerón, por encon
trarse en ella el cráter mayor de esa 
montaña. El aspecto es semejante a 
Puy-de-Dome, mas su constitución es 
diferente, pues El Picacho no es una 
doma, sino el borde de un antiguo 
cráter ~uyo rf'sto puec1~ Vf'rse df'~c1e 
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el camino de San Salvador a Santa 
Tecla, y aun de aquella ciudad; o más 
bien, puede considerarse como dos o 
tres cráteres desplazados hacia el 
Sur., posterior cada uno relativamen_ 
te al anterior, y cuyas paredes han 
sufrido fuertemente los efectos de la 
erosión de las aguas fluviales. En mi 
monografía, acerca del volcán de San 
Salvador, consigno las pruebas de 
tal conclusión. 

Cuando se ve el Volcán de San Sal
vador del lado opuesto (Sitio del Ni
ño, Quezaltepeque, etc.) se ven tres 
cuerpos principales que del E. al W. 
son El Picacho, el Boquerón y El J a
balí. Este último (como El Picacho) 
es también el resto de la pared de un 
antiguo cráter, perfectamente per
ceptible desde el camino de Ateos a 
Sitio del Niño. 

Al N. de El Boquerón se encuen
tran los pequeños cráteres vieios y 
nuevos (1917) de El Pinar, y en la 
base, al N., está el conito de Macan
ce; más adelante un poco al E., el co
no volcánico llamado Cerrito de Que
zaltepeque; hacia el NW, al pie, es
tán los cerritos c1enominados Los 
Chintos, y siguiendo el mismo rum
bo, el volcancito de El Playón, des
pués las Bocas Tronadoras y más 
allá en el mismo rumbo, el cono vol
cánico y cráter lleno de agua denomi
nado La Caldera. Al pie de El Jabalí, 
al E., está el pequeño maare de Chan
mico. Al S. de El Boquerón está el 
cráter de El Espino o de Santa Te
cla, y un poco más lejos, cerca del pie 
del volcán, está el maare de Cuzca
tlán (La Puerta de la Laguna), anti
gua laguna desecada a partir del te
rremoto de 1873. 

El volcán está formado de todas 
clases de rocas correspondientes, pre
dominando las erupciones ácidas en 
los tiempos remotos y las básicas e!l 
los recientes, y en sus productos pl
roclásticos se encuentran abundantes 
fósiles vegetales que corresponden a 
plantas aún existentes, y algunos 
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restos de grandes mamíferos extin
guidos (proboscidios) que indican 
que aun en los tiempos cuaternarios 
el volcán de San Salvador hizo nu
merosas y formidables erupciones. 

En los tiempos históricos, ese gru
po volcánico ha hecho importantes 
erupciones tales como las de 1575, 
1594, 1658, 1662, 1671, 1806 Y 1917. 

Al S. del grupo volcánico de San 
Salvador pasa la Cadena Costera, 
que es la misma del S. del departa
mento de Sonsonate, quedando entre 
el volcán y la sierra una meseta, 
fuertemente accidentada, entre otras 
causas por la erosión de las aguas 
y en cuyo valle más bajo constituye 
el célebre Callejón del Guarumal (hoy 
Colón), valle que parece debido no 
solamente a la erosión, sino anterior
mente a élla, a un hundimiento entre 
dos fallas, pareciéndonos esta región, 
como la continuación de las fallas de 
Caluco y Armenia (departamento de 
Sonsonate) . 

La Cadena Costera está constitui
da de andesitas y conglomerados an
desíticos supraterciarios que llegan 
hasta el mar, perdiéndose bajo sus 
flotas, y que se encuentran en algu
nos puntos atravesados por basaltos, 
viéndose con frecuencia en ellas arci
llas esqui tosas y conglomerados más 
antiguos y más consolidados que los 
anteriormente referidos. Los conglo
merados andesíticos que se han ple
gado al formarse la Cadena Costera 
evidentemente son anteriores a ella, 
anteriores a la emersión sobre el 
mar (operado hacia el plioceno) ; mas 
el hecho de que se internan nueva
mente bajo las flotas marinas pare
cen indicar un período de sumersión 
parcial, el cual ha sido seguido de un 
nuevo levantamiento, pues constitu
ye terrasas marinas seguidas de cue
vas marítimas actualmente situadas, 
es verdad que en la región costera, 
pero sobre el nivel del mar. En la par
te costera correspondiente a la por
ición de la cadena situada al S. de ia 

vacía de Zapotitán y el volcán de San 
Salvador, casi no existen depósitos 
recientes, salvo pocas excepciones. 

En el pie boreal de esa Cadena 
Costera y por el lado de J ayaque se 
ha encontrado molares y huesos de 
mastodonte, en la región en que pue
den existir depósitos del antiguo la
go de Zapotitán o el Playón, Sitio del 
Niño, hecho que permitirá fijar la 
época limítrofe en el 1 Q Y 2Q período 
de la historia geológica de la vacía 
de Zapotitán y sus contornos (la épo
ca de los mastodontes). También se 
han encontrado fósiles de mastodon
te entre Santa Tecla y Colón. 

Al N. de la Cadena Costera y al 
Oriente del Volcán de San Salvador 
se encuentra el valle de Quetzalcoati
tán, en donde está la ciudad que da 
su nombre a dicho volcán, volcán an
tiguamente llamado Quetzaltepec. 

El valle de Quetzalcoatitán o de 
San Salvador Cuzcatlán (a veces lla
mado Valle de las Hamacas, por ser 
asiento de fuertes e intensos temblo
res de tierra) presenta un interés 
geológico inapreciable, pues muestra 
clara y categóricamente que las gran
des actividades eruptivas de nuestros 
volcanes han tenido lugar aun en 
épocas relativamente recientes, como 
se verá por lo siguiente. 

Sobre la capa del conglomerado 
arcilloso de cantos rodados andesíti
cos descansa una serie de capas de 
rocas piroclásticas, en las cuales se 
notan tres series principales de de
posición separadas por largos inter
valos de reposo en las erupciones vol
cánicas. En efecto: entre los sedi
mentos consistentes en cenizas vol
cánicas y lapidio feldespáticos se in
tercala a veces una capa de lapidio 
piroxenico discontínua, probablemen
te por efecto de la erosión, antes de 
la deposición de las capas superiores; 
cada serie de capas concluye hacia 
arriba, con todos los grados de tran
sición, por tierra vegetal o arcillas 
'ferruginosas más o menos con resi-
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duos vegetales, provenientes de la 
descomposición subaérea de las ma
terias feldespáticas (ceniza y lapi
dio), lo que implica entre cada serie 
un período largo de alternaciones in
termediarias entre las capas así alte
radas y las que se depositaron des
pués. Ese período, a juzgar por el 
grado de alteración y la casi igualdad 
de constitución de las rocas alteradas 
en cada uno de ellos, debe ser mucho 
mayor que el que nos separa de la 
deposición del fin de la última serie, 
menos alterada en su superficie, y 
que data de hace más de trece siglos 
próximamente, según se verá a con
tinuación. 

Debajo de la última serie, en la 
tierra vegetal que constituyó el sue
lo de la anterior, se encuentran dise
minadas en una superficie de 25 
Kms.2, gran cantidad de basura ar
queológica, restos de utensilios de 
caza y cocina, y figurillas del tipo ar
caico de los tiempos anteriores a los 
monumentos fechados de eopán (si
glo 1 antes de e.), y es sobre esa ca
pa de tierra vegetal arqueológica en 
donde cayó la ceniza y la arena pu
mítica de la última serie, sepultando 
los restos de la civilización arcaica 
de este valle. 

Esta última serie de deposiciones 
de materias eruptivas, comprende 
cuatro o más sub-series, separadas 
entre sí de períodos probablemente 
menores correspondientes a los in
tervalos entre una serie y otra. Que 
son menores lo prueba el hecho de 
que no están separados por zonas de 
alteración subaérea, salvo una aun
que muy ligeramente; y que hubo ta
les intervalos entre un sub-período y 
otro, lo prueba el hecho de que están 
separadas las series de estratos cir.e
riformes por superficies de denuda
ción. 

En la penúltima superficie de de
nudación, a poca profundidad del sue
lo actual se encuentran en abundan
cia, en las orillas australes de San: 
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Salvador, vasos, cántaros y otros va
rios utensilios indianos de factura 
semejante a la de eopán, en el si
glo V. 

De lo que precede se establece la 
última serie de erupciones volcánicas 
que dió origen a la tierra blanca su
perficial (cenizas volcánicas feldes
páticas, con pómez, en un espesor de 
5m. por término medio), tuvo lugar 
entre los siglos 1 antes de J. e., y el 
siglo V después de J. e. 

Debemos agregar aquí que sobre 
la capa de tierra negra arqueológica 
que recubre dicha última serie, han 
encontrado huesos de grandes mamí
feros (de mastodontes). Falta de ra
zón sería concluir tan así no más la 
coexistencia de dichos mamíferos con 
el hombre que dejó aquellos restos 
arqueológicos; pero esa conclusión es 
posiblemente verdadera, pues como 
se ha dicho los referidos objetos ar
cáicos probablemente son anteriores 
al siglo 1 antes de J. e. De todos mo
dos podemos concluir que el suelo ar
queológico corresponde al período úl
timo de los grandes mamíferos (mas
todontes y mamutes). 

Problema interesante es el deter
minar de dónde ha salido tanta pómez 
y cenizas volcánicas, y su resolución 
es sencilla pues las capas por ellas 
formadas rodean al lago de Ilopango 
en el cual tienen su centro, de modo 
que puede concluirse terminantemen
te que allí se han originado, (en el 
centro del lago hay un volcán). 

Antes de tratar del lago de Ilopan
go debemos concluir con el valle de 
San Salvador, y para ello nos falta in
dicar que entre los diferentes perío
dos y sub-períodos de deposición sub
aérea, se encuentran en algunos luga
res intercalados productos que pare
cen no ser extraños a la acción de las 
aguas. En el valle de San Salvador 
esos depósitos están en fajas orien
tadas, por regla general hacia el SE., 
tanto en dirección horizontal como 
en declive, hecho del cual podemos 
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conc!u~r que en los últimos tiempos 
geologlcos ha estado la línea de máxi
ma ,elevaci,ón del valle en donde hoy 
esta todavla (en el río Acelhuate) y 
q~e el valle, anegado a veces, ha su
f:ldo un descenso entre cada sub-pe
rlodo. 

En las c~nizas del último período 
~e ,:en glomerulos de las mismas, que 
mdlcan que la lluvia de cenizas fué 
acompañada de agua formándose en 
e~ aire dichos glomérulos, como se 
observa en casos semejantes. 

El lago de liopango se encuentra 
hacia el oriente del valle de San Sal
vador, del que está separado por el 
cerro de San Jacinto. 

Sobre· el origen de ese lago se han 
emitido diversas opiniones de las que 
trato en mi monografía sobre el lago 
d.e nopango. De ellas, las únicas que 
t~e:,en el carácter de hipótesis cien
tIfIcas son dos: las que afirman que 
el lago de nopango es un cráter de 
explosión (Montesus de Ballore) y 
la que establece que es un valle de 
hundimiento (Squier y Touffet). La 
primera es inaceptable, pues los pro
ductos nuebles que se invocan y en 
cuy~ seno se .supone la explosión, son 
precIsamente resultados de las erup
ciones originadas en el centro de ese 
lago, y no anteriores a él, y por otra 
parte, el lago está rodeado de fallas 
periféricas escalondas, más o menos 
concéntricas que descienden hacia el 
centro, o mejor dicho, hacia dos pun
tos más o menos centrales situados 
uno al N. y otro al S. del actual vol
cán central, lo que unido al hecho de 
que algunas de esas fallas se prolon
gan aun fuera y lejos de la cuenca 
lacustre, permite establecer con cer
teza que se trata de un valle de hun
dimiento, cuyas porciones centrales 
habiendo penetrado más en las regio: 
nes incandescentes del interior se 
ha reblandecido y dado lugar'a la 
formación de volcanes, allí y en las 
faldas radiales y periféricas, espe
cialmente hacia el centro, en dOJlde 

se produjeron los importantes fenó
menos volcáni~os de 1879 y 1880, Y 
de donde saheron las importantes 
masas de cenizas, lapidio y pómez 
que rodean el lago; entre ellas las 
que cubren los objetos arqueológicos 
en referencia. La cuenca lacustre, es 
pues, un valle de hundimiento mas 
éste debe haberse verificado si~1ultá
neamente a la emersión de las tierras 
salvadoreñas, pues se encuentran en 
él esponjas cuyos antecesores no han 
podido remontar los ríos para llegar 
al lago. 

Hacia el S. del valle de San Salva
dor y en el borde S. del referido lago 
pasa la Cadena Costera que vimos en 
Sonsonate y al S. de la vacía de Za
potitán y el volcán de San Salvador 
constituida de andesitas, basaltos' 
arcillas esquistosas, conglomerado~ 
antiguos muy compactos y conglo
merados arcillosos de cantos rodados 
andesíticos correspondientes al ter
ciario inferior o medio; sobre ellos se 
apoyan los productos piroclásticos re
cientes del volcán de San Salvador, y 
sobre todo de las erupciones prehis
tóricas del nopango a las que hemos 
hecho referencia al tratar del valle 
de San Salvador, y en la parte próxi
ma a la costa, se ve a dicha copa de 
cantos rodados andesíticos quedar re
cubierta en algunos puntos por sedi
mentos recientes y en otros sumer
girse bajo las flotas marinas. 

Hacia el N. de dicha región encon
tramos la misma capa arcillosa con 
cantos rodados andesíticos recubier
ta por los productos piroclásticos de 
dichos volcanes y los del volcán de 
Guazapa, y más al N. los sedimentos 
neptunianos del valle del Lempa, en 
donde hacia el E. están descubiertos 
basaltos prismáticos. 

El volcán de Guazapa, a pesar de 
la fuerte acción erosiva que ha sufri
do de las aguas pluviales conserva 
bien sus caracteres volcánicos; hacia 
el SE. de él se elevan sucesivamente 
dos volcancitos. llamados Macanee y 
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Tecomatepe; más adelante y hacia 
el mismo rumbo está el volcán de Co
jutepeque y más adelante aun el 
Chinchontepeque, en la propia Cade
na Costera. Todos ellos han elevado 
sus conos sobre la capa de cantos ro
dados andesíticos, anteriores eviden
temente a ellos, de modo que esos 
volcanes se formaron hacia el tercia
rio superior o el cuaternario, debién
dose hacer constar aquí que en las 
tobas de Sisimico, cerca de San Vi
éente, se encuentran fósiles de plan
tas, insectos, arágnidos y mastodon
tes, lo que prueba que las últimas 
erupciones de esos volcanes tuvieron 
lugar en el cuaternario. 

Hacia el NE. del Chinchontepeque 
está el volcancito de Teconal; más al 
N. los maares de Apastepeque y La
guna Ciega, más aun los cráteres lla
mados Calderas de Santa Clara, y 
más adelante, las alturas aparente
mente volcánicas de San Lorenzo y 
Sunchiche (éstas en el departamento 
de Cabañas; las anteriores en el de 
San Vicente). 

Toda esa región comprendida hacia 
el Norte y el Noreste de los volcanes 
de Cojutepeque y San Vicente, está 
constituida por una extensa meseta 
o antiplanicie recortada profunda
mente por valles de erosión, en los 
que se ven dos planos de acción ero
siva: el superior amplio, y el inferior 
estrecho, de modo que se distinguen 
tres planos de terrazas: la superior 
que forma las mesetas elevadas (co
mo la de Sensuntepeque); la media 
que constituye las mesetas más bajas 
(como las de Apastepeque) y la in
ferior que constituye los valles en que 
corren los ríos principales (como el 
de Molineros o Jiboa, en donde corre 
el Acahuapa), pudiéndose, además, 
considerar las alturas Tamulasco
Sumpul, a que hicimos referencia 
anteriormente, como una prolonga
ción de esa meseta, recortada poste
riormente por el Lempa y otros dos, 
como ya se hizQ ver. 
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Esas dos fases erosivas parecen 
indicar un cambio en las condiciones 
climatéricas, pues dada su gran ex
tensión y su situación parece no po
derse aplicar la explicación parcial 
que dimos para La Joya (vacía de 
Zapotitán), y en ese caso, la variación 
tan notable en las condiciones cH
matéricas de El Salvador, puede ser 
la misma que correspondió al mundo 
entero al finalizar el período glacial, 
correspondiendo el primero a dicho 
período y el segundo a los tiempos 
posteriores, lo que parece tener su 
confirmación en el hecho de que, has
ta ahora, los restos del mastodonte 
de esa región sólo se han encontrado 
en las mesetas medias, lo que indica 
que éstas ya existían en el cuater
nario. 

En esa misma región, además de 
los citados lugares fosilíferos, se en
cuentran otros, como el de la quebra
da de El Fraile, cerca de 110basco, en 
donde se han recogido grandes canti
dades de huesos y molares de masto
don te; allí mismo y cerca de Dolores 
se han encontrado capas de carbón 
fósil , semejantes a los que señalamos 
en Guargila. En diversos puntos de 
esa región (lo mismo que vimos en 
la de Tamulasco-Sumpul) existen dia
clasas llenas de gipsio de origen ma
tasomático y también filones metalí
feros (como los de Potonico y Can
casque de dicha región) . como se ob
serva en Jutiapa e 110basco, lo que es 
una razón más para identificar, des
de el punto de vista geológico, esas 
dos regiones separadas geográfica
mente por el Lempa que corre allí 
por un estrecho cauce que se ha a
bierto entre una y otra. Cerca de Co
jutepeque también existen depósitos 
carbonosos como los de Guargila, 110-
basco, etc. 

La semejanza resulta mayor si se 
considera que si en aquélla existe la 
región de infiernillos de Nombre de 
Jesús, en ésta existen el infiernillo 
del Agua Caliente y el de San Marcos. 
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Infiernillos importantes son los del 
Chinchontepeque. Esta montaña cons
ta de dos volcanes: el de San Vicente 
y el de Zacatecoluca, situado de NE. 
a SW. En el volcán de Zacatecoluca 
sólo existen fuentes de agua fría, 
mientras que en el de San Vicente 
hay varias fuentes termales, entre 
las que sobresalen por su elevada 
temperatura y condiciones especiales, 
los llamados Infiernillos de Istepeque 
o San Vicente, que depositaron azu
fre en sus inmediaciones. 

Para concluir con esta región, de
bemos decir que en el vértice SE. de 
dicha meseta, al E. del Chinchonte
peque y a orillas del Lempa, se eleva 
un cono volcánico llamado Siguate
pec, y que al pie de él ese río corre 
siempre en el cauce estrecho que se 
ha abierto, luego se ensancha un po
co, y después de abrirse paso entre 
las alturas que reúnen al Chinchon
tepeque con la Sierra de Usulután, se 
ensancha de nuevo avanzando hasta 
el mar por un valle extenso en donde 
ha depositado detritus que allí recu
bren a las varias veces capa arcillosa 
de cantos rodados y pórfido-traquíti
cos (andesitas). 
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EL SALVADOR ORIENTAL 

En frente de los altos de Sensun
tepeque, al otro lado del río Lempa, 
se encuentra una meseta, fuertemen
te recortada por la erosión neptunia
na, limitada al N. y al S., respectiva
mente, por los afluentes de dicho río 
llamados Torola y Sesori, y cuya mi
tad oriental es más estrecha, pero de 
mayor altura y en cuyo extremo se 
elevan las montañas de Cacahuati
que, uno de cuyos picos es considera
do como volcán. 

Dicha meseta está formada de as
J)E;rones, conglomerados y arcillas es
quistosas, masivos de rocas porfíri
cas, y en vanos puntos lavas volcá-

nicas antiguas; hacia el pie occiden
tal de la meseta, por el lado del Lem
pa, se encuentran rocas carbonosas, 
como las que señalamos del otro lado 
de ese río, en Guargila, Jutiapa, 110-
basco y Cojutepeque, y hacia el S. de 
esa región se extiende el extenso va
lle o meseta poco elevado de Sesori y 
Umaña, constituida de conglomera
dos arcillosos de cantos andesíticos 
con intrusiones basálticas, y recu
biertos en parte por las deyecciones 
volcánicas, en su mayor parte pro vi
ni entes de la Sierra de Usulután, re
cortada también por la acción erosi
va de las aguas. 

Al N. de Cacahuatique y casi a la 
orilla del Torola, se encuentran las 
fuentes de agua hirviendo llamadas 
geisers de Carolina, ausoles que lan
zan chorros de agua caliente hasta 
5 metros de altura, produciendo un 
ruido semejante al de una caldera 
de vapor. Ese infiernillo está en la 
misma línea en que señalarnos los 
infiernillos de Nueva Concepción, 
Agua Caliente, Tejutla, El Paraíso, 
San Francisco y Nombre de Jesús, y 
nos indica que esta línea tiene un sig
nificado real en la geología del terri
torio salvadoreño. 

En el frente oriental de las mon
tañas de Cacahuatique se eleva la se
rie de alturas Gotera-Sociedad, cons
tituidas de las mismas rocas ante
riormente citadas; en ella se encuen
tran las alturas llamadas Coroban y 
Ocotepeque, consideradas corno vol
cánicas, hecho difícilmente de esta
blecer, aunque en la cima del Coro
ban hay una depresión circular que 
tal vez sea un cráter, y en el pie bo
real una colada de lavas. 

En la región situada al N. de esa 
sierra se encuentra un terreno alto 
fuertemente recortado por profundas 
barrancas en donde corre el Torola y 
sus afluentes. En esa región se en
cuentran calcáreos cristalinos, peder
nal, carbón mineral, conglomerados, 
asperones y arcillas diversas, aqué-
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Itos semejantes a los dé la sierra y 
recubiertos por los depósitos más re
cientes lacustres o palustres en don
de se han encontrado fósiles de mas
todonte (cerca de Corinto). 

Hacia el S. de la Sierra Cacahua
tique-Gotera-Sociedad, se extjende un 
terreno llano, en el que se encuentran 
pequeñas alturas recortadas por ríos 
y quebradas; ese terreno está com
pletamente rodeado de alturas que 
han sufrido intensamente los efectos 
de la erosión, y por lo tanto, que an
tes debieron haber sido mayores y 
encerrado mejor el espacio que limi
tan. En éste se encuentran rocas por
firoides, amigdaloides y conglomera
dos, y están cubiertos en diversos 
puntos por una tierra arcillosa con 
eant08 rodados y cristales de cuarzo 
bien formados, conteniendo esquele
tos de mastodontes en posición más 
o menos vertical, indicando que en 
esos lugares hubo pantanos en que se 
atollaron dichos mamíferos. La re
gión considerada parece haber sido 
un antiguo lago o una superficie en 
que reinó el régimen lacustre o pa
lustre en los tiempos en que vivieron 
dichos proboscidios, pudiéndose con
siderar ese terreno como una conti
nuación de las depresiones del Güija 
y el Lempa. 

Hncia la parte occidental de esa 
región se han señalado rocas grani
toides, y en la parte sud oriental exis
ten dos volcanes: el Carancaslinga y 
El Tempate, aquel con dos coladas 
notables de lava y éste con una la
guna en su cráter, y además peque
ñas eminencias constituidas de lava 
y escorias en diversos puntos y más 
o menos alineadas de W. a E., desde 
el río San Miguel hasta el Sur de Pa
saquina. 

La parte S. de esa región está cru
zada de numerosas vetas metalíferas 
(oro, plata, plomo y cobre), y que 
constituyen lo que se llama distrito 
minero de San Miguel, aunque en 
realidad compr¡:>nne las parteR próxi-
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mas a los tres departamentos más 
orientales (San Miguel, Morazán y 
La Unión). 

Un hecho importante que merece 
tomarse en cuenta en la geología del 
país, es que los filones metalíferos 
por lo menos los más abundantes e~ 
minerales, se encuentran todos en 
una estrecha faja que se extiende en 
línea recta desde Metapán (departa
mento de Santa Ana) hasta Santa 
Rosa (departamento de La Unión) , 
pasando por Cancasque, Potonico, etc. 

Al oriente de lazona que acabamos 
de describir se encuentran, la parte 
media y boreal del departamento de 
La Unión, en la cual se ven asperones 
y conglomerados, en los que se han 
señalado restos de rocas graníticas y 
pedemales; en las partes bajas exis
ten rocas calcáreas y en diversos pun~ 
tos se ven vetas de yeso cristalizado, 
encontrándose en esa región, . en va
rios lugares, rocas francamente ba
sálticas. En fin, cerca de Santa Rosa 
se encuentran capas carbonosas co
mo las de Guargila, Jutiapa, Ilobas:" 
co, Cojutepeque y Torola, y como las 
que existen en las regiones de Hon
duras vecinas a El Salvador. 

Para concluir de tratar de la. geo
logía de El Salvador Oriental, sólo 
nos falta tratar de la faja que se ex
tiende inmediatamente al S. de la zo
na que· acabamos de describir, desde 
el Lempa hasta la frontera hondure
ña (río Goascorán). 

La Sierra de Usulután está consti
tuida de andesitas y basaltos, el ya 
varias veces citado conglomerado ar
cilloso de cantos rodados andesíticos 
y diversos productos piroclásicos de 
los numerosos volcanes que en ella se 
encuentran. Entre. éstos se encuen
tran dos series: la del Tecapa, J ucua
pa, Boquerón, Limbo, Pacaya, Chi
nameca y San Miguel, y al S. de ella 
la de los volcanes Taburete, Usulu
tán, Manila, Chambala y San Miguel. 
El volcán de Tecapa presenta tres 
grandes cráteres, formando un trián-
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gulo: el más oriental tiene en su fon
do una laguna, la de Tecapa o Ale
gría, con algunas fuentes termales y 
otras frías y depósitos de azufre y 
sulfatos de hierro, calcio y otras ma
terias; el mediano y austral (Lagu
na Ciega) presenta huellas de una 
antigua laguna desecada, y el más 
occidental (el de Buena Vista o El 
Hoyón), presenta en su fondo una 
región arcillosa, amarillenta y húme
da que emite vapores cuanclo se lan
za en ella un cuerpo pesado, el que 
penetra en ella, y hacia el NW. par
te la Loma Alta, que se dirige al W., 
debiéndose hacer constar aquí que 
en ese grupo montañoso, especial
mente en el borde que va hacia la me
seta de Umaña (flanco boreal) se 
encuentran numerosos ausoles y sim
ples infiernillos, más o menos alinea
dos de W. a E. El volcán de Tabure
te tiene el borde del cráter en parte 
deshecho, de modo que su porción 
austral se encuentra muy elevada, 
por lo que dicho volcán, visto desde 
el W. se presenta como un sillón -
de donde le vino su nombre (Tabure
te) ,- y en el fondo de su cráter se 
encuentra una pequeña laguna. El 
volcán de Jucuapa, al E. del de Ale
gría, es voluminoso; en el borde de 
su cráter presenta seis picos, y en su 
falda boreal, cerca de Jucuapa pre
senta algunas fuentes termales. Cer
ca de él están los conitos de Oromon
tique y lVhnila, y más al SW. el vol
cán de Usulután, voluminoso y de 
cráter desgarrado hacia el SE. por la 
acción erosiva de las aguas. Hacia el 
Oriente del volcán de .Jucuapa está el 
volcán llamado de El Boquerón, en el 
cual se encuentran los célebres infier
nillos de Chinameca, y más al Orien
te está el volcán llamado El Limbo, 
en cuyo cráter existió una laguneta, 
y más al E. se encuentra el de El Pa
cayal que contiene en su cráter un 
terreno fértil y húmedo llamado la
guna del Pacayal. Después de ese 
grupo volcánico de Chinameca, se 

encuentra (casi al S. de El Paca
yal) el pequeño volcán de Chambala 
o San Jorge, y en el llano comprendi
do entre ese volcán, el Limbo, el Pa
caya y el San Miguel está el infier
nillo llamado El Hervidero'; El Tabu
rete, el Manila, el Chambala y el San 
Miguel están en línea recta. 

Esas interesantes series de volca
nes terminan hacia el E. en el volcán 
de San Miguel, volcán casi continua
mente activo en los tiempos históri
cos y actuales; presenta en su cima 
un cráter poco profundo, hasta una 
meseta, después desciende a otra y 
luego se llega al fondo, presentando 
allí diversos cráteres. Hacia el lado 
exterior, por el NE. y arriba está un 
pequeño cráter; hacia WNW. hay 
varios pequeños y las fisuras por 
donde salió una inmensa colada de 
lavas en 1787 que se extendió entre 
las jurisdicciones de Quelepa y Mon
cagua, y hacia el S. se encuentran 
dos pequeños cráteres cerca de me
dia altura y más abajo, ya cerca de 
la base, otros cinco y fisuras por don
de salieron las coladas de lava de 
1787, 1819 y 1845. 

La región situada hacia el S. de esa 
sierra es una extensa llanura que va 
a terminar en el mar, y que 'está cons
tituida en el fondo de una capa arci
llosa con cantos rodados, recubierta 
por formaciones diversas de produc
tos volcánicos, en parte muy permea
bles y a lo que se debe que fuera de 
la región costera no haya sino pocos 
ríos, pues las aguas se infiltran, co
mo se ve claramente en el Gualache 
entre los volcanes Taburete y Usu
lután. 

Hacia el Oriente se extiende la lla
nura de San Miguel, en la cual de vez 
en cuando se ve la capa de tierra ar
cillosa con cantos rodados andesíti
cos o basáltiGos recubierta por ceni
zas volcánicas y otros productos pi
roclásticos. En esa llanura el maure 
llamado laguna de Aramuaca, al E. 
del vnlcán de San Miguel. 
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Al S. de esa región y muy cerca 
de la costa se eleva la Sierra de Ju
cuarán-Intipucá, constituida de rocas 
basálticas y andesíticas y conglome
rados arcillosos de diversas clases, 
encontrándose en ella algunos infier
nillos, y hacia el extremo oriental de 
su flanco boreal, algunas eminencias 
de aspecto volcánico. 

En el pie boreal de ella se encuen
tran la laguna de El J ocotal o de Ulu
pa, que antes era más grande y que 
ha sido reducida por las erupciones 
del volcán de San Miguel; la lagune
ta y los infiernillos de Chilanguera 
(al W.); otras lagunetas más y la 
laguna de Olomega, cuyo origen no 
está bien dilucidado, pero que pre
senta cerca fuentes termales y en 
una de sus islas el importante ausól 
de El Borbollón o Hervideros. 

Hacia el Oriente de la región an
tes dicha se encuentra un terreno un 
poco elevado en donde están las la
gunetas de Los Negritos, El Pilón y 
Maquigue, y más adelante, como que
riendo continuar la Sierra de Jucua
rán-Intipucá, se eleva la montaña de 
Conchagua, formada de W. a E. por 
las alturas de Gualpirque, Ocotepe
que (El Pinar o las Marías) y El Vi
gía (o Cerro de la Bandera) ; alturas 
constituidas de conglomerados basál
ticos, arcillas, cenizas y lavas volcá
nicas, motivo por el cual, aunque con 
reservas se les considera como volca
nes. El Ocotepeque presenta en su 
cima una depresión anular, rodeado 
de pequeñas eminencias que parecen 
ser el resto de las paredes de un an
tiguo cráter, y El Vigía tiene el as-

pecto de un cono volcánico. A este 
último se le atribuye una erupción 
en 1868, fundándose en informes ofi
ciales inexactos, pero en otro lugar 
hemos demostrado que no existió tal 
erupción, más debemos hJ.cer constar 
en cambio que al pie de esa monta
ña existen algunas fuentes termales. 

El Golfo de Fonseca se extiende a 
partir del Conchagua, rodeado de la 
citada capa arcillosa con cantos ro
dados y sedimentos recientes; ro
deando al golfo, además de los volca
nes de Conchagua y el Mogote de Pa
saquina (en El Salvador), están los 
volcanes de Zacate Grande y Nacao
me (ambos en Honduras) y éste con 
un infiernillo y el volcán de Cosigüi
na (en Nicaragua), y dentro del gol
fo, entre otras islas, están la del vol
cán de El Tigre (o Amapala), los in
fiernillos de Meanguera y los farallo
nes (lavas volcánicas) en frente del 
Cosigüina. 

Para concluir con El Salvador 
Oriental debemos hacer referencia al 
hecho de que cerca de La Unión y 
Conchagua existe una extensa capa 
arcillosa con grandes cantidades de 
conchas de moluscos marinos, lo que 
ha dado lugar para establecer que 
e8a capa se formó en el mar y que 
esa región ha emergido en época re
cien te; pero el examen atento de esos 
depósitos nos ha llevado a la conclu
sión indudable, de que han sido de
positados por los pueblos indianos 
que allí vivieron y se alimentaban 
con esos moluscos (como aún lo hace 
la población actual de las cercanías). 

UNA SOLA FAMILIA: LA AMERICANA 

"La América se dilata por todas las zonas, pero forma un solo continente. Los 
americanos están diseminados por todos los climas; pero deben formar una familia". 
JOSE CECILIO DEL VALLE. 

LA LIBERTAD DE IMPRENTA 

"La Imprenta es el sentido universal del cuerpo político así como el tacto es el 
sentido general del cuerpo humano". JOS E CECILIO DEL VALLE. 
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EL LAGO DE ILOPANGO 
Estudio del sabio salvadoreño Jorge Lardé sobre 
el más extenso lago salvadoreño, desde el punto 
de vista geológico, que resume varios trabajos 

suyos de detalle. 

1 Introducción. 

El problema general, aunque vago, 
de las relaciones del Ilopango con el 
volcanismo y la sismicidad del país, 
ha sido interesante, particularmente 
por motivos especiales bien conocidos 
del público. 

Aunque he tratado de él en diver
sas ocasiones y de cada una de las 
cuestiones, comprendidas en ese pro
blema general, he creído oportuno 
presentar al público esta exposición 
resumida del conjunto de esos diver
sos trabajos. 

Así creo poder responder con más 
claridad a las preguntas que con fre
cuencia me hacen, verbalmente o por 
la prensa, y facilitar a la generalidad 
de los lectores el seguir en otras oca
siones, los razonamientos de detalle. 

2 Método. 

Es un error creer que estas mate~ 
rias, como en ninguna otra, se va a 
conseguir un resultado satisfactorio 
si se dejan a un lado los hechos de 
observación para dar campo a lucu" 
braciones sin fundamentos, a la se
rie infinita de los quizás, tal vez y 
pueden ser, o a los productos nacidos 
de una o varias posiciones apriorísti
cas a las que se quieren amoldar los 
hechos verosímilmente. 

Los "hechos de observación" de
ben ser siempre la guía fiel, en toda 
investigación científica seria, y si se 
desprecian, o no se tienen en cuenta, 
er. todo lo que debe, no se hace cien
cia, si no castillos en el mundo encan
tador pero ficticio de las ilusiones. 

Observemos bien los hechos y a
tengámonos a ellos, que éstos son los 
mejores guías en el camino de la ver
dad, los únicos guías. 

3 Volcanismo. 

Los hechos de observación prue
ban claramente que, aunque el lago 
de Ilopango no es un volcán, si no un 
valle de hundimiento lleno de agua, 
y con sus fallas radiales periféricas 
(éstas más o menos concéntricas) , 
ha habido allí, por eso mismo, en los 
puntos de menor resistencia (como el 
centro) indubitables manifestaciones 
volcánicas. 

La existencia de un centro volcá
nico en dicho lago es un hecho que 
nadie puede negar, pues todo el mun
do conoce los sucesos allí ocurridos 
en 1879 y 1880 que culminaron con 
la aparición de un volcán en el pro
pio centro del)ago y cuyos restos aun 
pueden verse. 

La observación de los productos 
eruptivos acumulados alrededor del 
la¡::-o orueha que ya (ksde antes de 
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1879, en los tiempos precolombianos, 
tuvieron lugar grandes erupciones 
volcánicas en ese lugar (V. "Arqueo
logía Cuzcatleca"). 

4 Sismicidad. 
N o sólo la existencia de un foco 

volcánico en el nopango es un hecho 
indudable: también lo es el de la exis
tencia en él de uno o varios focos sís
micos, o mejor dicho, no en él, que es 
una masa de agua, y en el agua no 
se originan los terremotos, sino aba
jo, muy abajo del suelo que forma el 
fondo del lago. 

Ese hecho está bien probado entre 
otros, por los terremotos de 1857 y 
1879, que sembraron de ruinas y de
rrumbes, toda la región perilacustre. 

Con el terremoto de 1857 (6de 
noviembre) las poblaciones que su
frieron daños fueron San Martín, Pe
rulapán, Cojutepeque, Analquito y 
San Juan Tepezontes. 

Con el de 1879 (31 de diciembre) 
causó daños en San Martín, San Ra
món, Candelaria, Analquito, Exalta
ción y los Tepesontes (San Miguel y 
San Juan) y parece haberse iniciado 
con la erupción que dió origen al vol
cancito central del lago. 

5 Otros terremotos. 
Hasta allí estamos con los hechos 

de observación, pero saldríamos de 
ellos si afirmáramos que las erupcio
nes del volcán de San Miguel o las 
del Izaleo o las de Momotombo se de
ben al lago de Ilopango, y también 
estaríamos en una posición falsa si 
supusiéramos que también se deben 
al nopango el terremoto que en 1878 
arruinó a Jucuapa, o el que en 1899 
arruinó a San Vicente, o el de Gua
temala en 1917, etc. 

Los terremotos origilul,dos en el 
nopango arruinan a las poblaciones 
situadas alrededor del lago y los te
rremotos que arruinan,a otras pobla
ciones más o menos discantes del la
go y que ni dañan siquiera a las ve
cinas a él, tienen indudablemente un 
origen distinto. 
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Así, el terremoto de 1919 que a
rruinó a San Salvador, Texincal y 
Soyapango (y no arruinó a ninguna 
de las poblaciones vecin~.s al nopan
go); los terremotos de 1917 cuyos 
centros estuvieron en Armenia y en 
el volcán de San Salvador (y no en 
el lago); el terremoto que en 1915 
arruinó a Juayúa y Salcoatitán, los 
diversos terremotos de Guatemala, 
San Vicente y Jucuapa, y Valparaí
so, etc., ciertamente no se deben al 
lago de nopango. 

6 Una creencia. 
Existe, como es sabido, la creencia 

de que el aumento de nivel de las 
aguas del nopango es la causa de los 
terremotos y que con desaguar ese 
lago reduciéndolo a su mínimo nivel 
(el de marzo de 1880) se evitan los 
temblores de tierra, o por lo menos, 
se disminuye su número o su inten
sidad. 

Se fundan -dicen- en que "los 
geólogos (?) indios habían observa
do que abriendo el desagüe de Ilo
pango se evitan los temblores", y que 
"las autoridades coloniales continua
ron sabiamente abriendo con tal fin 
cada año el desagüe del lago". 

La documentación histórica que 
poseemos nos permite establecer con 
certeza la superchería de esa afirma
ción y calificar de apócrifa la cita do
minicana al respecto. 

Pero esto no importa gran cosa a 
lo que aquí se trata, pues aunque tal 
creencia hubiera existido en los tiem
pos indianos y en los coloniales, ese 
hecho no sería prueba de la verdad 
de la creencia. 

El lector puede comprender fácil
mente la falta de fundamento en esa 
creencia con sólo recordar las dificul
tades que representa, aun en la ac
tualidad, una investigación seria de 
esa clase .. 

7 Resultados negativos. 
Haciendo una comparación entre 

las variaciones de nivel del lago y el 
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número de temblores de tierra en 
cada época (hechos sobre los cuales 
hemos podido reunir datos suficien
tes desde 1880), resulta que no hay 
ninguna relación entre esos dos va
lores (nivel del lago y número de 
temblores) . 

Los datos referentes a los temblo
res de tierra sentidos en San Salva
dor durante casi medio siglo (1880 a 
1924), considerados ya todos los tem
blores o ya sólo los trepidatorios, han 
venido demostrando que el número 
de ellos es independiente del nivel 
del lago y que las aperturas del desa
güe no han hecho ni disminuir ni au
mentar la sismicidad del país, ni en 
frecuencia ni en intensidad. 

Con los temblores de tierra habi
dos en los últimos años, gracias a los 
registros sismográficos, hemos podi
do hacer un estudio con más preci
sión, distinguiendo los temblores pro
venientes de cada uno de los diversos 
focos y el resultado ha sido siempre 
negativo. 

La casi totalidad de los temblores 
de tierra sentidos en San Salvador no 
provienen de Ilopango, y aún los tem
blores originados aquí son indepen
dientes de las variaciones de nivel. 

8 Notas adicionales. 

De las noticias publicadas última
mente resulta que la creencia de que 
el aumento de nivel del lago causa los 
terremotos va a pasar de moda: ya 
casi no se hablará de ello, por que se 
trata de arreglar el desagüe de mo
do permanente y que permanezca in
variable su nivel. 

Eso está bueno, por' diversos con
ceptos; más sobre el lago nos quedan 
plante3.c1os otros interesantes 1)ro-
blemas, -

La ccmral'ación de sCl1deos hechos 
recientemente en el lago con ot~os 

anteriores indica que el fondo del la
go va subiendo, hecho que hemos a
tribuido a que se está rellenando de 
tierra; piedras y otras cosas que lle
van al lago los riachuelos y torrentes 
de invierno. 

En 1880 el fondo del lago subió y 
a consecuencia de ello, subió el nivel 
de las aguas; nosotros hemos atri
buido ese hecho a la acumulación de 
lavas y otros productos eruptivos en 
el fondo del lago. 

Pero he aquÍ, que nuestro sabio 
amigo el profesor Sapper, de acuerdo 
en un todo con nuestros estudios 
geológicos, no lo está del todo en ese 
punto, y cree que el fondo del lago, 
-la corteza terrestre que está allí-, 
tiene un movimiento de ascenso al 
cual se debe las erupciones, temblo
res y variaciones de nivel del Ilopan
go. 

Queda, pues, a discusión esta hi
pótesis del profesor Sapper: hay que 
reunir hechos, hacer observaciones, 
que vengan a probar o a negar la o
pinión del sabio profesor alemán. 

Por de pronto, dejemos constancia 
que las causas que nosotros hemos 
invocado para explicar el levanta
miento del lago del Ilopango (las a
cumulaciones en el fondo de produc
tos eruptivos (1880) y productos lle
vados allí por las corrientes de agua), 
son causas visibles que no se pueden 
negar, de modo, que el problema plan
teado por nuestro estimado amigo se 
refiere a "si además de esas causas 
existen o no movimientos en el fon
do debidos a una causa interior (mo
vimientos intratell!ricos del mag
ma)". 

Jorge Lardé. 

Tomado' d2 "EL DIA", c::JrreS'DOl1-
diente al 5 de Febrero de 1925. -
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